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De hecho, ya que la muerte vino por medio de un hombre, también por medio de un hombre viene la resurrección de los muertos.
1 corintios 15:21
Nada es lo que parece. Existen verdades ocultas en las escrituras; y muchas que no se muestran al mundo.
Anónimo
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PREÁMBULO
Carta de Evans Huston
Toronto, Canadá



25 de Marzo de 2026



Han transcurrido muchos inviernos desde aquel fatídico día. Mi maestro, mi fuerza eterna, se marchó, para nunca más regresar.
La vida no ha sido la misma sin sus sabios consejos. Sin ese cálido abrazo. Sin sus sublimes palabras de aliento. Sin embargo, la muerte de mi abuelo no ha sido lo peor. Lo realmente difícil, fue lo que presencié ese día. Aquel 30 de enero de 2017. Por años mantuve el silencio. Aún no he querido hablar con nadie sobre el tema. Pero esas tétricas imágenes, aún revolotean en mi memoria. Invaden mis sueños; cual pesadilla consumiendo el alma.
Fue un evento nefasto y sin precedentes. Realmente no sé a qué se debe. No tengo ni la más remota idea si alguien le otorgó un nombre. Pero yo lo denominé… “El Efecto Triángulo”
Mi nombre es Evans Huston. Solía vivir con mis padres y mi abuelo en una hermosa casa de dos pisos. Estaba rodeada de nieve por el inclemente invierno. Ellos no tenían espacio en su agenda para mí. Ambos trabajaban mucho. Así que la mayoría del tiempo estaba con mi abuelo. Pero eso no me molestaba en lo absoluto. Él era muy divertido. Ambos pasábamos los días de invierno viendo películas y retozando con algunos juegos de mesa.
Una mañana, decidí colocarme mi abrigo y visitar una vieja casa de árbol en el jardín. Era uno de los regalos más hermosos que me había otorgado mi abuelo. La había construido con sus propias manos. Su nombre era: Liam Bouchard. Un hombre de 85 años, con un increíble vigor. Para mí, él era eterno.



Él salió al jardín con la acostumbrada taza de café en sus manos. Le gustaba disfrutar de la naturaleza, mientras tomaba cada sorbo. En cuanto lo vi, bajé del árbol y me oculté detrás de la cerca de madera, que adornaba los alrededores de nuestro hogar; tomé un poco de nieve, e hice una bola del tamaño de una pelota baseball. Corrí a su diestra, tratando de que no sintiera mi presencia. No podía contener la risa. Era una de las jugarretas que estaba acostumbrado a hacer. Tomé la bola de nieve y se la arrojé; pero mi pésima puntería no permitió que lo tocara.



—Tienes mala puntería, hijo —dijo.



—Pero debes admitir que casi lo logro.



Luego de esa tenue conversación me abrazó; como si jamás lo haría de nuevo. De pronto, la taza cayó al suelo. Él comenzó a presionar su pecho, mostrando un gesto de dolor en el rostro. Jamás lo había visto de esa manera. Así, se derrumbó sobre la nieve, mientras la última gota de café se hundía en el hielo.



No sabía cómo actuar. Era tan solo un pequeño de 8 años. Solo hice lo que creí correcto; me postré sobre su cuerpo y traté de reanimarlo, pero no reaccionaba. Así que me levanté y corrí lo más rápido posible a la entrada principal de mi casa. Salí desesperadamente y comencé a llamar a la puerta de los vecinos más cercanos. Luego, una dulce señora se asomó y me sonrió amablemente. Su nombre era: Audrey Adams.



—¡Por favor, necesito ayuda! Mi abuelo se ha caído.



De inmediato, su gesto de afecto cambió por uno de preocupación.



—¿Dónde se encuentra tu abuelo, pequeño? —preguntó.



—Está en nuestro jardín.



La señora corrió a mi casa y ambos llegamos al sitio. Rápidamente, ella llamó a urgencias.



—La ayuda ya viene en camino, Evan —dijo, agachándose y situando las manos sobre mis hombros.



Minutos más tarde, llegó la ambulancia. El cuerpo de mi abuelo fue trasladado al Harmony Hospital. Aún estaba vivo, al parecer. Pero luego, mientras era llevado al vehículo por dos paramédicos, el tiempo se detuvo. Solo podía ver el movimiento lento de cada uno de ellos. Los labios de la señora Audrey se batían muy despacio. No tenía idea de lo que estaba ocurriendo. Por un momento pensé que solo era mi imaginación; pero en cuanto vi el fuego inerte de la chimenea, noté que lo que estaba sucediendo era real.



Un día mi abuelo me dijo, que cuando la muerte cruza hacia nuestro universo, el tiempo suele paralizarse completamente. El mundo deja de girar por unos segundos, y ella llega, sin ser detectada.



…



Habían pasado exactamente dos horas. Me encontraba sentado en la fría Sala de Espera del Hospital. Tenía la mirada perdida y mis pensamientos hechos pedazos. Solo recordaba los bellos y maravillosos momentos junto a mi abuelo. Parecía que mi vida se sumergía en un mundo vacío. Mis lágrimas comenzaron a emerger y podía sentir esa sensación proterva. Ese espasmo infinito cuando la muerte se acerca.



Minutos más tarde, llegaron mis padres. Ambos me abrazaron como nunca lo habían hecho. Mi madre corrió a la Unidad de Cuidados Coronarios. Ahí, vio a mi abuelo a través de una ventanilla. Estaba devastada. Tan solo la idea de perderlo la desconcertaba.



Los tres estuvimos muchas horas esperando una respuesta favorable. Mientras eso sucedía, me levanté del asiento hacia una máquina expendedora de gaseosas. Inserté la moneda, y en ese instante, escuché un fuerte llanto detrás de mí. Era mi madre. Estaba arrodillada sobre el suelo, mientras mi padre y una enfermera intentaban consolarla. Luego, voltearon a verme.



—¿Qué sucede, mamá?



—Evan…, ven conmigo, hijo. Tu abuelo…



Luego de las palabras de mi madre, solté la gaseosa y corrí desesperadamente hacía la Unidad. Entré con ímpetu. No podía creer que él se había ido. De pronto, ahí lo vi; bajo esas sábanas descoloridas. Me acerqué lentamente y lo desabrigué. Mi vida se fragmentó en segundos.



—¡Adiós, Abuelito!



Así, me abalancé sobre él a llorar inconsolablemente.



…



La noche de ese mismo día, despedimos a mi abuelo en capilla ardiente. Mis familiares y algunos amigos de la escuela, me acompañaron en ese triste momento de mi vida. En ocasiones, mi padre me elevaba para que viera a mi abuelo. Yo palpaba suavemente la madera del féretro, mientras mis ojos se sumergían en lágrimas.



Luego de un rato, algunos de mis amigos comenzaron a darme ánimos. Así que empezaron a hacer jugarretas a mí alrededor. Uno de ellos pasó entre mis piernas; y para seguirle el juego, decidí declinar mi cabeza en medio de ellas… Ahí, me di cuenta de algo realmente aterrador. Sobre la urna, estaba mi abuelo. Se hallaba sentado, viendo a su alrededor y mostrando una tenue sonrisa. Era como verlo vivo de nuevo. Mis ojos se desorbitaron, y rápidamente regresé a mi posición.



Decidí sentarme en un sillón que se hallaba a metros del féretro. Estaba temblando y no concebía el hecho de lo que acababa de presenciar. Mis amigos trataron de animarme nuevamente; pero ya no podía continuar. Realmente me sentía aterrado.



Minutos después, decidí levantarme. No apartaba la mirada del ataúd. Pese al miedo que sentía, tenía la curiosidad de certificar lo que había ocurrido. Así que abrí mis piernas, formando una especie de Triángulo con ellas, y miré nuevamente. De ese modo comprobé que era cierto. Pero esta vez, mi abuelo había cambiado de lugar. Estaba detrás del féretro, y parecía sonreírle a sus restos mortales.



Lo hice muchas veces. Veía y me retraía. Así me di cuenta, que solo podía observarlo a través del Triángulo que formaban mis piernas. Pero como típico infante, la curiosidad empezaba a hacerse presente. Comencé a pensar que, si podía verlo a él, tal vez era capaz de visualizar a otras personas difuntas.



Lentamente salí de la capilla de mi abuelo y fui a la contigua. Necesitaba comprobar que mi hipótesis era cierta. Me detuve en el umbral, me situé de espaldas, e hice exactamente lo mismo; pero esta vez fue diferente… El difunto estaba parado sobre el techo y parecía gritarle a todos los que se encontraban en el lugar. Luego, sucedió algo que no esperaba. Él logró verme. Realmente podía distinguirme. En ese instante, se apartó del techo y caminó hacia mí. Mostraba una sonrisa luctuosa. Sentía que no podía moverme y me quedé petrificado en el lugar. En cuanto llegó, se agachó y acercó su rostro al mío. Me observaba mientras movía su cabeza lánguidamente. Segundos después, hizo algo espeluznante. Sus ojos se tornaron totalmente blancos y abrió su boca ampliamente. En ese instante volví a mi posición. Mi corazón estaba acelerado, y la respiración aumentaba drásticamente. Inmediatamente volteé, y ya no podía verlo. Solo observé a sus familiares y a un sacerdote situándose detrás de un podio.



Esa era una nueva realidad para mí. Tan compleja a mi corta edad; pero de una manera drástica, descubrí un portal. El Portal donde Los Muertos se Ocultan.



…



Al día siguiente, nos dirigimos al cementerio. Finalmente le daría el último adiós a mi abuelo. Pero ese evento en la funeraria me mantenía inquieto. Así que solo quedaba algo por comprobar…, la reacción del alma durante la sepultura.



Me alejé unos metros del sepulcro. Mi madre no dejaba de llorar. Muchos familiares la abrazaban tratando de consolarla. Estaba tan segregada del mundo, que no se percató de mi ausencia cerca de la fosa.



Así, repetí nuevamente el movimiento. Ahora, todo había cambiado. Mi abuelo se hallaba bajo la sombra de un árbol, a tan solo cuatro metros de su última morada. Sonreía parcialmente, mientras veía a todos. Pero luego, algo espeluznante sucedió. Él logró distinguir mi presencia. Sabía que yo podía verlo. De inmediato, mostró facciones de enfado y se acercó a mí. De esta manera, su rostro cambió por completo. Se transformó en un cadáver en descomposición y comenzó a gritar.



—¡NOOO! ¡NOOO! ¡EVAN!



Su voz se comenzó a engrosar. Sentí un temor abrumador. Luego caí de espaldas y mi mirada se postró sobre aquel árbol. Desde ese momento, mi vida no fue la misma. El dolor de la perdida de mi abuelo, se había transformado en miedo. Y los bellos recuerdos en mi memoria, desaparecieron por completo. Se me había reiniciado la vida.



…



Pasó un año desde su partida. Durante ese lapso me mantuve alejado del mundo. Ya no era aquel niño que solía jugar alegremente. Mis padres pensaban que aún no superaba la muerte de mi abuelo; pero lamentablemente, la realidad era otra. Sentía miedo de hablar sobre lo sucedido. Si ese evento solo podían presenciarlo mis ojos, posiblemente no pasaría mucho tiempo para que me declararan loco.



Me llevaron a evaluación psicológica durante un largo período; pero nada funcionó. Estaba en un bucle temporal producido por mis pensamientos. Mis amigos se convirtieron en desconocidos, y los desconocidos, me observaban de manera extraña. Nunca sería la misma persona.



…



Hoy día tengo 17. Han sido los nueve años más difíciles de mi corta vida. Mis recuerdos continúan atormentándome. No había intentado nuevamente observar a través del Triángulo que formaban mis piernas al separarse, hasta hace un día…, que probé algo similar.



Me hallaba observando mi casa desde la acera del frente. Era una noche lluviosa. Sentía la enorme inquietud de volver a contemplar el misterioso Portal. Pero ese día hice algo diferente. Con tres listones de madera formé un Triángulo perfecto. Lo había medido antes de atar los extremos. Tal vez, si podía contemplar a los muertos a través de mis piernas, era posible que, creando esta forma con objetos, lograra percibirlos.



Direccioné el Triángulo hacia mi hogar; pero nada sucedió. En ese instante pensé en la orientación del objeto. Tal vez debía voltearlo. En cuanto lo hice, la sorpresa fue funesta. Un ser con fisonomía de demonio se hallaba en el interior de mi casa. Ambos nos veíamos mutuamente. Él sonreía, mientras me pedía con su enorme dedo índice que me acercara. Tenía unos colosales ojos azules y la boca llena de filosos colmillos. En los alrededores, pude notar a muchas personas. Poseían aspecto de difunto. Algunos parecían ser atormentados en plena calle; y otros, solo caminaban sin cesar.



Así descubrí que los difuntos y demonios están entre nosotros. Ya no creo en un cielo o en un infierno. Solo sé que los seres humanos, podemos presenciar el mundo de los muertos a través de un Triángulo invertido. Ahora comprendo muchas cosas.



Hoy decidí revelar mi verdad en esta carta. Tal vez la oculte en el fondo de mi armario, o en otro lugar más seguro. Es posible que algún día me sea útil. Probablemente tenga que mostrar esto al mundo. Solo sé que aún no es el momento preciso; pero prometo que no olvidaré lo que mis ojos me han permitido presenciar. 






Por favor califica esta obra. Tu opinión es muy importante.
1
DESCUBRIENDO OTRO PLANO 




1 
Regresión
Evans Huston era un joven de 17 años, de cabello rubio, ojos azules, y caucásico. Portaba un suéter de color rojo oscuro con capuchón, pantalones negros y botas deportivas. Se hallaba con su madre en el Consultorio del Psicólogo: Albert Connor; un hombre de 52 años, de baja estatura, cabello castaño y ojos verdes. Portaba un flamante traje negro con un corbatín de color rojo. Él era un hombre reconocido, gracias a sus tratamientos exitosos con regresiones.
El joven no superaba aún todo lo que había presenciado desde la muerte de su abuelo; por esto, sus padres pensaban que algo andaba mal en él; por su comportamiento extraño.
—Doctor; estoy preocupada por él. Evan era un niño muy alegre; pero… —dijo Elena Allen, mientras observaba a su hijo, con gestos de angustia. Ella era una mujer de cabello oscuro, ojos azules, y caucásica. Portaba un abrigo de color azul oscuro, pantalones negros y botas para la nieve.
—¿Desde cuándo tiene esta conducta? —preguntó Albert.
—Desde que murió su abuelo; hace 9 años.
—Es mucho tiempo. ¿Lo ha llevado a otras terapias?
—Sí; pero nada ha funcionado.
—¿Cómo están sus calificaciones?
—Eso no ha cambiado. Sus calificaciones son excelentes, pero no tiene amigos. No socializa con nadie. Me preocupa, porque dentro de un año entrará a la Universidad.
—Cuéntame, Evan… ¿ya te aceptaron en alguna Universidad?
—Sí…
—¡Eso es maravilloso! ¿En cuál?
—En Concordia.
—¿Qué estudiarás?
—Psicología.
—Excelente elección. Seremos colegas en un futuro. Aparte de eso me parece una buena oportunidad para conocer amigos muy calificados.
Evan no contestó. El Doctor Connor se levantó, colocó su libreta de notas sobre el escritorio y se apoyó en este, viendo fijamente a Evan.
—Necesito que nos deje a solas, Señora Allen.
—Desde luego.
Elena se retiró, observando a Evan antes de cerrar la puerta.
—Bien, Evan. Ahora estamos solos.
—¿Eso cambiará algo?
—Espero que así sea. Quiero que sepas, que mi ética no me permite divulgar nada de lo que suceda aquí adentro. Es algo que se queda para siempre entre Paciente y Especialista.
Evan respiró profundamente y miró hacia una ventana a su diestra.
—Puedes confiar en mí, Evan. Nadie merece el sufrimiento solo por guardar un secreto.
—Usted no sabe nada —dijo Evan, riendo irónicamente.
—Créeme, lo sé —dijo, acercándose a él—. Si tú no me lo dices…, yo lo descubriré.
—¿Cómo?
El Doctor Connor sonrió y retrocedió.
—¿Has escuchado hablar sobre la regresión?
—Sí, mi madre lo mencionó. Conversaba con mi padre mientras tomaba el desayuno y trataba de comunicarse con su Consultorio.
—Eres muy listo. Y admito que muy maduro para tu edad.
—Hay cosas que me hicieron ver la vida como realmente es.
—¿Y cómo es, según tú?
—Escúcheme, Doctor; ya he pasado por esto antes, y créame…
—No con alguien como yo —dijo, interrumpiéndolo—. Las cosas no siempre son como parecen, Evan.
—Y me lo dice a mí…
—Bien, si no quieres decirme nada, lo averiguaré por mi cuenta. Lo que voy a hacer en este momento tiene por nombre: Regresión Tópica. Para esto necesito que te acuestes —dijo, señalando un Diván.
—No va a lograr nada.
—Ya lo veremos, Evan.
Evan se levantó, mostrando facciones de arrogancia y se sentó sobre el Diván.
—Ahora acuéstate. Colocaré una música y quiero que la escuches con atención. Necesito que cierres tus ojos y te relajes.
Evan suspiró, decidió acostarse y cerrar sus ojos. Él estaba seguro que el Doctor Connor no lograría sacarle su tétrica verdad; por esto, decidió acceder.
El Doctor tomó un pequeño control remoto y redujo la luminosidad en el consultorio. Luego, colocó una sutil música relajante.
—¿Cómo te sientes, Evan?
—Como un joven de 17, perdiendo el tiempo.
—¡Bien! Quiero que te concentres y te imagines en el lugar más hermoso, con la persona que desees.
—¿No importa si está muerto?
—No.
Evan se imaginó en el interior de aquella casa del árbol, tomando una taza de cocoa caliente con su abuelo. De pronto, cayó en un sueño profundo.
…
Evan estaba emocionado. Tenía a su abuelo al frente y le sonreía como aquellas veces cuando compartían el tiempo, juntos.
—¿Abuelo?
—Sí, Evan…, soy yo. Ya eres casi un hombre.
Evan se abalanzó sobre él y lo abrazó muy fuerte.
—Te extraño tanto —expresó, sollozando.
Su abuelo lo tomó de sus brazos y lo alejó un poco.
—Yo también; pero debes entender que la vida llega a su fin. Siempre estaré aquí —dijo, señalando en dirección al corazón del joven—. Aunque…
—¿Qué sucede? —dijo, mientras secaba sus lágrimas.
De pronto, algo comenzó a rasgar la madera de la casa, y un Triángulo invertido empezó a formarse.
—No… por favor… —dijo Evan, retrocediendo con sus piernas, y derramando su cocoa.
—Estoy más cerca de lo que imaginas, Evan. No debiste ver más allá.
Unas grotescas manos comenzaron a emerger del interior de aquel Triangulo, provocando que Evan cubriera sus ojos.
—Es esto de nuevo. ¡No, por lo que más quieras!
—Descubre tus ojos, Evan; y ve la realidad. Ya no hay vuelta atrás.
—¡NO ERES MI ABUELO! —gritó Evan, descubriendo sus ojos.
Luego, observó que la casa del árbol no era la misma, y tenía al frente de él, el putrefacto cadáver de su abuelo, reclinado sobre una de sus paredes.
—Esto no está ocurriendo…
—El cadáver comenzó a moverse lentamente y empezó a arrastrarse hacia el joven.
—No lo hagas. ¡DÉJAME EN PAZ!
—Vendrás conmigo, Evan. Tú… morirás.
—NO, POR FAVOR. ¡NO OTRA VEZ!
…
—DÉJAME, POR FAVOR. YO NO QUIERO VERTE DE NUEVO. NO ASÍ.
—¡Evan, despierta! —dijo Connor, tomando al chico de sus hombros.
—¡DÉJAME EN PAZ, NO ME TOQUES!
—Evan, soy yo. Despierta, te ordeno que lo hagas, ¡AHORA!
Evan abrió sus ojos bruscamente y se levantó del Diván.
—¿Qué demonios pasó? ¿Qué me hizo?
—Tú lo hiciste todo, Evan. Eres un joven muy valiente, después de lo que tuviste que presenciar.
Evan estaba ofuscado.
—Voy a curarte, Evan. Tengo que hacer que olvides ese trágico pasado —dijo, caminando hacia su escritorio.
—¡Nadie ha podido! ¿Me escuchó? No entiende…
—El Efecto Triángulo. Así lo llamas.
—¿Qué…? —preguntó, sorprendido.
—El Portal dónde los Muertos se Ocultan.
—¿Cómo lo supo?
—Te dije que lo descubriría. El trauma de la muerte de tu abuelo, provocó espasmos severos en la línea estacional de tu mente, adhiriendo al mundo de los muertos con el de los vivos.
—No estoy inventando nada, si a eso se refiere.
—No he dicho eso, Evan. En tu realidad, es totalmente posible —dijo, sentándose detrás de su escritorio—. Por supuesto que los muertos están entre nosotros. Eso está comprobado; pero la manera como tú lo ves, es un reflejo del duro impacto que llevaste en tu niñez. Eso te permitió que pudieras visualizar cosas para las que no estás preparado. Necesitamos eliminar todos estos recuerdos de tu memoria. Que quede totalmente vacía de este suceso al que denominas El Efecto Triángulo.
—¿Quiere decir que es posible borrar este acontecimiento de mi memoria?
—Lo que digo es…, que es posible apartarlo de tu subconsciente.
—De seguro piensa que estoy loco, y está diciendo todo eso para que me sienta tranquilo. ¡Vaya, cuénteselo a mi madre, y terminen de encerrarme en un manicomio!
El Doctor Connor sonrió, se levantó de su silla y se aceró a él.
—Te dije que no tengo permitido decir nada de lo que suceda aquí —dijo, colocando las manos sobre los hombros de Evan—. Vamos a hacer una sesión especial hoy. Es hora de borrar esos recuerdos amargos. Te prometo que saldrás siendo un nuevo Evan.
—¿Cómo sé que puedo confiar en usted?
—Porque ya conozco tu secreto. Solo tú y yo sabemos lo de El Efecto Triángulo.
—¿Qué tengo que hacer?
—Regresa al diván y concéntrate nuevamente en la música.
—No volveré a pasar por lo mismo. ¡Eso fue horrible!
—Esta vez será diferente. Lo prometo.
Evan retrocedió y se acostó nuevamente sobre el diván.
—Cierra tus ojos. Quiero que escuches solo mi voz, acompañada con la música de fondo.
Connor esperó unos minutos y luego habló:
—Ok. Ahora vamos a conversar…
—¿Sobre qué quiere conversar? —respondió Evan, manteniendo sus ojos cerrados.
—Primero necesito que cantes…
—♫Las puertas de esta prisión no abren para mí. Me arrastro sobre estas manos y rodillas. Oh, intento tomarte de la mano. Estoy aterrorizado…♪
—¡Bien! Que buen gusto. Es SAVIN´ ME, de NICKELBACK, ¿o me equivoco?
—Así es…
—¿Estás dormido?
—Evan lo está…
—¿Eres su subconsciente?
—Eso soy.
—Excelente. Escucha con atención…, quiero que olvides todo lo referente a El Efecto Triángulo. No existe… Jamás existió. Necesito que regreses al momento exacto de la tragedia y anules ese recuerdo.
—¿Por qué?
—¡Solo hazlo! No tiene sentido mantener vivo un tormentoso recuerdo.
—Eso haré…
—Eres Evans Huston; un chico de 17 años, que desde este momento comenzará una vida totalmente nueva. Hoy, es un excelente día para empezar a disfrutar de cada momento, sin aferrarse al pasado. Superarás la muerte de tu abuelo, y la vida continuará. ¿De acuerdo?
—De acuerdo.
—¿Dime algo sobre El Efecto Triángulo?
—No sé de qué habla… ¿Qué es El Efecto Triángulo?
—No es nada… Solo algo que leí en algún lugar. Llegó la hora de despertar.
Evan abrió sus ojos, y su mirada se perdió en la inmensidad de una enorme lámpara que adornaba el techo de este lugar. Así, estos amargos recuerdos fueron borrados de su memoria; por ahora…




2
Futuro Universitario
Los días de tormento de Evan parecían haber terminado. Había transcurrido un año desde aquella visita al Doctor Connor; que, con éxito, borró aquel fatídico evento que dejó secuelas desde su niñez.
Evan tenía nuevos amigos; y entre ellos, Amanda Reynolds. Una jovencita de 16 años, de cabello rojo, ojos grises y con pecas en su rostro. Ambos parecían tener una relación, pero por la diferencia de clases sociales, tenían que verse a escondidas. Los padres de Amanda no soportaban la presencia de Evan; sobre todo, porque ya conocían algunos detalles de su caso.
Finalmente llegó el día de la despedida. Ese momento en el que termina el ciclo de la adolescencia, para comenzar la etapa universitaria. Él estaba muy emocionado; pese a que sabía que no vería a la joven Reynolds por un largo tiempo.
—¡Evan! —exclamó su padre: Matthew Huston, mientras se recostaba sobre su camioneta, con los brazos cruzados y sonriendo levemente.
El joven volteó, sonrió y dos lágrimas muy sutiles recorrieron sus mejillas.
—Quiero decirte algo antes de comenzar nuestro viaje —dijo su padre.
—Hablas como si no nos fuéramos a ver de nuevo —dijo Evan.
—La vida es muy corta, hijo. Ya ves que el tiempo no se detuvo. Parece que fue ayer cuando te tuve entre mis brazos por primera vez. Hoy, entiendo el dolor de mis padres cuando me llevaron a la Universidad.
Evan bajó su cabeza y luego observó en dirección al cielo.
—Hijo, sé que fueron años difíciles, pero la vida te dio una oportunidad más. La oportunidad de convertirte en un gran ser humano. En un hombre con principios y valores.
—Ustedes siempre me dieron todo. Mi abuelo…
—No pienses en eso —se acercó a él lentamente—. Tu abuelo siempre estará presente, Evan. Él te amaba, y mucho.
—Lo sé… Voy a extrañar mi hogar —dijo Evan, volteando hacia su casa.
—¿Me ayudan? —dijo su madre, saliendo de la cochera con una pesada caja sobre sus manos.
—¡Claro, cariño! —respondió Matthew.
—¿Qué es? —preguntó Evan.
—Son vestuarios que usaste en la escuela. Los donaré a un orfanato. ¿Recuerdas este? —preguntó ella, extrayendo de la caja un disfraz de sandía.
—¡Oh! Sí, lo recuerdo. Ya guarda eso. Aún siento vergüenza.
Elena sonrió y corrió a abrazarlo.
—Vas a hacernos mucha falta.
Evan la apartó sutilmente.
—Ustedes también a mí; pero ha llegado el momento de desplegar mis alas.
—Ya eres todo un hombre.
—Bueno, es hora de irnos. Supongo que ya te despediste de todos —dijo Matthew.
—Ayer… Pero no de Amanda.
—No te preocupes, Evan; conocerás a muchas personas. Tendrás nuevos amigos. La vida continúa…
—Amanda es más que una amiga.
—Lo supe desde que la trajiste a casa —dijo Elena.
Evan observó su casa por última vez y luego se dirigió a la camioneta; pero de pronto, notó que se olvidaba de algo.
—¡Mis Audífonos!
—Ve a buscarlos —dijo Matthew—. Sé que es una excusa para visitar tu alcoba.
—Juro que no fue a propósito. Ya regreso.
El joven entró a su casa, subió hacia la recámara, y comenzó a hurgar en todos lados; pero no hallaba sus audífonos. Luego, decidió buscar en el armario, y justo allí estaban, sobre una montaña de historietas. Así que los tomó bruscamente, provocando un desastre.
—No tengo tiempo para esto —dijo, mientras intentaba recoger todo. Pero en ese ínstate, observó unas hojas de cuaderno dobladas—. ¿Qué es esto?
Desplegó lentamente cada pliegue, y comenzó a leer.
—No puede ser…
En ese momento, Evan empezó a recordar todo aquel extraño suceso que el Doctor Connor había borrado en la sesión de regresión.
—No… —expresó, arrodillándose y rompiendo en llanto.
—¿Evan? —preguntó Elena, ingresando a la alcoba—. ¿Qué sucede?
Evan dobló nuevamente las cartas, y las ocultó en el interior de su abrigo.
—Nada… Solo que todo me trae recuerdos.
Elena se sentó sobre la cama.
—Los recuerdos son tesoros, Evan. Fragmentos de nuestra vida que nos acompañarán por siempre. Solo debemos aferrarnos a aquellos que nos provocaron felicidad.
—¿Y qué hay de los recuerdos amargos? —preguntó Evan, levantándose y observándola fijamente.
—Esos nunca se van —se levantó de la cama y tomó a Evan de sus hombros—. Por eso debemos aprender a vivir con ellos. La vida no es justa, pero Dios nos da lecciones. Ya es hora, te espero abajo.
Elena se retiró de la alcoba gestando una sonrisa disimulada. El joven introdujo su mano en el abrigo y sacó aquellas hojas que contenían el escrito sobre su tétrico hallazgo.
—El Efecto Triángulo… —susurró.
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Los Efectos de la Memoria
Evan escuchaba música, con su cabeza apegada a la ventana trasera del vehículo. Solo pensaba en el escrito que, con su propia letra, relataba una historia escalofriante. Era inexplicable cómo ese recuerdo se esfumó de su memoria. Sin embargo, estaba seguro que la respuesta se hallaba en el consultorio del Doctor Connor. Tenía el presentimiento de que él había eliminado ese fatídico recuerdo. No sabía si agradecerle, o culparlo por la manipulación a su memoria. Ahora, descubrir el misterio de eso que denominó El Efecto Triángulo, era más importante que cualquier cosa. Tal vez, le daría los indicios de los traumas de su pasado.
Luego de un largo viaje, finalmente llegaron a la Universidad Concordia de Montreal. Se veía Majestuosa. Por todas las áreas del Campus se podían observar muchos carteles de bienvenida para los nuevos Estudiantes.
El Joven bajó del vehículo, mientras su padre sacaba el equipaje de la cajuela.
—Este es tu nuevo hogar, hijo —dijo Matthew, colocando las maletas a un lado de Evan.
—Será toda una aventura.
Elena se situó al frente de Evan y rápidamente sus ojos se inundaron con lágrimas.
—Siempre serás mi bebé, Evan.
Luego de estas palabras, lo abrazó como nunca antes lo había hecho.
—Los extrañaré mucho —dijo Evan.
Evan no soltó una sola lágrima. Tenía un montón de sentimientos encontrados. Su memoria lo llevó al pasado por un corto momento, y recordó que sus padres nunca estuvieron ahí para él. La muerte de su abuelo había marcado el final de la etapa de su niñez, y el comienzo de un infierno que no recordaba.
—Debo irme —dijo, tomando su equipaje—. Le agradezco a ambos por todo.
—Suerte, hijo —dijo Matthew.
Evan gestó una sutil sonrisa y se volteó. Luego de un suspiro caminó, observando los alrededores. Muchos lo miraban con recelo, y otros, con gestos de amabilidad.
…



El joven Huston comenzó a buscar los dormitorios, ante aquella algarabía que mantenían los demás estudiantes. De pronto, mientras observaba una hoja con los detalles de su habitación, un joven se situó frente a él.
—¡Tú debes ser Evan! ¿Estoy en lo cierto?
—Sí. ¿Cómo lo supiste?
—Porque estás tan perdido como yo. Pero por suerte, he encontrado nuestro dormitorio. ¡Seremos compañeros!
—Bien. ¿Puedo saber el nombre de mi compañero?
—Por supuesto. Soy un tonto. Mi nombre es Harper Graham.
Harper era un joven robusto, de cabello café y ojos verdes. Vestía una playera muy larga, pantalones de color azul y zapatos deportivos de tonalidad gris. Era un chico muy extrovertido.
—¿Eres familia de William Graham? —preguntó Evan.
—De hecho…, soy su hijo.
—¡Wow! Yo admiro mucho a tu padre. He leído todos sus libros. Es el mejor especialista en Psicología. Sus estudios sobre Identidades Antiguas y Paleografía son increíbles.
—Eso dicen… Vamos a llevar tus cosas al dormitorio. Te ayudo.
—Gracias.
Ambos se dirigieron al dormitorio; pero justo en la puerta se encontraba una jovencita. Ella era Charlotte Brown. Una chica de cabello rubio, ojos azules, y caucásica. Vestía una camiseta de color verde, pantalones cortos de jean y sandalias.
—¿A dónde creen que van? —preguntó ella.
—Ya no empieces —dijo Harper.
—¿Quién es tu amigo, Harper?
—Mi nombre es Evan.
—¿Para qué le respondes? —preguntó Harper.
—Todos merecemos una respuesta.
—Eres interesante, Evan. Me recuerdas a alguien —dijo, y luego se mordió los labios.
—Tú también…
—Charlotte.
—Charlotte… Lindo nombre.
—Por favor apártate del camino, Charlotte. No perteneces a esta área.
—No seas tonto, Harper. Tú tampoco, por mérito propio. Todos saben que estás aquí por influencias de tu padre; no porque lo quieras así.
Harper mostró un gesto de enfado.
—¿Eso es cierto? —preguntó Evan, observando a Harper.
—Sí… Pero no he dado permiso de que lo divulguen. Tú eres la menos indicada para hablar sobre mí o mi familia.
—Ya no es un secreto, Harper. Te conozco desde hace mucho y…
—¿Puedes dejarnos entrar? —preguntó Evan.
—Desde luego —dijo Charlotte, apartándose de la puerta.
—Ya nos vemos, Evan… —expresó Charlotte, mostrando un gesto pícaro.
Evan y Harper ingresaron a su dormitorio. Harper dejó una de las maletas de Evan sobre la cama derecha y luego se sentó en una silla giratoria
—No debió tratarte de esa manera —dijo Evan.
—De verdad la odio. Siempre encuentra una forma de molestarme.
—¿Desde cuándo se conocen?
—Desde la preparatoria. Ella era… —dijo, bajando la cabeza.
—Puedes confiar en mí. Soy tu compañero.
—Era la novia de mi hermano. Un día la invité a mi casa y vio a mi hermano en la cocina preparando un emparedado. Así que puso sus ojos en él. Ya lo demás puedes imaginártelo.
—¿Y aún son novios?
—Mi hermano falleció hace tres semanas. Volcó su auto cerca de un lago —dijo, sollozando—. En el registro de su teléfono hallaron los mensajes de Charlotte, diciéndole que había tenido relaciones con otro hombre. Seguramente no lo soportó y…
—Harper; realmente lo lamento. No comprendo cómo ella puede estar tan tranquila luego de eso.
—Ella no tiene sentimientos. A pesar de todo lo que ocurrió, no fue investigada. No la culparon por nada. Sus padres tienen mucho dinero. Yo no quería venir a la Universidad, me sentía devastado; pero mi padre me obligó. A veces trato de olvidar. Es por eso que cuando vi que tenía un compañero, decidí salir a buscarlo. Necesitaba distraer mi mente. En ese momento te encontré.
—Por favor dime que ella no está en las mismas clases con nosotros…
—No. Por suerte ella es de Administración. Solo le gusta molestar. Siempre lo ha hecho.
—Supongo que conoces la Universidad. Tu padre fue una de las mentes más brillantes de este lugar.
—Por supuesto. Solía venir aquí de niño. Siempre quiso que estudiara en este sitio, y su misma profesión.
—Entonces demos un recorrido. Necesito familiarizarme.
…



Harper y Evan comenzaron a recorrer la Universidad. Realmente era un lugar enorme. Sus formidables puertas de madera parecían la entrada de un lugar sagrado. Evan observaba como muchos estudiantes anotaban sus clases, de enormes hojas que se hallaban sobre un mural.
—Harper…
—¿Sí?
—¿Conoces algún lugar solitario?
—¿A qué te refieres con solitario?
—Necesito probar algo. Quiero hacer un experimento.
Harper lo observó, con duda.
—No esa clase de experimento…
—Uff, me asustaste. En realidad, sí hay un lugar que seguramente está solo.
—Vamos, entonces.
—Bien, sígueme.
Ambos caminaron hacia el área Norte de la Universidad. En ese lugar se hallaba la Biblioteca. Sus puertas eran de caoba y tenían aros de color dorado que simulaban un par de manivelas. Realmente era un sitio muy solitario cuando comenzaba un nuevo semestre.
—Es el lugar más solo que se me vino a la mente —dijo Harper.
—Por favor ayúdame a cerrar las puertas.
Luego, caminaron por el amplio pasillo de este sitio. Estaba rodeado con muchos estantes repletos de libros. En la madera, se hallaban avisos que exclamaban: silencio, y un manuscrito con los horarios para cada área.
De pronto, Evan se detuvo y comenzó a crear con sus dedos al aire, la forma del Triángulo invertido.
—¿Qué rayos haces? —preguntó Harper.
—Ya lo verás. Si lo que dice esa carta es cierto, entonces lo que viví fue aterrador. Me gustaría recordarlo.
—No comprendo. Me estás asustando.
—¿Si te digo la verdad, no te burlarás de mí?
—Todo depende de esa verdad. ¿Trata de fantasmas o algo así?
—Peor que eso. Prefiero mostrarte. Necesito conseguir tres objetos del mismo tamaño.
—¿Algún ejemplo?
—Pueden ser reglas o listones. También necesito cinta plástica; mucha cinta.
—No sé qué demonios intentas, pero voy a ayudarte… La curiosidad es mayor que mi desconfianza. Solo prométeme que no se trata de la Ouija.
—Nada de eso —dijo Evan, con su mirada perdida hacia la nada.
Harper lo miró con recelo y luego comenzó a buscar todo lo que pedía Evan.
—Esto fue lo único que encontré —dijo Harper, mostrándole tres listones de madera de un metro de largo y dos rollos de cinta plástica de tonalidad amarilla.
Evan sonrió y los tomó entre sus manos. En ese momento, recordó lo que decía aquella carta sobre la última vez que intentó ver a través del Triángulo. Pero borró su sonrisa el espectro que, según ese escrito, se hallaba en el interior de su casa aquella noche lluviosa.
—Esto me servirá.
Así, ambos comenzaron a armar el Triángulo con estos materiales. Siete minutos después, ya tenían la figura formada de manera perfecta.
—Muy bien. Harper; tenemos que voltearlo y dirigirlo hacia el final de la Biblioteca.
—Aun no comprendo lo que intentas hacer…
—Por favor te pido que cualquier cosa que veas aquí, se quede entre nosotros. Puede ser algo muy delicado e impactante.
—Lo juro, Evan. Eres el único amigo que tengo aquí. Posiblemente el que tendré durante todo el semestre.
—Entonces llegó la hora. Vamos a invertirlo, a la cuenta de 1…2…3.
Cuando terminó el conteo, ambos invirtieron el Triángulo, y una luz extremadamente brillante cubrió los listones. Luego, un ruido profundo comenzó a escucharse.
—¡MALDICIÓN, SE QUEMA! ¿QUÉ ESTÁ OCURRIENDO?
—¡NO LO SUELTES!
De pronto, el estruendoso ruido se disipó, y una membrana azul se formó en el interior del cartabón; permitiendo así, contemplar el más allá.
—Esto es irreal… —dijo Harper.
—Es el Portal donde los Muertos se Ocultan.
—No puedo creerlo.
—Observa…
En el interior de ese Triangulo invertido se podían observar a varios difuntos trasladándose de un lado a otro. Algunos de ellos se arrastraban por el suelo; era como si sentían un dolor agobiante.
—Dios santo —expresó Harper—. ¿Quiénes son?
—Almas…, o difuntos.
—¿Quieres decir que están muertos?
—¿Aún lo dudas, Harper? Sin el Triángulo invertido no podemos verlos.
—¿Y ellos pueden vernos?
—Según la carta, eso parece.
—Has mencionado esa carta un par de veces, y aún no me dices de qué se trata.
—Ok, ok, te contaré. Ya fue suficiente de ver esto.
De pronto, alguien apareció repentinamente en el interior. Era un joven alto y estaba completamente mojado.
—¡Un momento! —dijo Harper, desplegando sus ojos—. ¿Trevor? Esto no es posible.
—¿Quién es él, Harper? No me digas que…
—Harper… —dijo este ser.
—¡TREVOR! NO PUEDES SER TÚ —gritó Harper, sollozando.
—Harper, nos van a escuchar.
—NO ME IMPORTA, MALDITA SEA. ¡ES TREVOR!
—Hermano… Tú…
—Harper; él está Mue…
—LO ESTOY VIENDO, IMBÉCIL. ¡ES ÉL!
—¡Cálmate! Tenemos que voltearlo de nuevo. Ya fue suficiente.
—NO TE ATREVAS, EVAN.
—Harper, escúchame.
Harper intentó meter su mano en el interior del Triángulo, pero de pronto, todo comenzó a temblar y los listones empezaron a quebrantarse.
—HARPER, ES EL MUNDO DE LOS MUERTOS. NO PUEDES CRUZAR.
—¡TREVOR! —gritó, mientras sus ojos se ahogaban con lágrimas.
De pronto, los listones estallaron, y ambos salieron expulsados hacia los extremos de la biblioteca. Evan se desmayó luego de que su cabeza impactara con el borde de uno de los estantes; pero Harper, se quedó observando desde el suelo, cómo muchos retazos del listón llovían sobre el lugar.
—Era él…
…



Evan se sentía mareado. Estaba acostado sobre una de las camillas de la enfermería. A su lado, se hallaba Harper, sentado en un pequeño sofá, con las manos entre las piernas y negando en repetidas ocasiones.
—¿Qué demonios sucedió? ¿Dónde estoy? —preguntó Evan, mientras colocaba la mano sobre su frente.
—Trate de no moverse, señor Houston. La contusión fue leve, pero significativa —dijo Sofía Wilson, acercándose a él. Ella era una mujer alta, de cabello negro y ojos azules. Vestía un traje de enfermera de tonalidad verde suave.
Luego de estas palabras, sacó una linterna pequeña y comenzó a revisar sus ojos.
—Es posible que tenga una ligera sensación de angustia; es normal en este tipo de lesiones.
—Ya esa la tengo, mucho antes de la lesión —dijo Evan.
—Y buen sentido del humor —dijo ella, sonriendo—. Su amigo ha estado esperándolo. No ha querido separarse de su lado.
—¿Harper?
Harper levantó la cabeza y sonrió levemente.
—Los dejo a solas por un momento. En una hora podrá irse.
Sofía salió de la enfermería, mientras ambos veían hacia la puerta.
—¿Cómo fue que llegué aquí? —preguntó Evan.
—Yo activé las alarmas de incendio de la biblioteca. Luego te trasladaron hasta aquí.
—Pero, ¿qué fue lo que…?
—¡Ya no te hagas el inocente, Evan! —dijo Harper, interrumpiendo al joven, y levantándose bruscamente del sillón—. Primero actúas de manera extraña, luego me pides que te lleve a un lugar solitario, y aparte de todo, encontraste una manera de ver a los muertos. ¿Quién rayos eres, Houston?
Evan se acostó nuevamente sobre la camilla y respiró profundamente.
—¿Esa es tu respuesta?
—Mi abuelo falleció cuando era solo un niño. En su funeral descubrí ese portal. Bueno…, así le digo yo. Lo denominé: El Efecto Triángulo. La primera vez que presencie esto, fue a través de mis piernas.
—No comprendo.
—Las piernas al abrirse, forman un Triángulo. Si logras ver a través de él, entonces estarías observándolo de manera invertida.
—¿Quieres decir que, si yo hago eso podré ver a los muertos?
—Eso supongo.
—¿Entonces por qué buscamos listones si solo teníamos que reclinarnos?
—¿Si te hubiera pedido que vieras a través de tus piernas…, lo hubieras hecho?
Harper guardó silencio.
—Eso pensé.
—Pero seguramente no todos pueden verlo. El mundo sería un caos si así fuera. El Triángulo es una figura geométrica muy usual.
—No puedo explicar eso.
—Tal vez mi padre…
Evan se levantó bruscamente de la camilla y tomó a Harper de los hombros.
—¡NO PUEDES DECIR NADA, HARPER!
—Pero esto cambiaría al mundo, Evan. Es un descubrimiento asombroso.
—Piénsalo, Harper. Si las casualidades de la vida existen, y solo tú y yo podemos verlo, entonces todo el mundo se burlaría de nosotros. Ese es el motivo por el cual guardé silencio todos estos años —Evan lo soltó—. Pero… un especialista me hizo una especie de regresión, provocando que olvidara todo, hasta que encontré esta car…—Introdujo la mano en la bolsa de su pantalón, y notó que la carta ya no estaba—. No puede ser…
—¿Qué sucede?
—La carta no está. Esto no está bien. Si alguien encuentra esa carta…
—No la encontrarán.
—¿Cómo puedes estar tan seguro?
—Yo la destruí, luego de leerla.
—Esto es absurdo. Hiciste que te contara lo que sucedió, y ya lo sabías.
—Yo no te obligué, Evan. Creo que tu cargo de conciencia provocó que hablaras. Y no te preocupes, no diré nada. No es conveniente que dos estudiantes de psicología hablen sobre este tema. Se supone que debemos ser escépticos.
—No todos lo son, Harper.
—Pues yo sí. Cometí un error cuando vi a mi hermano. Está muerto, y nada va a cambiar eso.
—Me sorprende que lo tomes así. No fue la reacción que vi hace un momento.
Harper bajó la cabeza unos segundos. Luego, al subirla, dos lágrimas emergieron.
—Pensé en mi padre. De seguro me internaría en un Hospital Psiquiátrico.
—Qué bueno que lo entiendas. La vida debe continuar, Harper. No debí involucrarte en esto.
—Necesitabas desahogarte, amigo. Es preferible olvidarnos de todo. A ti también te servirá. Cuando leí tu carta, sentí miedo. No me imagino estando en tus zapatos.
Evan sonrió y extendió su mano.
—Jamás hablaremos sobre ese portal.
Harper la estrechó con fuerza.
—No sé a qué portal te refieres…


…



Transcurrieron los años. Harper y Evan finalmente se graduaron. Entre abrazos y risas, despidieron una etapa importante en sus vidas. Así mismo, tal y como lo prometieron, jamás mencionaron el tema del Efecto Triángulo. Era como si había formado parte de un fatídico sueño que se disipó lentamente de su memoria.
Meses después en una noche de navidad, el padre de Harper propició un brindis. Entre lágrimas y recuerdos, celebraba el final de una fase para ambos. Sin embargo, Harper no se notaba contento. Era evidente que las preferencias de su padre con Evan lo dejaban a un lado; notoriamente lo veía como un hijo predilecto. Luego de algunos minutos, Harper dejó su copa sobre la mesa y salió de su casa. Luego, cruzó la calle y comenzó a contemplarla, mientras sus ojos se inundaban con lágrimas. Evan esperó un par de minutos y fue tras él.
—¿Qué haces aquí, amigo? —preguntó, situándose a su lado.
—Solo quería estar a solas.
—Pues…, ya no lo estás. Es noche buena Harper.
—¿Y eso qué? La víspera de navidad es solo una época de abrazos fingidos.
—Harper, por favor…
—Eres su favorito, Evan. Desde que te conoció y cuando supo que tenía un admirador, te consideró como su hijo.
—Y nosotros somos como hermanos, Harper.
Harper sonrió irónicamente.
—Vamos adentro, Evan. Es posible que sean solo ideas mías.
—Siempre me ha sorprendido cómo superas todo tan rápido.
Harper comenzó a cruzar la calle. Luego, se detuvo y volteó a verlo.
—La superación es parte de la vida, amigo. Así como la muerte.
De pronto, un auto que transitaba a toda velocidad, impactó contra el joven.
—¡HARPER!
Harper quedó a un costado de la vía. Evan corrió, se arrodilló y lo tomó de su cabeza.
—¡ALGUIEN LLAME A URGENCIAS! ¡SEÑOR WILLIAM, MAMÁ, PAPÁ!
William Harper salió de su casa, y soltó su copa en cuanto vio el fatídico escenario. El padre de Evan activó su dispositivo de llamada y marcó al 911.
—911, por favor indíqueme su emergencia.
—Acaban de arrollar a un joven en Quebec, Redpath-Crescent 1444.
—Por favor registre la dirección en su rastreador, enviaremos una ambulancia de inmediato.
—De acuerdo.
—Harper; todo estará bien, la ayuda viene en camino —dijo Evan.
William se arrodilló y colocó sus manos sobre el suelo.
—Harper solo sonrió y cerró sus ojos.
—NO TE DUERMAS, HARPER. POR FAVOR, DESPIERTA. ¡HARPER! —gritó Evan, sollozando.




…



Harper fue trasladado a una clínica cercana. Los cuatro esperaban alguna noticia del joven, que había llegado muy mal herido. De pronto, un doctor salió, se quitó sus guantes y se aproximó a ellos. Evan se levantó, mostrando facciones de angustia.
—¿Ustedes son los familiares de Harper Graham?
—Sí…, yo soy su hermano —dijo Evan.
—… es noche buena, y…
—¡Hable ya, doctor! —exclamó Evan.
—Lo lamento, pero…, el joven ha fallecido.
Evan se arrodilló sobre el suelo.
—¡NOOO, MALDITA SEA!
Luego, se levantó bruscamente e intentó correr hacia el lugar donde se hallaba Harper, pero William lo detuvo. El hombre comenzó a sollozar, mientras retenía al joven.
—Se ha ido, Evan. Harper se ha ido…
—¡NECESITO VER A MI HERMANO!
—Lo lamento, pero no pueden ingresar —dijo el doctor, antes de retirarse—. Realmente lo siento.
Evan estaba destrozado. Primero, la pérdida de su abuelo, ahora, su mejor amigo. Alguien que consideraba un hermano. No podía creer lo que había sucedido justo en la víspera de navidad; pero si de algo estaba seguro, es que era un evento que marcaría su vida eternamente.
…



El día del entierro, Evan quedó solo en el borde de esa fosa. Estaba lloviendo y las gotas se cruzaban sutilmente con sus lágrimas. El joven no podía creer que adentro de ese ataúd de tonalidad oscura, se hallaba aquel gran amigo. Una persona con un futuro brillante, que no merecía irse de esa manera. Las Navidades no serían las mimas, porque su llegada, cargaría consigo un lúgubre recuerdo.
Minutos más tarde, Evan se volteó y comenzó a caminar. Luego se detuvo y abrió sus piernas, con la intensión de ver a través del Triángulo; pero luego se retrajo.
—No voy a hacerlo, Harper. No tengo fuerzas para verte así… Jamás voy a olvidarte, hermano.
…



Meses después, el padre de Harper llegó a casa de Evan. Era una época lluviosa. Mathew abrió la puerta y lo recibió.
—William; que grata visita.
—Lo mismo digo, Matthew.
—Llegaste justo a tiempo —dijo Elena—. Estoy haciendo mi especialidad.
—¿Macarrones con queso? Entonces sí, llegué en el mejor momento. Por cierto, ¿dónde está Evan? Me gustaría hablar algo con él.
—Está en su alcoba. No ha salido mucho de ahí.
—Entiendo cómo debe sentirse. Yo trato de no recordar. Perdí a mis dos hijos casi de la misma manera.
—No hablemos de cosas tristes —dijo Matthew—. Por favor toma asiento.
William se sentó en el sofá más amplio de la sala.
—¡EVAN! ¡EVAN! —gritó Elena, desde el borde de las gradas.
Evan salió de su alcoba y se asomó en el corredor.
—Estoy algo ocupado, mamá. ¿Qué ocurre?
—No es sano estar tanto tiempo encerrado, Evan.
—Escribo algo. Para eso necesito estar a solas.
—¡Baja ahora mismo! William Graham está aquí.
—Ok, dame un par de minutos.
Evan bajó rato después y William se levantó.
—Hola, Evan…
—Señor Graham.
—Quiero hablarte de una oportunidad de trabajo.
—Lo escucho.
William le entregó un folleto.
—He conseguido algunos contactos para publicar tus escritos. Son muy profesionales.
—Evan; esa es una noticia maravillosa —dijo Elena.
—Pero…, esto es en Wisconsin —expresó Evan.
—¿Estados Unidos? —preguntó Matthew.
—Exacto —respondió William—. Es una gran oportunidad, Evan. Podrás llegar a muchas personas con tus conocimientos en psicología. Leí los escritos que me enviaste, y son excelentes. Tienes un futuro prometedor. Sé que puede ser algo premeditado, pero te pido que lo pienses. Necesito…
De pronto, William colocó la mano derecha sobre su pecho y mostró facciones de dolor.
—¿Qué sucede, William? —preguntó Matthew, tomándolo del brazo.
—Descuiden, no es nada.
—Debes ir al médico, William —dijo Elena.
William se sentó nuevamente.
—Ya he ido.
Evan solo lo miraba, con pena.
—Va a morir, ¿cierto? —preguntó Evan.
—¡EVAN! —exclamó Elena.
—Déjalo… —dijo William—. Los psicólogos no andamos con rodeos.
—¿A qué te refieres? —preguntó Mathew.
—Tengo Tuberculosis Pulmonar. Pero no se alarmen, ya estoy bajo medicación. Solo quiero que pienses en esta oferta, Evan. La vida se va muy rápido.
—Sé que me considera un hijo, señor Graham; pero no lo soy. No tiene por qué hacer esto.
—Sé lo que estás pensando. Que es una especie de herencia.
—No le veo otra explicación.
—Solo quiero otorgarte la oportunidad que no puedo darle a ninguno de mis hijos.
—Evan… —dijo Elena.
—Lo pensaré. Prometo que lo haré.
…



El 11 de septiembre de 2033, William Graham falleció. Lo encontraron sobre su cama, con los ojos abiertos. Evan se enteró luego de que dos oficiales visitaran su casa. Ellos le entregaron un escrito que hallaron en la mano del cadáver. Evan abrió la hoja lentamente y en cuanto leyó, sus lágrimas comenzaron a emerger.
Para: Evan Houston.
Si me voy de este mundo, será con la esperanza puesta en ti, Evan. Sé que tomarás la mejor decisión y te convertirás en ese legado que ya no queda de mi sangre. Nunca dudes de tus capacidades. Siempre admiraste una cara de mí que no era la verdadera. No quiero que seas como yo. Debes ser mejor de lo que creíste que fui, hijo.
William Graham.
—Parece que fue su última voluntad —dijo un oficial—. De verdad lo lamento.
Ellos se retiraron y Evan cerró la puerta. Sus padres lo miraban, con pena.
—Prepararé mi equipaje —dijo Evan.
—¿A dónde piensas ir? —preguntó Elena.
—A cumplir la voluntad de William Graham. En memoria de él y Harper. Esta misma noche vuelo a Wisconsin.
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03 de Mayo de 2038
Evan Houston ya era un hombre. Decidió seguir los pasos del inolvidable William Graham, convirtiéndose en un afamado escritor de Psicología. Jamás olvidó aquella fatal noche cuando falleció Harper, sin embargo, siempre recordaba a su amigo, mostrando una tenue sonrisa.
Los textos de Evan eran agraciados; debido a esto, logró un contrato exclusivo para publicar todos sus libros en Estados Unidos, utilizando los contactos que consiguió William Graham en vida. Eso trajo consigo, que él se mudara a Milwaukee, Wisconsin.
Luego de todos sus triunfos, Evan decidió romper parcialmente su silencio, publicando en el año 2036, una novela que llevaba por nombre: El Portal donde Los Muertos se ocultan. Era muy diferente a lo que estaba acostumbrado, pero necesitaba exponer esta realidad al mundo, aunque fuera solo como una obra de Ciencia Ficción. El éxito de su libro fue rotundo; tanto, que comenzó a distribuirse en todos los países.
—Ya te dije que no puedo el sábado. Debes cancelarlo —dijo Evan, mientras conducía su flamante camioneta. Hablaba a través de un panel holográfico que se reflejaba en el parabrisas del copiloto. En el asiento trasero se hallaba su mascota: Rouse; una hermosa Husky Siberiana, de ojos azules.
—Evan; eso no es posible, ya está todo programado. El Centro Comercial instauró pantallas gigantes. ¿Entiendes lo que eso significa?
—¿Te estás escuchando, Raúl?
Raúl era el Representante de Evan. Un hombre latino, de piel morena, ojos negros y cabello rizado. Portaba un traje de tonalidad gris, corbata roja a rayas y gafas.
—Por supuesto. El que no escuchas eres tú.
—Se trata de una firma de libros; no soy un cantante de Rock. Es muy exagerado lo que pretenden hacer.
—¿Crees que es exagerado presentar al grande…, al increíble…, al inigualable…
Evan soltó una carcajada.
—…autor de El Portal donde Los Muertos se ocultan?
—Pensé que hablarías de David Copperfield.
—¡Cuidado con lo que dices de David! Su último Show en Las Vegas fue genial.
—Sé que lo adorabas.
—Así como a ti. Bueno…, te admiro. Evan; eres una celebridad. No te hagas de rogar.
—Tengo que viajar a Toronto. No visito a mis padres desde hace dos años.
—Hace unas semanas dijiste que no soportabas el fanatismo de tu madre con la religión.
—Pero no por eso deja de ser mi madre. Prometí que iría este fin de semana.
—No me hagas esto, por favor. Las personas esperarán por tu autógrafo.
—Raúl; los artistas firman autógrafos, los escritores rubricamos nuestras obras.
—Es lo mismo.
—No lo es… Hagamos algo, hoy es martes. Prometo que lo pensaré; pero mi madre no me lo perdonará.
—Yo tampoco te lo perdonaré, y mucho menos tus seguidores.
—Bien…, tú ganas. Estaré el sábado en Atlas.
—Te espero. Debes llegar a las 9:00 a.m.
—¿Es una broma?
Lamentablemente no. Ya sé lo que me vas a decir…, que si el evento empieza a las 14:00, por qué tan temprano, y… bla, bla, bla, bla.
—No tengo ganas de discutir; pero sí me parece muy temprano.
—Es solo una formalidad. Quieren entrevistarte antes del evento.
—Adiós, Raúl —dijo Evan, antes de apagar el proyector.
—¿Escuchaste eso, Rouse?
Su mascota ladró.
—Te llevaré a casa, amiga. Ambos necesitamos descansar.
…



Evan vivía en Lafayette; era dueño de un lujoso departamento, con una hermosa vista.
—¡Cariño, ya llegamos! —exclamó él.
—¡Al fin!, estaba preocupada —dijo Emma O´Kelly; Una mujer de 28 años, cabello negro muy corto, ojos verdes y caucásica. Ella era su novia, y la Editora en jefe de una afamada revista de entretenimiento.
—Solo me detuve por un emparedado.
Emma mostró facciones de sorpresa.
—¿Prefieres comer eso que mis platillos?
Evan se acercó a ella, la abrazó y le respondió:
—Sabes que eres la mejor cocinera —él negaba con su cabeza, mientras veía a Rouse—, pero no tuve opción. Pensé que me desviaría y no llegaría a tiempo.
—Pues, te tengo una noticia… Te he preparado una cena estupenda.
—Eso es… excelente…
—¡Siéntate, ya regreso!
Emma se retiró y Evan mostró un sutil rostro de desagrado. Luego, se agachó para ver a su mascota justo al rostro.
—¿Crees que deba seguir fingiendo que sabe cocinar, o continuamos con nuestro secreto?
—¡Voff!
—Eso pensé… Es hora de comer, Rouse.
Emma salió de la cocina con un plato de lasaña sobre sus manos. Luego de situarlo en la mesa, se sentó y vio a Evan con un gesto de preocupación.
—Estuve leyendo tu libro. Es realmente… perturbador.
—Esa es la idea —dijo Evan, mientras se llevaba un bocado de lasaña a la boca.
—Estamos en confianza… ¿Puedes decirme por qué ese cambio? Eres Escritor de Psicología, no…
—Escucha, Emma. El Portal donde Los Muertos se ocultan ya tiene más de un año que salió a la venta. Que tú decidieras leerlo ahora, no te convierte en juez.
—Creí que tenía derecho a opinar.
—Tuviste ese derecho cuando te hablé sobre él. Pero no prestaste atención.
—Tengo un trabajo, Evan —dijo ella, alejándose de la mesa—. Son muchas responsabilidades. No siempre dispongo del tiempo.
—Yo tampoco dispongo de tiempo para discutir. Debo ensayar lo que voy a decir el sábado. Tendré una entrevista en vivo.
—Pensé que iríamos a Canadá. Tenemos una cena pendiente con tus padres.
—No todo se trata de comida, Emma. Ahora les deberé más que solo una cena. Raúl programó un evento en el Atlas. No puedo faltar. Tendremos que posponer el viaje para la semana próxima.
—Eso no es justo para tus padres.
—Tampoco es justo dejar esperando a tantas personas. También tengo un trabajo…, y muchas responsabilidades —él se secó la boca con una servilleta y se dirigió a su alcoba.
—¿Me dejarás aquí sola? Aparte de eso, no te comiste toda la lasaña.
—DÁSELA A ROUSE. A ELLA LE ENCANTA —gritó Evan, desde el corredor.
Rouse huyó del lugar.
—¡Vaya!, que gran apoyo moral.
…



El día sábado Evan llegó al Centro Comercial Atlas. En el área transversal, se encontraba Raúl, hablando mediante un dispositivo auricular. Detrás de él, se hallaban las puertas donde ingresaban normalmente las celebridades.
—Te dije que el Señor Houston estará ocupado la semana próxima. Hacemos esto en un mes; ¡tómalo o déjalo…! —expresó Raúl, conversando a través del dispositivo comunicador que llevaba en su muñeca.
—Raúl; ¿ahora qué…?
Él le hizo una señal a Evan con su dedo índice.
—¡Bien! Ese es un buen trato. Adiós.
—¿Qué ocurre?
—Tendrás una Rueda de Prensa en un par de meses. Todo sobre tu nuevo libro.
—Insisto, estás exagerando.
—El Portal donde Los Muertos se ocultan es una locura. Las copias vendidas han sobrepasado los 4 millones desde su publicación. ¿Sabes lo que eso significa?
—Que en un par de años los religiosos me odiaran.
—Es posible… Incluyendo a tu madre, por supuesto. Pero esa no es la buena noticia. Tu libro podría llegar a la gran pantalla.
—Eso no estaba en los planes.
—Es obvio, tú eres solo un Psicólogo escritor que cambió su temática drásticamente. Ha llegado tu momento, Evan —dijo, tomándolo de los hombros—. Es hora de entrar. Te están esperando Ellen Brooke y Ethan Mongómerith.
—¡Esto tiene que ser una broma! ¿Los charlatanes de Despierta Milwaukee?
Raúl le cubrió la boca.
—No hables así de ellos. Pueden estar escuchándote.
—No estoy preparado para una entrevista con ese par.
—Sé que sus preguntas suelen ser algo inquietantes…
—Ese no es el término, Raúl. Sus preguntas son maliciosas.
—Vamos a entrar, amigo. Todo va a estar bien. Te lo prometo.


…



Los presentadores de Despierta Milwaukee se preparaban para comenzar su programa. Mientras les colocaban los micrófonos especiales y preparaban los paneles para la presentación en vivo, Evan apareció justo al frente del espacio destinado para el set.
—¡Oh!, pero si es Evan Houston —expresó Ellen Brooke, quien portaba un vaso de café en su mano derecha—. Eras mucho más guapo en persona.
—Ellen… Es un placer conocerla.
—Créeme…, el placer es todo mío.
—¡Brooke, a tu puesto! —dijo el Productor del programa.
—Ya voy, ya voy. Nos vemos…
—Señor Houston, usted entrará pronto —dijo el Productor.
—De acuerdo.
—BIEN, EMPEZAMOS EN 3…2…1.
—¡Buenos días, Milwaukee! Yo soy Ellen Brook.
—Y yo, Ethan Mongómerith.
—Hoy nos encontramos en el maravilloso Centro Comercial Atlas. El motivo, es porque tenemos a un invitado muy especial. Él es el Famoso Autor de 6 Libros de Psicología, y que hace un año, nos sorprendió con una obra muy distinta a su género: El Portal donde Los Muertos se ocultan; un libro que ha dado mucho de qué hablar.
Los invitados del programa rieron a carcajadas.
—Hoy, estará firmando su obra justo en este lugar. Invitamos a todos aquellos que aún no tienen conocimiento sobre este evento. Se trata del experto en psicología, y ahora al parecer… parasicología.
Muchas risas se escucharon de nuevo.
—¡El Señor: Evan Houston! —exclamaron ambos, al unísono.
Todos aplaudieron. Evan entró, observando a ambos conductores con recelo, mientras ellos sonreían.
—Buenas noches. Gracias por la invitación —Evan se sentó en uno de los sillones.
—¡Evan Houston! Es un placer para nosotros tenerte en el programa —dijo Ellen—. Cuéntanos un poco sobre tu novela.
—Como muchos saben, soy Psicólogo.
—Y canadiense… —dijo Ellen, guiñando su ojo izquierdo. ¿Tal vez estás soltero?
Sí, en efecto, soy de Canadá. Específicamente de Toronto. Estudié en la Universidad Concordia de Montreal, donde escribí varios textos sobre Psicología Clínica. Aparte estuve realizando estudios Teológicos. ¡Ah!, y sí estoy soltero, pero con pareja.
—Entonces de ahí viene el argumento. Porque tu libro toca muchos temas religiosos. En teoría…, deja a todas las religiones inmersas en una gran controversia—dijo Ethan, sosteniendo el libro en sus manos.
—No pretendo nada con eso. Hay muchos autores de misterio que tocan temas religiosos. Es solo fantasía —respondió Evan.
—Claro… —dijo Ethan, mostrando facciones de burla.
—¿Por qué esto en particular, Evan? ¿Qué te llevó a abordar esta temática? No eres un novelista; pero esto demuestra que tienes buenos dotes —expresó Ellen.
—Siempre quise escribir algunos temas de misterio. Pienso que fue el mejor momento.
—El mejor momento para atacar a los creyentes —dijo Ethan.
—Ethan… —dijo Evan—, creo que tus criterios son algo personales. A pesar de que no me extraña la manera como formulan ambos sus interrogantes, creo que tienes algo que decirme. Esta es tu oportunidad. Estamos en tu programa.
Todos murmuraron.
—Ok, Señor Houston. Realmente me hace gracia que un psicólogo escriba sobre temas paranormales.
—Ellen acaba de presentarme como un “posible experto en parapsicóloga”. Algo que obviamente voy a considerar.
—Tus ataques a la iglesia son evidentes. Para nadie es un secreto que quieres ridiculizar a la religión católica, principalmente.
—Si con ataques te refieres a escribir sobre un posible portal que enlaza al mundo de los muertos con el de los vivos que, obviamente, es Ciencia ficción. Creo que no soy el único autor que deberías satanizar.
Muchos rieron.
—Tenemos por un lado a una mujer que le encanta poner nerviosos a los invitados de este programa; y por otro, a un hombre que confunde la Ciencia Ficción con temas reales.
Ethan quedó con la mirada perdida hacia el público.
—¿Problemas personales, Ethan? Esa rabia interior hacia todos no es normal.
—El maldito rating está subiendo; pero nos está dejando muy mal. Haremos una pausa —dijo el productor a Ellen a través del auricular.
—Muchas gracias a todos nuestros televidentes. Haremos una pausa y ya regresamos —dijo Ellen.
—¡Estamos fuera!
Evan se levantó, arreglando su elegante traje.
—ESCÚCHAME BIEN, HOUSTON, SI CREES QUE PUEDES VENIR A MI PROGRAMA A HUMILLARME, ESTÁS EQUIVOCADO. ERES UN MALDITO ANTICRISTO, Y TE ASEGURO QUE TODAS LAS BLASFEMIAS QUE HABLAS EN ESE LIBRO, SERÁN TU CONDENA —dijo Ethan, muy enfadado.
Ellen lo intentó retener.
—Debes calmarte.
Evan se quitó su micrófono y se colocó al frente de él.
—Llamar anticristo a un escritor de Ciencia Ficción, es como decirle santo a una persona que va a la iglesia, y luego sale a difamar. No tengo nada que hacer aquí. Ambos son la peor escoria que puede tener Milwaukee.
Evan se retiró del set, sin decir una palabra más.
—¿Qué demonios fue eso, Evan? —dijo Raúl, recibiéndolo afuera del set.
—Te dije que no era buena idea.
—Sabes que ellos son dos presentadores reconocidos; pueden hundirte.
—¿Y yo qué soy?, ¿eh?
—Evan… yo…
—No digas una sola palabra más. Y evítate realizar estos… eventos, que obviamente dejan mucho que desear. Iré a comer algo. Necesito quitarme el mal sabor de boca que me dejó ese par.
—Te acompaño, pero…
—Si dices una sola palabra más sobre lo que ocurrió…, olvídate de continuar siendo mi representante. Eres mi amigo, Raúl; pero tus decisiones emocionales están causando impactos negativos en mi vida.
—Muy bien…, cancelaré los próximos eventos.
—Creo que es lo mejor, hasta que los malos ánimos se apacigüen un poco. Vamos…
Ambos fueron a tomar el desayuno al patio de comida. Raúl no mencionó nada sobre lo sucedido. Él sabía que Evan tenía un carácter fuerte, y trataba de majearlo para evitar controversias; pero cuando explotaba, podía convertirse en una persona en extremo arrogante.
…



Las horas transcurrieron. Evan se hallaba detrás de un telón de color negro, mientras lo preparaban para salir a firmar su obra. Raúl, arreglaba todos los detalles, evitando que algo saliera mal. Sería una catástrofe que se repitiera un evento similar a lo ocurrido en el programa de Ellen y Ethan.
Minutos después, se escuchó la voz de una presentadora. Se trataba de Hope Brigman; una mujer alta, de cabello castaño claro, ojos azules, piel morena y que portaba un elegante vestido de color rojo.
—Hoy tenemos el agrado de contar con la presencia de un Escritor muy reconocido actualmente. Él, está causando revuelo en el mundo con su nuevo libro. ¿Saben de quién se trata? —preguntó ella, dirigiendo el micrófono hacia el público.
—EVAN…EVAN…EVAN.
De pronto, Raúl llegó al lugar donde retocaban a Evan.
—Ya es hora de tu aparición, amigo —dijo, con mucha emoción.
—¿Esta es otra de tus bromas? Parece que fuera a tocar AC DC.
—Ese fue un buen chiste, Evan. Pero no…, es tu entrada triunfal.
—¿Entrada triunfal a dónde?
—¿Quieres saber cuántas personas hay allá afuera?
—Acabo de escuchar mi nombre. Supongo que son muchas. Raúl, esta es otra de tus malas ideas. No es una firma de obra; esto parece un maldito concierto.
—Discúlpame por querer que te veas como una celebridad.
—Soy un escritor, Raúl.
—Con nosotros…, el Escritor tendencia de los últimos años. Evan… Houston… —dijo Hope.
Una enorme pantalla se encendió al mencionar su nombre, mostrando su foto sosteniendo el libro. Luego, una música tenebrosa comenzó a sonar. Evan se quedó observando a Raúl con un gesto de enfado.
—Luego hablaremos sobre esto.
—Cuando gustes; pero por ahora, debes salir.
Evan salió y se sorprendió, porque una radiante luz lo iluminaba solo a él. Todos los presentes comenzaron a aplaudir sin parar y, a grandes voces, clamaban su nombre. El Centro Comercial Atlas, parecía inundado de personas. Era algo increíble.
El hombre comenzó a sentir ansiedad; eso provocó que su vista se nublara durante algunos segundos. De pronto, fijó su mirada hacía la conductora, y ahí, se llevó un susto funesto. El rostro de esta mujer parecía un cadáver putrefacto.
—NOOO —dijo Evan, cerrando sus ojos.
La conductora soltó el micrófono y se dirigió hacia él.
—¿Está bien, Señor Houston?
Evan no quería abrir sus ojos. Por primera vez en muchos años, sentía ese nefasto miedo.
—Por favor, no me toque.
—Solo quiero ayudarlo.
—Amigo; ¿qué te sucede? —dijo Raúl, atravesando el telón.
El hombre comenzó a abrir sus ojos lentamente. Así, se dio cuenta que Hope estaba en su estado normal.
—¿Puedes continuar? ¿O quieres salir de aquí, amigo?
—Todos comenzaron a darse cuenta de que algo malo ocurría.
—No. Todo está bien. Fue solo un mareo.
—¿Seguro? —preguntó Raúl.
—Sí.
Evan pensó que era solo su imaginación y decidió olvidar ese acontecimiento. Así, se aproximó al borde de la plataforma y se inclinó, como un gesto de agradecimiento a sus lectores. Todo parecía estar bajo control; pero de pronto, algo extraño ocurrió. Las luces del Centro Comercial se apagaron por completo, y en la gran pantalla, dejó de mostrarse la imagen de Evan. Segundos después, comenzó a distorsionarse.
—¿Esto es parte del evento? —preguntó Evan a ambos.
—No lo creo… —respondió Hope.
—Definitivamente no —dijo Raúl.
Luego, la pantalla se encendió, mostrando a un hombre atado a una cruz invertida, con una soga muy gruesa. Solo tenía una sábana blanca sobre sus partes íntimas. Se hallaba en un recinto amplio, rodeado de paredes hechas con tablones de madera.
—¡Aaaah! —exclamó Hope, antes de correr hacia el interior del telón.
—¿Pero qué demonios es eso? —preguntó Evan, observando la pantalla.
De pronto, este hombre comenzó a gritar. Sus desesperantes bramidos retumbaban en todo el lugar.
—Si esto lo preparaste para vengarte de mí, Evan, déjame decirte que lo lograste. Pero ya fue suficiente.
—Yo no he hecho nada, Raúl.
—¡Maldición!
Luego, una luz relumbró justo al frente de ese sujeto; pero nadie podía ver de dónde provenía. Parecía situarse detrás del dispositivo de filmación. De pronto, dos seres repulsivos de tonalidad negra, cuerpos humeantes y putrefactos, comenzaron a recorrer las paredes de ese lugar.
—NOOO, POR FAVOR. HARÉ LO QUE ME PIDAN. TENGO MUCHO DINERO Y PROPIEDADES. JURO QUE LES DARÉ TODO —gritó el hombre.
Segundos después, estos seres se abalanzaron sobre él y comenzaron a desmembrarlo, lenta y dolorosamente.
Todos en el Centro Comercial empezaron a correr, tratando de buscar una salida en medio de tanta oscuridad.
—No puedo seguir viendo esto —dijo Raúl, huyendo del lugar.
Evan no podía creer lo que veían sus ojos. Sin embargo, aquel brillo le parecía muy familiar. Así, solo él quedó en el lugar, observando el tétrico escenario, hasta que finalmente la pantalla se apagó.
…



Transcurrieron un par de horas después del fatídico momento. Evan se hallaba sentado en la silla donde se suponía que recibiría cada libro para plasmar su firma, frente a una mesa decorada con fotos de su obra y algunas botellas de agua. El Centro Comercial fue desalojado, y ahora, estaba repleto de policías, buscando una explicación a lo sucedido. De pronto, mientras Evan pensaba en ese macabro momento, alguien apareció frente a él y colocó una de las ediciones del libro sobre la mesa.
—No sé si se dio cuenta, pero el evento fue suspendido —dijo Evan.
—Lo sé…
Evan levantó la cabeza y notó que se trataba de una mujer afroamericana de cabello castaño oscuro y ojos negros. Portaba un suéter gris, una gabardina del mismo color, y una placa de la policía de Wisconsin.
—No tenía idea que a la policía le gustara este tipo de libros.
—No se imagina todos los gustos que puede tener un oficial en servicio, señor Houston. Me presento: mi nombre es Anne Bells. Soy Comisionada de la Delegación de Wisconsin. Me gustaría hablar con usted —dijo, extendiendo su brazo.
Evan suspiró y se levantó.
—Si va a interrogarme, le advierto que no sé nada de lo que sucedió aquí. Cualquier otra duda, por favor aclárela con mi representante; que por cierto… no tengo idea dónde se encuentra —dijo, volteando en varias direcciones.
Anne bajó el brazo.
—Sinceramente no pienso que usted tenga algo que ver con la masacre que presenciaron todos aquí. Por cierto, lamento que eso haya interrumpido su evento.
—No lo lamente. Las cosas suceden por algo. ¿Ve todo esto?, parece un concierto. No es un evento para un escritor.
—Si usted lo dice… En realidad, quisiera hablar con usted de una manera más personal.
—Estoy comprometido. Pero gracias por la propuesta.
—Con personal… me refiero a que no se trata de un interrogatorio, señor Houston. Yo pudiera ser su madre, así que no se preocupe.
—Bien…, pero solo hasta que encuentre a mi representante. Luego de eso, todo debe ser con él.
—Lo prometo. Le parece si le invito un café.
—¿No será mucha molestia?
—Qué bueno que conserva el sentido del humor, luego de lo que sucedió.
—Salgamos de aquí. Hay un Starbucks muy cerca.
—Excelente elección. ¿Le parece si vamos en mi auto?
—Prefiero caminar.
—No voy a detenerlo, señor Houston; si es lo que le preocupa.
—No tiene idea de todo lo que pasa por mi mente en este momento.
Ambos salieron del Centro Comercial y caminaron hacia el café más cercano. Luego de ordenar, se sentaron en un lugar despejado de personas.
—Este parece un buen sitio —dijo Anne.
—¿Y bien, Comisionada?
—Quiero que me hable sobre su libro.
—¿Vinimos aquí para eso?
—Sí y no… Necesito que me diga de dónde surgió la idea de su obra.
—De mi mente, supongo. Las obras empiezan con una idea, y luego el autor la desarrolla. Es así como funciona.
—Hipotéticamente sí. Pero me llama mucho la atención, que este tema ya existe; y me temo que desde antes que usted pensara siquiera en estudiar una carrera Universitaria.
—¿La vida después de la muerte?
—No. El Portal donde los Muertos se Ocultan.
Evan aproximó su rostro al de ella.
—No hay nada de real en la ciencia ficción, Comisionada. Soy solo un escritor que describe un tema paranormal. ¡Es todo!
Anne lo miró con gesto de presunción. Luego, tomó el libro y lo abrió en la sexta página.
—No pensará recitarme mi propia obra.
—Solo un párrafo que me inquieta: “Es un portal representado con una figura geométrica. Un ángulo tan alto como el cielo, y el plano, tan indigno como el infierno”.
—¿Y eso qué?
—¿Un Triángulo, tal vez?
—Creo que se acabó esta conversación —dijo Evan, levantándose y extrayendo una tarjeta de su traje—. Este es el número de mi representante. Él responderá a todas sus preguntas.
—No huya de la verdad, señor Houston. Le recomiendo que se siente. Créame, facilitará las cosas.
Evan observó cómo dos oficiales se encontraban viéndolo fijamente desde afuera.
—¿Qué quiere de mí, maldita sea?
—¡Siéntese…!
Evan suspiró y tomó asiento de nuevo. Anne introdujo la mano en el interior de su gabardina y extrajo dos fotos y una Tablet.
—¿Sabe quién es ella? —preguntó Anne, mostrándole la foto. En esta, se podía observar a una joven caucásica, de cabello castaño claro, que portaba una playera de color azul.
—No tengo idea.
—¿Está seguro? Quiero suponer que el tema de su libro, puede estar basado en su historia.
—Pero, ¿qué diablos está diciendo?
—Digo, que si usted no la conoce…, entonces solo hay dos explicaciones. O tienen una conexión de vidas pasadas, o… se trata de lo mismo.
—Aún no sé a qué se refiere.
—Ella, señor Houston, es Amelia Roy. Su historia es similar a lo descrito en su libro. Amelia aseguraba que existía una especie de Portal que mostraba a los difuntos. Lo denominó: El Portal del Triángulo.
Evan observó hacia una ventana a su derecha. Su mirada se perdió durante algunos segundos.
—¿Qué espera que le diga? —preguntó, volteando la mirada de nuevo hacia ella.
—¿Es un Triángulo lo que describe en su libro?
—Hablo de una figura geométrica. Usted acaba de leerlo.
—No juegue conmigo, Houston.
—¿Ya es momento de tutearnos?
—Cuando aparece alguien que me hace perder la paciencia, entonces lo tuteo. Y luego, cuando está en una fría celda con ese bonito uniforme naranja, leo lo que está bordado en su gafete.
—Esto no puede estar ocurriendo… ¡Yo no he hecho nada!
—No estoy acusándolo; pero necesito que me ayude. Le voy a poner más claras las cosas —abrió un archivo en la Tablet—. Amelia escapó hace un par de semanas del Hospital Psiquiátrico, luego de treinta y seis años recluida. Ella insistió hasta el último día que fue mantenida en custodia, que El Portal del Triángulo existía, y que lo que sea que haya salido de esa cosa, había asesinado a varios de sus amigos.
—¿Algo salió del Triángulo?
—Eso alegó. Ahora, Houston…
—Puede decirme Evan.
—Muy bien, Evan. Estoy tras la pista de Amelia. Porque hace un par de días, una mujer fue brutalmente asesinada en su casa. Pero lo más extraño es esto —le mostró la segunda foto, que revelaba un escrito con sangre sobre una pared: “El Triángulo representa el Principio y el fin”.
—No es posible… —dijo Evan, mostrando un gesto de angustia.
De pronto, el dispositivo que llevaba Anne sobre su muñeca comenzó a sonar. Ella lo activó, expandiendo una imagen holográfica que mostraba otro escrito; pero esta vez sobre una pared de madera.
—¿Puede ver el mensaje?
—Sí
Este otro texto decía: “La verdad será revelada, cuando el Triángulo se abra al mundo”.
—Este escrito corresponde a la escena que vio en el Centro Comercial. Acaban de encontrar el lugar y al occiso. Bueno…, lo que quedó de él. Entonces… ¿va a decirme de dónde sacó su historia?
—En realidad… ¡Maldición!
—Puedes hablar con toda confianza, Evan.
—Es que tal vez no se trate de un asesino. Si vio el video, entonces seguramente notó que había dos seres que…
—Que aparecieron de la nada. Eso podemos investigarlo luego, por los momentos, necesito encontrar a Amelia Roy. Pero…, requiero de su ayuda diciéndome el origen de su historia.
—Yo lo viví cuando era niño. Muchas cosas pasaron desde entonces. Así que necesitaba desahogarme, y escribí la novela. Pero no dije claramente que se trataba de un Triángulo invertido.
—Así que es invertido…. ¿Y por qué no?
—¿Acaso no es obvio? Muchos hubieran intentado descubrirlo.
—Posiblemente no todos tienen la virtud de verlo; pero los que la poseen, tal vez ya encontraron una verdadera inspiración. Hay personas más listas que usted, Evan. Muchos sabrán que se trata de un Triángulo.
—Pero no invertido.
—Bien, ya sé que se trata de lo mismo. Eso significa, que Amelia no estaba loca. Posiblemente tampoco asesinó a sus amigos.
—¿En serio la acusaron de eso? Es increíble. La tuvieron encerrada por tantos años, y siempre dijo la verdad.
—Dije posiblemente. Era el año 2001, Evan. No había nada sobre este tema. Tampoco existían medios audiovisuales tan avanzados como ahora.
Anne se levantó y arrojó un billete de veinte dólares sobre la mesa.
—Muchas gracias por tu tiempo. Por cierto, si se trata de un tema paranormal, entonces también tendré que seguirle la pista.
—Acaba de demostrar que no cree que sea algo paranormal.
No. Claramente dije que luego lo investigaré. Ya observé un caso paranormal de cerca en Nueva York, Evan. Te puedo asegurar que no lo descartaré de esta investigación.
—Ella debe ser inocente.
—Ya lo veremos.
Anne se retiró en compañía de los dos oficiales que se hallaban afuera de este café. Evan se levantó y salió del lugar. Se sentía asustado, porque al parecer, el mayor miedo de su pasado estaba por hacerse presente.
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Cadáveres y huellas
Anne llegó a Linner; una enorme granja a solo un par de horas de Milwaukee. Bajó de su camioneta, se quitó las gafas de sol y se dirigió hacia un granero donde se hallaban muchos especialistas forenses. Entre ellos el Detective Mark Benning; quien fumaba un cigarrillo.
—Mark…
—Anne —dijo él.
—¿Cómo hallaron la granja tan rápido?
—En mi pueblo, acostumbramos a saludar —dijo Mark, arrojando el cigarrillo sobre la tierra.
—No tengo ánimos de nada. Tuve que dejar a mi hijo con su padre. Créeme, eso es algo que me inquieta.
—¿Aún los problemas con el divorcio? —preguntó Mark.
—No te lo imaginas. Estamos discutiendo la custodia. Pero no vine a hablar de mis problemas personales —respondió, mientras caminaban hacia el lugar donde hallaron el cadáver.
—Entonces, aquí tendrás algo para distraer tu mente.
En este sitio se hallaba una bolsa de color blanco sobre el suelo que contenía algunos restos de la víctima. En las paredes se podían observar quemaduras. Era como si alguien había intentado incendiar el lugar.
—La victima respondía al nombre de Abed Nazari. Era un dentista de nacionalidad israelí. Tenía 48 horas desaparecido, así que su esposa hizo la denuncia luego de las primeras 24. Ahora, respondiendo a tu pregunta…, alguien llamó de un número desconocido dando esta ubicación.
—Esto fue una carnicería —dijo Anne—. ¿Rastrearon el número?
—Sí; es de un teléfono público del otro lado de la ciudad. Está muy raro todo esto.
De pronto, Anne notó algo en el fondo del granero que llamó su atención.
—¿Qué demonios es eso?
—Esto es lo que yo denomino: El diamante del hallazgo.
Se trataba de una cruz de madera en posición invertida. Estaba completamente cubierta con sangre.
—Parece que una secta hizo uno de sus rituales aquí —dijo Mark—. El hombre estuvo colgado ahí. Sus piernas fueron removidas de esta cruz. Lo clavaron como a cristo, pero al revés.
—En realidad fue como a Pedro —dijo un hombre de avanzada edad, dirigiéndose hacia ellos. Su nombre era Benedic Morris. Tenía uno de sus ojos completamente blanco, piel muy arrugada y portaba un bastón hecho con huesos de animales y madera.
—Anne; él es Benedic Morris, el dueño de la granja. Señor Bennedic, ella es la Comisionada Anne Bells.
—Un gusto —dijo Anne, extendiendo su mano.
El hombre solo sonrió y direccionó su mirada hacia la cruz.
—Ya se está volviendo costumbre… —dijo Anne, bajando su mano.
—No es nada personal, Comisionada. No acostumbro a saludar a nadie con apretones de manos.
—No se preocupe.
—San Pedro fue crucificado al revés. Él no se sentía digno de ser sacrificado como Jesús.
—Noto que es una persona religiosa.
—Solo conozco lo necesario. Durante décadas, este símbolo también ha sido utilizado como representación del mal. La rebeldía de Lucifer ante Dios.
—Claro… ¿Mark; alguna señal de un Triángulo?
—¿A qué te refieres con la señal de un Triángulo?
—SOLO DIME SÍ VISTE UN MALDITO TRIANGULO EN ALGUNA PARTE.
—No. Solo ese escrito que hace mención a uno. Pero no la figura, si a eso te refieres.
Anne suspiró y comenzó a recorrer el lugar. Así, se colocó frente al escrito en la madera.
—Tampoco hay huellas, ni señales de que alguien estuvo aquí. Supieron hacerlo —dijo él.
El anciano intentó tocar la cruz.
—¡NO TOQUE ESO! —gritó Mark—. Es evidencia.
—Evidencia del mal… Un demonio está suelto, detective —dijo Benedic.
—Sé que es su granja, pero tendré que pedirle que salga. Estamos en una investigación.
El hombre sonrió y se retiró lentamente.
—Ese hombre es muy extraño —dijo Mark.
—¿Cómo plasmaron esta cosa en la madera…? —murmuró Anne, observando el escrito.
—¿Sospechas del escrito?
—Quiero que corten ese trozo de madera y lo lleven a analizarlo. Tal vez estén presentes huellas en el interior de los trazos.
—¿Y la cruz?
Anne miró la cruz invertida y guardó silencio durante un par de segundos. Luego, dijo lo siguiente:
—Nos servirá para rezar.
…



Horas después, Anne llegó a la Delegación de la Policía de Wisconsin en compañía de Mark. Muchos se pusieron de pie para recibir a su Comisionada.
—Pueden tomar asiento, no soy El Papa —dijo Anne.
—Comisionada; me alegra que viniera —dijo Carmen Alonso; una joven latina que formaba parte del Departamento Científico y Forense. Ella era alta, de cabello rubio, ojos color miel y portaba un batín de color negro.
—Alonso; me alegra verte de nuevo. Felicidades por tu ascenso.
—Gracias.
—¿Lograste encontrar algo en la madera?
—En efecto. Por favor, acompáñeme.
Los tres se dirigieron a un pasillo que comenzó a iluminarse automáticamente. Luego, llegaron a una puerta amplia que tenía un lector ocular.
—Quiero que sepan, que toda lo que verán aquí adentro, es clasificado. Nadie sin mi autorización ingresa en este sitio.
Carmen colocó su ojo en el lector y una voz cibernética se escuchó:
—Carmen Alonso, autorizada.
Las puertas se abrieron rápidamente. En cuanto los tres ingresaron, Carmen presionó un interruptor a su derecha, provocando que la puerta se bloqueara nuevamente.
—¿No te han dicho que las batas se ven mejor de color blanco? —preguntó Mark.
—Prefiero el negro, detective. Disimula mejor las manchas…
—Ok…, entendí —dijo Mark.
—Eso te pasa por meterte en asuntos que no te incumben —dijo Anne.
Finalmente llegaron a un laboratorio. Este lugar estaba dividido en tres áreas; una de estas era solo para evidencias físicas.
—¿Ese es el trozo de la madera? —preguntó Anne, aproximándose a una mesa iluminada con muchas lámparas, donde se hallaba el fragmento.
—Sí. Me temo que lo que sospechaba era cierto. Hay huellas en las ranuras, y coinciden con las de Amelia Roy. 
—¡Esa maldita perra! —exclamó Mark.
—Modera tu vocabulario —dijo Anne.
—Lo siento.
—En realidad yo también pienso que es una perra —dijo Carmen—. Salió de su encierro para cometer estas atrocidades. Quiero que vean algo más…
Carmen caminó hacia una mesa redonda, donde se mostraba la imagen de la cruz invertida en un proyector holográfico.
—Estuve analizando esa cruz.
—Esta tecnología de hoy en día me confunde… —dijo Anne.
—¿Y no podías analizar el tallado de esta misma manera? —preguntó Mark.
—En teoría sí, pero para detectar ADN es más factible con la muestra.
—Entiendo.
Carmen acercó la imagen y lo que observaron en la madera de la cruz provocó impresión en ambos.
—¿Eso es…? —expresó Anne.
—Justo lo que está pensando —respondió Carmen.
En un costado de la cruz se hallaba un símbolo grabado. Era la estrella de Salomón.
—Pero eso no es todo. ¿Recuerdan a la primera víctima?
—Sí, la ciclista —respondió Mark.
—Analicé las fotos de la escena, y justo sobre la estufa se hallaba la misma estrella.
—Es una secta, lo sabía —dijo Mark, caminando hacia un costado del lugar. Luego, le propinó una patada a un contenedor de desechos—. ¡MALDICIÓN!
—¡Cálmate, Mark! Tenemos que llegar al fondo de todo esto; sea o no, una secta. Además, esa estrella no es satánica. Es la de David, o eso creo.
—En efecto; algunos le llaman la Estrella de Salomón, y otros, La Estrella de David.
Mark extrajo del interior de su camisa una cadena que portaba el mismo símbolo. La llevaba siempre colgada sobre su cuello.
—¡Es esta! Dicen que trae buena suerte.
—Entonces llévala siempre contigo. Tal vez te ayude con este caso.
—Debemos encontrar a esa maldita —dijo Mark.
—Yo creo que no solo se trata de un culto. Posiblemente está siguiendo un patrón. Las victimas deben tener algo en común —dijo Carmen.
—O solo debe ser sadismo. Ella asesinó a todos sus amigos en aquella cabaña del lago.
—¿Y qué tal si no fue ella…? —dijo Anne—. ¿Acaso viste el video que se reprodujo en el Centro Comercial?
—Por supuesto. El Oficial Morris me lo envió. Tú le pediste que lo hiciera.
—Había dos seres en ese video…
—Por Dios, Anne. Son sus cómplices. Una secta no se conforma por una sola persona. Es obvio que Amelia no está actuando sola.
Hay algo que no te he dicho. Hoy hablé con Evan Houston.
—¿El Escritor canadiense?
—El mismo.
—¿Qué tiene que ver en todo esto?
—Mark; Cuando yo era Detective, no solo intentaba descifrar o atar cabos, también observaba todo lo que había a mi alrededor. Son muchas las coincidencias. El libro de Houston habla sobre un Portal donde Los Muertos se Ocultan; haciendo alusión a una figura geométrica. Amelia Roy, sobre El Portal del Triángulo. El Evento para la firma de su novela en el Atlas fue interrumpido con la reproducción de esa masacre.
—¿Dices que él puede estar involucrado?
—Digo que hay algo más que solo un culto. Algo que por ahora no podemos explicar. Necesito descubrir el verdadero significado de ese Triángulo.
—Ahora vamos de la realidad a la ficción —dijo Mark, con un tono irónico.
—No, Mark. Creo que esta vez lo que pensamos que es solo ficción, es más real que nuestras propias vidas.
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Tras los ojos de Amelia Roy
Era el verano del año 2001. Amelia Roy; una joven de 19 años, de cabello castaño y ojos azules, viajaba con sus amigos rumbo a una cabaña vacacional a bordo de la camioneta de Noah Trembley; un joven de 20 años, cabello rubio, ojos verdes y caucásico. Ella portaba una playera azul que tenía el nombre de su padre plasmado: “Gerald”. Él había fallecido, y aún sus ojos no dejaban de llorarlo.
Consecutivamente se observaba sus antebrazos, porque justo en el área de las muñecas, tenía dos cicatrices. Amelia había intentado quitarse la vida luego del deceso de Gerald, pero por suerte una de sus amigas llegó a tiempo y logró llamar a urgencias.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Mía Lee. Ella era su mejor amiga, y se encontraba justo a su lado en el asiento trasero de la camioneta.
—Sí…, supongo.
—Tienes que despejar tu mente, Amelia. No quiero que continúes pensando…
—¿En mi padre? ¿O en el día de mi suicidio?
—Por suerte no ocurrió nada.
—Debiste dejarme morir, Mía. Igual me siento muerta internamente.
—No sigas… Vamos a pasarla bien en Lake.
—Jamás voy a superar eso, y lo sabes.
—Yo te ayudaré a superarlo. Te lo prometo —dijo Mía, mientras una lágrima recorría su mejilla.
Pronto, llegaron a la hermosa cabaña frente al lago. Era un fastuoso lugar que tenía por nombre: Lake. Gozaba de enormes y frondosos árboles, y sus alrededores estaban decorados con muchos asientos de madera.
—¿Se respira o no, la paz en este lugar? —preguntó Noah, saliendo del vehículo y estirando sus brazos.
—Define paz… —dijo Amelia, caminando hacia él.
—No seas aguafiestas. Tendremos unas vacaciones de lujo.
Mia abrazó por los hombros a Amelia.
—Todo estará bien. Vamos a entrar.
—Me gustaría quedarme un rato aquí afuera —dijo Amelia.
—Te entiendo… Yo te acompaño —expresó Mía.
—A solas…
—¡Bueno…! Por favor no hagas nada estúpido. Te voy a estar vigilando.
—Lo estúpido ya lo hice.
—Te veo adentro —dijo Mía, caminando hacia la cabaña.
Otro jovencito de nombre Matías Williams, bajó de la camioneta. Él había dormido todo el camino. Era afroamericano, de ojos negros y tenía un frondoso peinado que le permitía lucir su abundante cabello.
—Te perdiste de todo el viaje —dijo Noah.
—Lo mejor está aquí, no en la vía.
—Ven aquí, perdedor —dijo Noah.
Matías le propinó un golpe en el brazo.
—No hay mayor perdedor que tú.
Ambos empezaron a juguetear dándose de golpes.
—Inmaduros… —dijo Mía, desde el cobertizo.
—Ya, ya… —expresó Noah—. ¿Notaste cómo me miraba Mía?
—¿Hablas mientras babeabas o en este momento?
—No seas imbécil, hablo mientras subíamos el equipaje al auto.
—Noah…, seré franco contigo, amigo —colocó la mano sobre su hombro—. Ella solo tiene ojos para Amelia.
Noah apartó la mano de Matías.
—¿Estás insinuando qué…?
—Justo eso.
—Ahora que lo pienso, ambas no dejaban de murmurar atrás. Aunque Mía le salvó la vida a Amelia. Esas cosas se agradecen.
—Tal vez ya le devolvió el favor… —dijo Matías, guiñando el ojo derecho.
—¡Eres un idiota! —exclamó Noah. Luego, decidió caminar en dirección a la cabaña.
—¡Oye! No lo tomes así… ¡Noah!, espera, amigo. ¡Noah!
Amelia se paró frente al lago. En ese lugar podía sentir una paz absoluta. Sin embargo, ese momento aparentemente perfecto, era empañado por los fatídicos recuerdos. Ella miraba su reflejo en el agua, y notaba cómo había cambiado físicamente desde aquella vez cuando sentía que era una chica feliz.
—Te extraño tanto —dijo, mirando al cielo—. Quisiera que me dijeras la verdad, papá. Me gustaría saber tu versión.
Gerard había sido víctima de un accidente en su trabajo. Su cabeza quedó atascada en una máquina de producción, provocando su muerte instantánea. Sin embargo, Amelia aún pensaba que ese evento no había sido accidental.
—¡SONRÍE! —exclamó Mía, tomándole una foto con una antigua cámara.
Amelia se asustó y volteó rápidamente.
—No vuelvas a hacer eso…
Mía extrajo la fotografía y comenzó a sacudirla para que se revelara por completo la imagen.
—¿Ves? Eres muy fotogénica.
Amelia observó la foto.
—Eres buena… No se me nota la tristeza.
—Es el efecto sorpresa.
Ambas rieron mutuamente.
—Que bien te ves con una sonrisa en tu rostro. Hace mucho que no te veía reír.
—Gracias por siempre estar conmigo.
—Somos amigas desde la escuela, Amelia. Prometí que estaría a tu lado en los momentos más difíciles.
Ambas se abrazaron.
—¡OIGAN! ¿SE PIENSAN QUEDAR AHÍ TODO EL DÍA? —gritó Noah.
—¿Qué crees que haces? —preguntó Matías—. Interrumpiste un momento que pudo ser único.
—¿A qué te refieres?
—Estoy seguro que iban a nadar desnudas.
—Eres un enfermo, ¿lo sabías?
—Y tú no tienes imaginación.
Amelia y Mía caminaron hacia la cabaña.
—Calla, ahí vienen. Espero que te comportes. Quiero una oportunidad con Mía.
—¿Crees que se va a acostar contigo? Posiblemente los tres…
—Silencio… —dijo Noah en voz baja—. Eso no te incumbe. Solo déjame intentarlo.
—De acuerdo…
—Chicas… —dijo Noah, abriendo la puerta de la cabaña.
—¿Desde cuándo eres tan caballero? —preguntó Mía.
—Siempre lo he sido. Solo que aún no me conoces del todo.
Matías carraspeó su garganta. Luego, ambas ingresaron en la cabaña.
—Eres un tonto —dijo Noah, viendo con desprecio a Matías.
Él joven sonrió, mostrando un gesto petulante.
Los dos jóvenes también ingresaron a la cabaña. De pronto, un pequeño gato de color café se posó sobre el sofá más amplio de la estancia.
—¡Que hermoso! —exclamó Amelia, aproximándose a este.
—Él es Baxter; uno de los vigilantes de la cabaña.
Amelia lo tomó entre sus brazos.
—Tiene ojos magníficos. ¿Sabían que los gatos pueden ver cosas que nosotros no?
—¿Cosas como cuáles? —preguntó Matías.
—Como los muertos, por ejemplo.
—Ese comentario estuvo aterrador.
—Es la verdad… Está demostrado.
—¿Qué les parece si dejamos de hablar de muertos, y les muestro sus habitaciones? —dijo Noah.
—Claro… —respondió Amelia, mientras acariciaba sutilmente al gato.
—Pero tenemos que sacar el equipaje de tu auto —dijo Mía.
—No se preocupen por eso. Matías y yo nos encargaremos.
Matías observó con duda a Noah.
—¡Vaya!, entonces subamos —dijo Mía.
Ya en el segundo piso, notaron que el lugar era más grande de lo que parecía. Había seis habitaciones, tres baños y muchas fotos familiares en las paredes.
—¿Estos son tus padres, Noah? —preguntó Mía, observando uno de los retratos más amplios.
—Sí. Eran muy jóvenes en ese entonces. Esta cabaña la compró mi abuelo como regalo de bodas para mi padre.
—Qué bonito recuerdo —dijo Mía.
—Bien, elijan sus habitaciones —dijo Noah—. Vamos, Matías.
—¿A dónde?
—Por el equipaje.
—¡Ah, claro!
—Están en su casa.
—Gracias —dijo Amelia.
Ambos bajaron a sacar el equipaje de la camioneta, mientras ellas recorrían el área superior para elegir sus alcobas.
—¿No te parece que Noah actúa raro? —preguntó Amelia.
—¿Tú crees?
—Creo que le gustas.
—No es mi tipo. Pero debo admitir que tiene una cabaña hermosa.
—Sus padres…
—Es hijo único. El heredero universal.
Amelia sonrió.
Pronto, observaron una habitación amplia. Tenía dos camas y estaba decorada con hermosas cortinas de color azul turquesa. Mía corrió y se abalanzó sobre una de las camas.
—Esta habitación me encanta —dijo Mía—. ¿Qué tal si la compartimos?
—Me parece genial.
—Pero ese gato duerme afuera.
Amelia abrazó muy fuerte al gato y mostró facciones de tristeza.
—No hagas esa cara.
—Baxter cuidará de nosotras. Es el gato guardián.
—Bien… —dijo, levantándose de la cama y dirigiéndose a la ventana—. Tenemos una vista hermosa. El lago parece un enorme diamante.
—Vamos a bajar a ayudar a los chicos. No es justo que traigan todo eso ellos solos.
Mía volteó a ver a Amelia con los ojos entrecerrados.
—¿Qué?
—Te agrada Matías, ¿cierto?
—Es un poco inmaduro, pero a veces me saca una sonrisa.
Mía se acercó, la tomó de los hombros y le habló nuevamente:
—Cualquiera que te haga reír, tiene mi aprobación. ¡Vamos! Pero ya suelta a ese gato.
—De acuerdo…
Amelia dejó al gato sobre una silla en la alcoba. Luego, ambas se retiraron. De pronto, la puerta de un antiguo ropero comenzó a abrirse por sí sola. Esto provocó que el gato maullara, sin apartar la vista de ese armario.
…



Luego de desempacar, los cuatro jóvenes decidieron disfrutar de un rato agradable en el lago. El día estaba radiante, y la brisa rozaba sutilmente las hojas de los árboles. Amelia trataba de alejar los fatídicos recuerdos, sin embargo, en ocasiones regresaban para suprimir su tranquilidad. De pronto, y con la mirada perdida, Amelia salió del lago y cubrió su cuerpo con una toalla.
—¡AMELIA! —gritó Mía, saliendo del lago para ir tras ella—. ¿A dónde crees que vas?
—No me siento bien. Me duele la cabeza. Voy a descansar un poco.
—Yo te acompaño…
—No. Por favor quédate con los chicos —dijo, mientras se colocaba sus pantaloncillos blancos y una playera rosada.
—Pero…
—Insisto —dijo Amelia, mostrando una sutil sonrisa.
—Matías quería…
—No importa lo que quiera Matías. Aún no estoy preparada para estar con nadie. Me agrada, pero no es el momento.
—Lo sé, y te entiendo.
—Nos vemos luego. Estaré en la alcoba.
—No me agrada la idea de que estés sola, pero debo respetar tus decisiones. Soy tu amiga, no tu madre.
—Eres más que mi amiga, Mía. Te quiero como la hermana que nunca tuve. Además, no estaré sola; me acompañará Baxter. Es el guardián de la cabaña.
—Cierto, el gato.
Amelia le acarició el rostro a su amiga y luego se retiró. Mientras caminaba hacia la cabaña, echó un vistazo a la ventana de la alcoba, y justo ahí se encontraba Baxter; su mirada parecía perdida.
Amelia entró a la cabaña, subió lentamente y observó al gato, pero esta vez se hallaba sobre la cama.
—¿Qué ocurre, Baxter?
De pronto, el gato bajó de esta y pasó entre las piernas de Amelia; provocando que ella, en un momento de juego, doblara su torso para verlo a través de estas. En ese momento, la joven observó algo que la dejó sin aliento. Un horrendo hombre, sin ojos y con ropa de pescador, estaba parado al lado del antiguo armario. Sonreía, mientras doblaba su cuello de un lado a otro.
Amelia retomó su posición y volteó.
—¿Qué demonios está ocurriendo aquí? —preguntó, casi sin aliento.
Luego de este nefasto suceso, la joven sintió un fuerte mareo, y rápidamente cayó desmayada sobre la alfombra que rodeaba a la cama.
Minutos después, Mía entró a la cabaña y subió hacia la alcoba, mientras secaba su cabello con una toalla.
—¡Oye, amiga! Te perdiste de… ¡AMELIA! —exclamó Mía, observando a su amiga en el suelo. Rápidamente se arrodilló, y la tomó de la cabeza—. ¡Responde, Amelia! Por favor, reacciona.
Lentamente la joven empezó a abrir sus ojos y notó como su amiga le daba ligeros golpes en las mejillas.
—Estoy bien, Mía; ya deja de abofetearme.
—Me asustaste, Amelia. ¿Qué ocurrió?
—No lo sé. Creo que vi… Olvídalo. —dijo, mientras se levantaba.
—No puedo olvidarlo, Amelia. Te desmayaste; eso es síntoma de…
—De cansancio, Mía. He estado bajo mucha tensión. Voy a comer algo. ¿Dónde están los chicos?
—Están de cacería.
—¿Es en serio?
—Sí —respondió Mía, volteando sus ojos hacia arriba.
—Voy a comer un emparedado, antes de que regresen con algún animal asqueroso.
—Te acompaño. También necesito uno.
Ambas se abrazaron y bajaron a la cocina. Segundos después, la puerta comenzó a cerrarse sigilosamente, sin que ellas lo notaran.
Mientras buscaban los ingredientes, las luces de la casa empezaron a pagarse y a encenderse.
—¿Hay problemas de electricidad en este lugar? —preguntó Amelia.
—No lo sé. Tal vez es un fusible.
Ambas se sentaron a comer y comenzaron a mirarse mutuamente.
—¿Recuerdas cuando cenábamos en tu casa? —preguntó Mía.
—Cómo olvidarlo. Fueron momentos increíbles.
—Sé que nada será como antes, pero nuestra amistad no cambiará.
—¡Salud por eso! —dijo Amelia, elevando un vaso de jugo.
Los dos jóvenes llegaron y observaron a ambas brindando.
—¿A qué se debe la celebración? —preguntó Noah.
—A la vida, Noah. Yo celebro por mi amiga que sigue con vida —dijo Mía, sollozando.
Amelia se levantó de la mesa y la abrazó.
—No volverá a suceder.
—¿Lo prometes?
Amelia se alejó y levantó la mano derecha.
—¡Lo juro!
—Que ternura —dijo Matías.
—Qué manera de arruinar el momento. A ver… ¿qué trajeron? —dijo Amelia.
—¿Mía te contó sobre nuestro plan de cacería?
—Es por eso que pregunto.
—Solo esto… —dijo, sacando un conejo ensangrentado del interior de una bolsa.
—¿Mataste a un inocente conejito? —preguntó Amelia.
—Es temporada de casería, Amelia. Este es un sitio para vivir y comer de la naturaleza. Un emparedado no es tan…
—¿Tan qué? —preguntó Mía, con tono de enfado.
—Tan silvestre.
—¿Sabes qué, Amelia? Creo que como Noah y Matías son muy “silvestres”, deberían acampar afuera. ¿No lo crees?
—No es tan mala idea. Pertenecen a la vida salvaje.
—¡No molesten! —exclamó Noah.
Ambas rieron a carcajadas.
—Matías y yo haremos una barbacoa. Ustedes disfruten de su emparedado. Matías; ve por unas cervezas, están en la hielera.
—Eso sí suena bien.
Ambos salieron y comenzaron a encender el carbón.
—Iré a la cama —dijo Amelia.
—¿No vas acompañar a los chicos?
—No. Ya vi suficiente de conejos muertos.
Mía sonrió.
—Vamos a dejarlos con su cacería.
Ambas subieron y se cambiaron de atuendo para descansar. Sin embargo, Amelia no dejaba de pensar en aquello que vio; ese terrible ser con aspecto de difunto, que reposaba a la diestra del armario. Aún tenía la idea de que posiblemente fue una jugarreta de su imaginación, pero debía comprobarlo.
Minutos después, Mía se quedó dormida y Amelia se cercioró de que así fuera. Luego, se levantó lentamente, abrió sus piernas y tomó la misma posición; formando el Triángulo con ambas. En cuanto bajó la cabeza, notó una sombra en el umbral de la puerta. Era la silueta de un hombre. Los latidos de su corazón incrementaron. Este ser comenzó a aproximarse lánguidamente. De pronto, con una voz ronca mencionó su nombre:
—Amelia…
Ella había quedado paralizada en esa posición. Sentía tanto pánico, que solo la idea de moverse le aterraba.
Este ser se aproximó y se agachó hasta colocar su rostro frente al de Amelia; en ese instante, ella lo reconoció.
—¿Papá?
Él tenía aspecto de difunto, su piel era de color purpura y el área frontal de su cabeza estaba hundida. Se podía notar cómo se despellejaba lentamente.
—Siempre estaré contigo, Amelia.
Segundos después, el gato maulló y Amelia volvió a su posición. Su respiración aumentó como nunca antes. No podía creer lo que había observado.
La joven caminó hacia el exterior de la alcoba con la mano derecha sobre su pecho. Estaba agitada.
—¡Dios mío! Si no estoy alucinando… ¿entonces qué es lo que ocurre? —expresó, sollozando.
Amelia entró de nuevo a la habitación y comenzó a hurgar en su mochila. Luego, extrajo su diario y lo abrió en la última página.
—A ver… Esto solo puedo observarlo…
De pronto, el gato comenzó a gruñir, mientras contemplaba el armario.
—¿Ves algo, Dexter? —preguntó ella.
Amelia dejó el diario sobre la cama y tomó la posición nuevamente, en dirección al ropero. En ese sitio se hallaba una mujer con un traje elegante. Su piel estaba desgarrada, y el rostro, mostraba muchas contusiones. Entonces fue ahí, cuando se dio cuenta que se trataban de difuntos. Eran seres del más allá lo que podía distinguir, observando solo a través de sus piernas.
Amelia levantó su cabeza y fijó su mirada hacia el gato.
—Cierto…, tú puedes ver a los muertos, Dexter.
Así, nuevamente tomó el diario y comenzó a dibujar con un lápiz el bosquejo de su cuerpo realizando la posición. Luego, con un marcador, trazó una línea alrededor de las piernas y borró el resto del diseño.
—Un Triángulo invertido… Es una completa locura.
Amelia extrajo una hoja del diario y, con sus manos, comenzó a romperla, intentando formar un Triángulo.
—Si puedo ver a través de mis piernas, entonces…, es posible que así también.
Amelia direccionó lentamente la hoja con forma de Triángulo hacia el armario, lo volteó con sumo cuidado, y una luz azul iluminó el interior de este. Luego, logró contemplar a dos personas difuntas que la veían fijamente.
—Esto es increíble.
De pronto, uno de estos seres corrió hacia ella, provocando que Amelia dejara caer la hoja. Segundos después todas las luces se apagaron, y un ruido extraño empezó a percibirse a espaldas de la joven.
—A…Amelia…
—¿Qué sucede?
Luego, la luz regresó, y Amelia presenció lo inimaginable. El cuerpo de Mía estaba levitando sobre la cama, mientras sostenía con ambas manos el área frontal de su cuello. Parecía que alguien la estaba asfixiando.
—¡MÍA, POR DIOS!
—Ayuda…me.
Amelia se subió a la cama y tomó ambas piernas de la joven. Así, comenzó a halarla; pero en ese instante, el cuello de Mía se rompió, y el cuerpo sin vida cayó sobre Amelia. Los ojos de la infortunada joven quedaron en dirección a la nada. Amelia contempló a su amiga, e intentó reanimarla, pero ya era tarde.
—¡MÍA! POR FAVOR NO ME DEJES. DIOS MÍO, NO TE LA LLEVES.
Noah y Matías se hallaban haciendo la barbacoa, mientras tomaban cerveza y escuchaban música.
—No has intentado nada con Amelia —dijo Noah.
—Claro que lo he intentado, pero ella tiene un trauma psicológico, amigo. No creo que sea la indicada. ¿Qué me dices de Mía?
—Mía es… la mujer perfecta.
—Eso suena muy bien.
Noah le dio un golpe amistoso en el brazo.
—Es en serio, Noah. Aparte tus padres la adoran.
—Sí. Me atrevo a decir que la quieren más que a mí.
Ambos rieron y chocaron sus botellas de cerveza. De pronto, escucharon el ruido de las hojas secas que yacían sobre el suelo; era como si alguien transitaba muy cerca de ellos.
—¿Qué rayos fue eso? —preguntó Matías, colocando la botella sobre una mesa de madera que adornaba el lado derecho del asador.
—No lo sé…
Esa área donde se escuchaba aquel ruido seco y profundo estaba oscura. Pero de pronto, mientras ambos observaban hacia el lugar, alguien apareció y se detuvo justo cuando la luz del cobertizo iluminó su rostro. Era una mujer exactamente igual a Mía; pero de piel pálida y con ojos profundos. Observaba a ambos con una mirada penetrante. Ella vestía una bata de dormir de tonalidad gris y estaba descalza.
—¿Mía? —preguntó Noah—. ¿Pero qué haces aquí afuera, tú sola? Pensé que estabas con Amelia.
—¿Y por dónde salió? —preguntó Matías, mostrando un gesto de confusión.
—Posiblemente por la puerta de la cocina —respondió Noah.
El joven tomó una manta que se hallaba sobre un sofá de madera que adornaba el exterior del lugar, y fue rápidamente hacia ella.
—Te vas a congelar —dijo, envolviendo sus hombros con la manta.
De pronto, esta entidad que simulaba ser Mía lo tomó del cuello y lo elevó. La frialdad de su mano, no permitía que Noah dijera una sola palabra. Él solo emitía tenues gemidos.
—Noah… ¿por qué no me invitas a tu barbacoa? —dijo, con una lúgubre voz.
—¿Qué haces, Mía? —preguntó Matías.
La entidad caminó hasta el asador, sosteniendo a Noah. Luego, lo soltó y colocó su rostro sobre la ardiente rejilla.
—¡NOOO! ¿QUÉ HACES? POR FAVOR NO ME HAGAS ESTO, MÍA.
Matías ingresó a la casa, con gran angustia. Subió las escaleras gritando el nombre de Amelia, hasta que la joven salió de la alcoba, sollozando.
—Matías… Mía… —dijo, tartamudeando y señalando hacia la recámara.
—¡Amelia, Mía se ha vuelto loca! Está haciéndole daño a Noah. Necesito que vengas conmigo.
—¿De qué rayos estás hablando, Mat…
—¿QUÉ NO LO ENTIENDES, MALDITA SEA? MÍA ENLOQUECIÓ.
—¡MÍA ESTÁ SOBRE LA CAMA, MATÍAS!
Matías se asomó a la alcoba y observó el cuerpo sin vida de la joven.
—Ella está muerta —dijo Amelia—. No sé cómo sucedió, pero debes saber algo.
En ese instante, el cuerpo de Matías fue halado hacia arriba por una fuerza extraña, y comenzó a ser golpeado en muchas ocasiones entre el techo y el suelo del área superior.
—¡MATÍAS, NO! ¿QUÉ OCURRE? —sollozaba—. ESTO NO TIENE SENTIDO, ¡DIOS!
El cuerpo de Matías se detuvo, y quedó sobre el suelo de madera, completamente ensangrentado. Se podía notar su dentadura desprendida, y el desgarre de una de sus piernas. La sangre empezó a caer sobre la alfombra y algunos enseres que adornaban la estancia principal.  
Amelia colocó sus dedos sobre el cuello del joven para sentir su pulso, pero lamentablemente, él también había muerto. Lentamente rodeó el cuerpo y corrió hasta llegar a la escalera.
—Tengo que salir de aquí.
Ella bajó, abrió la puerta principal y salió de la cabaña. De pronto, notó que sentado sobre una antigua mecedora de madera, se hallaba el cuerpo sin vida de Noah, con el rostro totalmente quemado. Amelia se arrodilló y fijó su mirada hacia el cadáver.
—Noah… Esto no puede estar ocurriendo.
Luego, aquella hoja con forma de Triángulo cayó entre sus piernas. Ella la tomó y, con su mano temblorosa, la direccionó hacia el lugar donde se hallaba el cadáver del joven. En ese instante, observó a Noah detrás de la mecedora.
—Así que puedes ver a los muertos, Amelia —dijo.
—Noah, yo no quise…
Segundos después, pudo notar a su difunto padre.
—Ven con nosotros, Amelia. Sufre nuestro infierno.
—No, papá. ¿Por qué me dices eso?
—PORQUE TÚ QUERÍAS ESTAR CONMIGO. ¡TU DESTINO ES EL SUICIDIO!
—¡NO, ESO NO ES CIERTO!
—Termina lo que empezaste, Amelia. Acaba de una vez con esa vida de mentiras. Jamás superarás esto. Ven…
—¡CÁLLATE! TÚ NO ERES MI PADRE.
Amelia rompió la hoja y corrió hacia el lago. Lloraba sin parar. Su sufrimiento no tenía fin, y ella lo sabía. Entonces, observó hacia atrás por última vez y luego se sentó en la orilla. Así, su mirada se perdió en la inmensidad de la luna, que iluminaba de manera inclemente aquellas aguas.
…



Amelia abrió sus ojos, y notó cómo un hombre con traje de policía y gafas oscuras parecía observarla.
—¿Te encuentras bien, jovencita? —preguntó él.
—¿Quién es usted? ¿Dónde estoy?
Ella se hallaba acostada sobre el sofá de la estancia.
—Te ayudaré a sentarte.
—¿Qué sucede?
El oficial se quitó las gafas y la miró fijamente.
—Eso es lo que yo quisiera saber. ¿Cómo te llamas?
—Amelia.
—¿Solo Amelia?
—Amelia Roy.
—Bien, Amelia —dijo el oficial, sentándose a su lado—. Soy el Oficial James Morris. Hemos encontrado tres cadáveres. Dos en el interior de esta casa y uno afuera. Tenemos registros del dueño de la propiedad, y lamentablemente, su único hijo es una de las víctimas fatales de lo que sea que haya ocurrido aquí. Necesito que seas franca conmigo, Amelia. Prometo que haré lo que esté en mis manos para ayudarte.
—Yo no hice nada.
—Nadie te está culpando, Amelia. Por los momentos.
—¿Por los momentos?
—¡Morris! —exclamó otro oficial.
—Aguarda aquí —dijo James.
El oficial le dijo algo al oído a Morris y este se quedó observando con recelo a Amelia. James se aproximó hacia ella y se agachó.
—Oye, Amelia. Lo que estoy a punto de comentarte es grave, a decir verdad. Pero antes de eso, necesito que me hables con franqueza.
—¿Qué más necesita que le diga? —preguntó Amelia, mostrando facciones de enfado.
—¿Qué ocurrió aquí?
—Si le digo lo que pasó, jamás lo creerá.
—Solo dímelo. Necesito alguna explicación razonable.
—Ese es el problema, oficial. Nada de lo que le diga sonará razonable. Así que dígame usted qué tan grave es lo que tiene que decirme.
—No hay rastros de terceras personas en este lugar, salvo de ustedes cuatro. Así que tendrás que acompañarnos a la jefatura.
—¿Me están culpando de esto?
—Es muy precipitado. No se han analizado los cuerpos. Eso tal vez lleve algunos días.
—¡El Portal del Triángulo!
—¿Qué?
Amelia le hizo una señal a Morris para que se acercara. Luego, le dijo algo al oído:
—Los muertos lo hicieron —susurró.
El oficial Morris se alejó.
—Entiendo… Ven conmigo, Amelia. Todo va a estar bien.
Amelia se levantó del sofá y lentamente fue llevada al exterior de la cabaña. El tiempo se ralentizó cuando observó los tres cuerpos sobre la tierra, cubiertos con telas de color blanco. Sus ojos se empaparon con lágrimas. Luego, entró al área trasera del auto policial de Morris. Desde ahí, y con el alma en pedazos, observó por última vez la cabaña de Noah. Aquel lugar que se convirtió en la antesala al infierno.
…



Durante dos semanas de investigación, hallaron las huellas de Amelia en los tres cadáveres, y en los sitios que fueron identificados como las escenas sustentables del crimen. Un mes después, la joven fue llevada a juicio y tras sus declaraciones sobre El Portal del Triángulo, y el análisis de algunos médicos psiquiatras, Amelia fue valorada con Trastorno de Personalidad Múltiple y Esquizofrenia, logrando de esta manera liberarse de la condena en una prisión estatal; sin embargo, debía ser recluida en un Centro Neurológico. Así, luego de un juicio lleno de diversas expectativas; principalmente de la familia de los infortunados jóvenes, que clamaban cadena perpetua, Amelia Clarise Roy fue internada, y tendría que permanecer en ese lugar durante 45 años, con la posibilidad de salir libre antes, si su condición era claramente estable.
La joven Amelia Roy fue recibida en El Centro Psiquiátrico Aurore. Una mujer la llevó tomada del brazo hasta lo que sería su morada durante ese tiempo. Mientras caminaba, observaba a muchas personas con problemas mentales. Uno de ellos la miraba fijamente, mostrando una pútrida y descolorida sonrisa. Pronto llegó a su aposento; un lugar protervo, con paredes acolchadas. Así, Amelia fue encerrada, con la esperanza de que su estancia fuera mucho menor.





7
Memorias Imborrables
Evan caminó nuevamente hasta el Centro Comercial Atlas. No dejaba de pensar en aquella incómoda conversación con la Comisionada Anne Bells. Él sabía que ella cuestionaba notablemente su inocencia sobre el suceso.
De pronto, el elevador del estacionamiento abrió sus puertas, y apareció Raúl; extendiendo los brazos mientras caminaba hacia él. Evan lo detuvo, mostrando facciones de ira.
—¿Qué crees que haces? —preguntó Evan.
—Me alegra verte, amigo. Eso que sucedió allá fue una completa locura.
—Completa locura es que me hayas dejado solo, luego de armar todo ese espectáculo.
—Hablando de eso…, tu presentación fue reprogramada.
—Eres… ¡Olvídalo! —Evan apartó a Raúl y caminó hacia su auto.
—Evan no pude hacer más —dijo, persiguiéndolo—. Luego de lo que pasó, no hay manera de que te presentes hoy.
Evan se detuvo y volteó.
—¿Crees que me interesa la maldita firma de libros? Y por favor deja ya de llamarla presentación. Yo no soy un artista.
—Pues sí lo eres.
—¡Entonces te equivocaste de representado! No habrá más firmas de libros hasta nuevo aviso.
Evan se volteó, ingresó en su vehículo y cerró la puerta. Raúl se aproximó y dio golpes suaves a la ventanilla. Evan suspiró y decidió bajarla.
—¿Qué?
—No puedes hacerme esto, soy tu representante.
—Claro que puedo. No quiero más espectáculos, necesito pensar.
—No permitas que esto represente un trauma en tu vida.
—Lo que pasó allá adentro no es el trauma…, es lo que está detrás de todo eso. Tengo que irme —Evan subió la ventanilla y aceleró.
—EXPLÍCAME DE QUÉ SE TRATA, EVAN. NO PUEDES DEJARME ASÍ. ¡EVAN! MALDICIÓN.
…



Evan llegó a su departamento y Rouse lo recibió con gran cariño. Él se agachó y la acarició durante un par de minutos.
—¿Me extrañaste mucho?
—Rouse recibe más cariño que yo —dijo Emma, saliendo de su alcoba.
Evan se levantó y se aproximó a Emma para besarla, pero ella apartó el rostro.
—Sabes que no me gusta que me beses cuando tienes la baba de Rouse por toda la cara.
—Lo lamento. Voy a ducharme.
—¿Por qué no me recordaste que hoy era la firma de libros en el Atlas?
—Pensaba que estarías ocupada. De hecho, me sorprende verte aquí.
—Insultaste a los presentadores de Despierta Milwaukee. ¿Sabes lo que eso significa?
—¿Qué hablé en nombre de muchos?
—Ellos son muy influyentes, Evan. Pueden destruir tu carrera en segundos.
—¿Mi carrera o la tuya?
—¿Por qué ahora se trata sobre mí?
—Porque siempre estás a favor de los medios, Emma.
—La Editora en Jefe de Malena debía mantener una imagen.
—ME IMPORTA UNA MIERDA MALENA, EMMA. ESOS DOS IDIOTAS QUERÍAN DEJARME EN RIDÍCULO DELANTE DE LAS CÁMARAS.
—Lo sé, Evan. Vi todo.
—¿Entonces por qué demonios me cuestionas?
Emma guardó silencio.
—Voy a ducharme, Emma. No pienso continuar con esta discusión.
—¡Me despidieron, Evan!
—¿Qué?
—Me pidieron que escribiera un artículo sobre ti y esa entrevista. Debía exponerte como una amenaza social. Necesitaban que saliera mañana.
—Esto es lo que me faltaba —dijo, sentándose bruscamente en el sofá.
—Ellos controlan a muchos…
—Ok, mantengamos la calma. Tengo cosas en qué pensar.
—¿Y qué hay de mí? Lo he perdido todo.
—No todo, Emma —dijo Evan, levantándose y tomándola de los hombros—. Vamos a superar esto. Escucha…, yo necesito un respiro.
—Ambos…
—Exacto. Es por eso que mañana mismo salimos a Toronto.
—¿En serio? —preguntó Emma, mostrando una sonrisa.
—Sí. Tengo que visitar a mis padres y a… Harper.
Emma lo abrazó. Él mostró una sonrisa disimulada.
—De regreso hablaremos de crear tu propia revista, ¿Te parece?
—¿Es en serio?
—Desde luego. Creo que eres capaz de dirigir una revista menos sensacionalista.
—Si tú lo dices…, entonces así será.
—Bien, lo conversaremos de regreso.
…



Evan y Emma abordaron el avión hacia Toronto, Canadá. Ella estaba muy entusiasmada, sin embargo, Evan tenía muchas cosas en su memoria que lo agobiaban. Este viaje era como reencontrarse nuevamente con el pasado; una posible manera de cerrar una página en su vida que mostraba epístolas en distorsión, pero significantes. En cuanto ocuparon sus asientos, él presionó el botón para llamar a la azafata.
—¿Tienes hambre, cariño? —preguntó Emma.
—No, solo necesito algo de beber.
—No me digas que le temes a volar.
—Es solo para conciliar el sueño. He estado bajo mucho estrés.
—Es solo hora y media, Evan.
—¿Cómo puedo ayudarle, señor? —preguntó la azafata.
—Por favor tráigame un whisky doble.
—De acuerdo.
—Verás que te sentirás mejor en cuanto te reencuentres con tu madre.
Evan sonrió tenuemente.
—Aquí tiene su trago, señor —dijo la azafata.
—Gracias.
Emma lo observó, mientras contemplaba como Evan consumía rápidamente el trago.
—Despacio, cariño —dijo, antes de colocarse los audífonos.
Evan volteó hacia la ventanilla y con los pensamientos aun causando estragos, decidió concentrarse en el cielo, mientras el sueño lo abordaba. De pronto, algo extraño sucedió. Un avión exacto al de ese vuelo, pero en deterioro, apareció justo del lado de esa ventanilla.
—Es imposible… —dijo.
En una de las ventanillas del extraño avión, pudo notar a alguien asomado. Era un cadáver en descomposición que comenzó a sonreírle. Luego, empezó a plasmar un escrito con sangre en el cristal:
“15:21”
Evan cerró la ventanilla y comenzó a respirar agitadamente. Emma volteó y se quitó los audífonos.
—¿Qué sucede, Evan?
Él no respondía. Su mirada se hallaba perdida.
—¡Evan, reacciona por favor!
Los demás pasajeros se alertaron y comenzaron a ver hacia ellos.
—Estás pálido, Evan. ¿Qué te ocurre?
Evan respondió, luego de voltear la mirada lentamente hacia Emma.
—Nada… Todo está bien.
—¡No estás bien, Evan! ¡Mírate!
—Fue solo un mareo, Emma.
—Señor; ¿se encuentra bien? —preguntó la azafata, aproximándose al asiento.
—Sí. Por favor necesito otro trago.
—¡No continuarás bebiendo, Evan! Por favor olvídelo, no ha pasado nada.
—De acuerdo —dijo la azafata, mostrando una sonrisa y retirándose.
—Solo acuéstate y…, no mires por la ventanilla —dijo, reclinándolo hacia atrás.
—No lo haré…. Te lo aseguro.
…



Evan y Emma llegaron al Aeropuerto Internacional de Toronto. Luego, salieron y tomaron un taxi.
—Debes estar entusiasmado —dijo Emma.
Evan observaba el paisaje a través de la ventana.
—Supongo que sí. Han pasado dos años y…
—¿Y qué?
Evan volteó a verla.
—No sabes cómo son mis padres, Emma. ¿Qué te emociona de este viaje?
—Son mis suegros, Evan. Siempre has sido muy reservado con este tema. Me emociona descubrir algo de tu pasado.
—No te lo recomiendo. Mi pasado tiene momentos turbios. Hay eventos que no quisiera recordar.
—A veces el pasado suele ser cruel; pero debemos afrontarlo. Sé que lo que sucedió con Harper dejó una marca profunda en ti. Bueno, y la de su padre.
—La muerte de mi abuelo dejó una marca mucho peor. Ya estamos cerca.
Pronto, llegaron a Villaje; el barrio de Toronto donde residían los padres de Evan, y el sitio donde vivió gran parte de su vida.
—Este sitio es hermoso —dijo Emma.
Villaje era un lugar con bellas casas de tonalidad blanca y techos de tejas de color azul. Mientras bajaban el equipaje de la cajuela del taxi, lograron contemplar a algunos niños paseando con sus mascotas. Era un sitio maravilloso para vivir; sin embargo, el pasado de Evan había sido tan turbio, que escasamente podía recordar los buenos momentos en su antiguo hogar.
Emma caminó con su pequeña maleta hasta el jardín de la casa; pero Evan se detuvo en la acera.
—¿Cariño?
Evan suspiró.
—Dame unos minutos, Emma.
De pronto, la madre de Evan salió de la casa y observó a ambos, mostrando una enorme sonrisa.
—¡HIJO! —exclamó—. Tú debes ser Emma.
—Es un placer. Vaya, Evan; tu madre es hermosa —dijo, volteando hacia él.
—Nunca dije que no lo fuera —él caminó hacia ambas—. Mamá; que gusto verte de nuevo.
—No me dijiste que venias…, y menos con tu hermosa novia.
—No necesito avisar para venir a visitarte, ¿o sí?
—Desde luego que no. Esta siempre será tu casa. ¿Qué esperan?, pasen.
Ya en el interior, Evan empezó a visualizar su hogar. Algunos recuerdos comenzaron a aparecer. Esos ratos agradables cuando jugaba con su abuelo.
—Llegaron justo para la cena —dijo Elena, sacando unos macarrones con queso del horno.
Mientras Elena y Emma conversaban, Evan dejó en el suelo su maleta y salió al jardín posterior. Las lágrimas comenzaron a emerger, luego de ver aquella casa del árbol que construyó su difunto abuelo con sus propias manos.
Elena salió apaciblemente, mientras Emma observaba desde el interior de la casa.
—Tu padre la pintó hace un año. Teníamos la esperanza de que vendrías para navidad.
Evan se volteó y abrazó a su madre.
—Lamento haber sido tan duro con ustedes.
—Descuida, hijo. La vida continúa y nos da nuevas oportunidades. ¡Ve!, estás aquí con nosotros.
—Vamos a cenar, muero de hambre —dijo Evan.
—Por supuesto.
Los tres ingresaron a la casa. En ese momento, el padre de Evan bajó las escaleras y se situó al frente del comedor, con los brazos abiertos.
—Hijo…, pensé que no te vería de nuevo.
Evan se aproximó a él, sonrió y lo abrazó.
—No he sido un buen hijo. Lo admito.
Su padre se separó y lo tomó de los hombros.
—Siempre serás mi mayor orgullo, Evan. Por cierto, tenemos que hablar de ese nuevo libro tuyo.
—¿Es en serio? Espero no pretendan iniciar un debate —dijo, observando a sus padres.
—Está un poco fuerte el tema. Yo lo leí, tu madre no quiso hacerlo.
—Sabes que mis creencias… —dijo Elena.
—Son muy religiosas, lo sé —expresó Evan, interrumpiéndola—. Vamos a cenar.
…



Luego de la cena, todos se sentaron en la estancia principal a conversar. Los padres de Evan intercambiaban palabras con Emma; quien se sentía en un verdadero hogar. Evan se levantó y caminó hacia las gradas. Detuvo su andar tenuemente, recordando la última vez que estuvo en su casa. Aquellos meses difíciles, luego de la muerte de Harper y, posteriormente, la de William Graham. Segundos después comenzó a subir, rozando delicadamente su mano por la pared contigua, donde aún reposaban algunas huellas de sus pequeñas manos.
La puerta de su alcoba se hallaba parcialmente abierta. Parecía que Elena había estado hurgando, poco tiempo antes de su llegada. Evan comenzó a observar todo, mostrando una sonrisa en su rostro. Solo trataba de recordar los momentos alegres de su niñez. De pronto, mientras hurgaba su armario, una foto de él y su abuelo que decoraba la pared frontal de la recámara, cayó al suelo. Esto provocó que Evan volteara bruscamente. Lentamente se agachó y recogió el retrato; al verlo, una lágrima recorrió su mejilla.
—Me haces tanta falta. Me gustaría verte de nuevo.
Evan se levantó y colgó el retrato en la pared.
—Pero no como la última vez.
Elena llegó repentinamente y dio un par de golpes ligeros a la puerta.
—¿Se puede?
—Ya estuviste aquí.
—Quise limpiar un poco tu alcoba —se sentó sobre la cama—. A veces recuerdo cuando te despertaba para que no perdieras el bus al colegio. Siempre tuviste el sueño muy pesado.
—Aún lo tengo.
Ambos rieron.
—Sé que tu vida no ha sido fácil, Evan. La partida de tu abuelo fue difícil para ambos. Pensé que jamás te recuperarías de eso. Fueron años muy duros, pero gracias al Doctor Connor…
—¡Es cierto! —exclamó Evan.
—¿Qué?
—Necesito salir. ¿Pueden quedarse con Emma, mientras regreso?
—Sí… ¿pero a dónde piensas ir?
—Luego te digo.
Evan salió de la alcoba, bajó las escaleras y tomó su abrigo, que se hallaba colgado en el perchero junto a la puerta.
—Papá; tomaré prestado tu auto.
—Desde luego, hijo. Está en la cochera.
—¿Adónde vas, Evan? —preguntó Emma.
—Necesito que aguardes aquí. Tengo un asunto que resolver.
Evan salió, dejando a todos muy confundidos.


…



Evan llegó al consultorio del Doctor Connor y se aproximó al escritorio de su asistente.
—Buenas tardes, necesito ver al Doctor Connor.
—¿Tiene cita?
—No, pero es algo de suma urgencia.
—Me temo que no podrá atenderlo sin cita.
—Por favor, dígale que Evan Houston está aquí.
—Ya le dije que…
—¿Escuché Evan Houston? —preguntó el Doctor Connor, saliendo de su consultorio.
—Doctor... —dijo Evan.
—Entra, por favor.
La asistente del Doctor se levantó y tomó una Tablet de su escritorio.
—Doctor, tiene cita con Alba en media hora…
—Ella puede esperar, Emily. Ya es la tercera vez que la atiendo en esta semana.
—Como diga, Doctor.
Ambos entraron al consultorio.
—Toma asiento, por favor.
—Estoy bien así.
—¿A qué debo el honor de tu visita? Es un orgullo contar con la presencia del mejor escritor canadiense y colega, debo decir.
—Me urgía hablar con usted.
Connor se sentó en su amplia silla y lo observó detenidamente.
—Te escucho, Evan.
—Hace años, mi madre me trajo aquí para una evaluación psicológica.
—Te trajo aquí porque quería ayudarte. Ya habías pasado por muchas evaluaciones, sin resultados favorables.
—Usted me practicó una regresión —Evan caminó hacia él—. Con eso, borró de mi memoria los recuerdos del Efecto Triángulo. No tengo nociones claras de aquella sesión, pero hoy día sé que se trató de eso.
—Escucha, Evan. En ocasiones, el ser humano intenta reprimir las emociones creando o inventando eventos, con el propósito de que reemplacen a los sentimientos de miedo y angustia. Bueno, eso ya debes saberlo. En tu caso, el fallecimiento de tu abuelo trajo como consecuencia, que aparecieran señales del Trastorno de Ensoñación Excesiva.
—¿Es una broma?
—Sé que puede sonar algo brusco el concepto, pero presentabas signos patológicos muy similares.              Sin embargo —dijo, levantándose de la silla—, eso no impidió que escribieras un libro sobre el tema. Finalmente representó un impacto positivo.
—Todo estuvo normal durante un tiempo, hasta que encontré un escrito en mi alcoba que me hizo recordar todo.
—Háblame sobre ese escrito.
—En él… narro cómo descubrí todo esto. Fue el día de la muerte de mi abuelo. Precisamente en su velatorio.
—Patológicamente hablando…
—YA BASTA DE ESTUPIDECES, CONNOR. ESTÁ HABLANDO CON UN HOMBRE QUE LE DICE QUE ESTA MIERDA ES REAL.
—Baja la voz, Houston.
—El Efecto Triangulo es real y tengo pruebas.
—¿Qué pruebas?
—Una mujer de Estados Unidos lo descubrió hace años. Gracias a eso fue recluida en un manicomio.
—Así que sabes sobre ella. Amelia Roy es su nombre.
—¿Cómo diablos la conoce?
Connor se sentó, mostrando facciones de asombro.
—Era muy joven cuando fue condenada. Un amigo experto en temas paranormales mantuvo conversaciones con Roy, y dice que lo que vio aquel día lo dejó sin palabras. Tiempo después le prohibieron visitarla nuevamente.
—¿Por qué?
—Lo único que sé, es que Amelia perdió el control en una de sus visitas. Lo amenazaron con internarlo en ese lugar si no se alejaba, así que tuvo que hacerlo.
—Entonces usted sabía lo del Efecto Triángulo.
—No…, pero sí conocía el caso de Amelia Roy. Fue un revuelo en Wisconsin. Cuando tu madre te trajo aquí, Evan, no tenía idea de lo que te ocurría, hasta que realicé la regresión. El miedo recorrió mi cuerpo por primera vez en mi vida.
—No entiendo.
—Tú me contaste todo lo sucedido desde el deceso de tu abuelo. Luego, empecé a escuchar otras voces a tu alrededor. Solo clamaban tu nombre. En ese momento supe que se trataba de lo mismo. Así que decidí ayudarte a olvidar todo, para evitar que padecieras el mismo destino que Amelia.
—Esto es…
—Lo siento, Evan. Pero a pesar de que siempre fuiste reservado con el tema, nada me aseguraba que no comenzarían a ocurrir cosas malas en tu entorno. Los amigos de Amelia murieron en una cabaña. No había rastros de que otra persona estaba ahí, solo de ella. Luego de una evaluación completa, solo logró que la declararan con Trastorno de Personalidad Múltiple y Esquizofrenia. Así evitó que la enviaran a la correccional.
—La única diferencia entre esos lugares y la cárcel, es que siempre estarás solo.
—Para una chica de su edad, y con los cargos que se le imputaron, la soledad era su mejor opción. La familia de los jóvenes querían verla tras las rejas. Supongo que luego de tanto tiempo, ansían que quede en libertad. La sociedad está muy retorcida.
—Pues ya se les cumplió.
—¿A qué te refieres?
—Esa mujer escapó hace un par de semanas. Desde que se fugó, ocurrieron dos asesinatos.
—Esto es una completa locura —dijo Connor.
—Uno de ellos fue mostrado en vivo en una firma de mis libros, el otro ocurrió hace una semana.
—Quiere conectarte con esto.
—¿De qué manera?
Connor se levantó y lo tomó de los hombros.
—¿Qué no lo ves, Evan? Ella sabe de ti y tu historia. Tal vez por eso escapó. Ahora quiere involucrarte. Tu libro describe a la perfección el Portal del Triángulo.
—¿Cómo pudo llegarle mi libro? Es algo prohibido en un sitio así, y obviamente si el tema es similar.
—Tal vez hizo amigos de alto rango ahí adentro. Lo desconozco.
Connor se dirigió a su escritorio, abrió la gaveta y extrajo una libreta electrónica. Luego, buscó en sus contactos y le mostró uno de ellos a Evan.
—Él es Peyton Trembley, un experto en Ciencias Paranormales. Necesito que lo contactes.
—¿Para qué? Lo que necesito es un abogado, al parecer.
—Evan; si ella se encuentra libre, y está sucediendo lo que dices, entonces eso del Portal del Triángulo o Efecto Triangulo, como quieras llamarlo, debe ser totalmente real. No existen las coincidencias. Este hombre es de quién te hablé. Él conoce el caso de Amelia de cerca; es posible que encuentres las respuestas que necesitas.
—Una detective habló conmigo, Connor. Creen que porque escribí ese libro, tengo algo que ver.
—Escúchame; antes de dar una declaración o hacer otra cosa que se te venga a la mente, debes hablar con Peyton. Te enviaré su contacto. Esto… va más allá de cualquier ciencia, Evan.
…



Evan llegó a la casa de sus padres. Su mente estaba atestada de pensamientos. Al bajar de su vehículo, comenzó a contemplar cómo caía la nieve y rozaba tenuemente aquella ventana donde vio a ese demonio en su niñez. Pensaba que, al intentar buscar respuestas, solo consiguió hallar interrogantes que lo trasladaban a un hoyo que parecía no tener fin o, posiblemente, se estaba sumergiendo en ese Portal que factiblemente lo llevaría a una vía sin retorno.
Caminó hacia la casa, entró y colgó su abrigo en el perchero.
—¡Hola!, ya llegué. ¿Dónde están todos?
Comenzó a subir las escaleras, y en la alcoba de su madre se hallaba Emma, viendo las fotos de Evan cuando era tan solo un niño.
—¡Oh, por Dios! —exclamó él.
Emma sonrió.
—Tus fotos no dan pena, Evan. Me parece muy dulce que la mayoría son con tu abuelo.
—Sí… Siempre estaba con él.
Elena bajó la cabeza.
—¿Quieres acompañarme al cementerio? —preguntó Evan a Emma.
—Desde luego.
—¿Visitarás la tumba de tu abuelo? —preguntó Elena.
—Sí, y la de Harper.
—Oh, cierto. Emma; Harper fue un compañero de Evan. Él murió en un accidente. Su padre falleció meses después, pero incineraron su cuerpo y lo llevaron a la tierra natal de sus padres en Italia.
—Ya Emma se sabe la historia, mamá.
—Cierto…, son pareja.
—Vamos, Emma. Nos vemos en la noche.
Ambos salieron de la casa y subieron al auto.
—Creo que tu madre esperaba que la invitaras a ir con nosotros.
Evan volteó su mirada hacia ella.
—Escúchame, Emma. Mi madre es una mujer religiosa. Tomó ese camino, después de que me fuera a la universidad. Y en su religión, los muertos son solo eso…, muertos. No tienes por qué visitar a la carne que le devuelve a la tierra lo que le otorgó.
—Eso no suena muy religioso.
—La religión suele ser contradictoria. Yo no soy un creyente, pero mientras los cuerpos continúen sepultados ahí, sé que posiblemente su alma esté mirándonos cuando los visitamos.              
Emma mostró una sonrisa.
—Vamos…, tengo mucho tiempo que no los visito.
…



Evan se aproximó a la tumba de su abuelo. El lugar parecía abandonado. No había ni una sola rosa u objeto que expusiera la nostalgia de su ausencia.
—Te dejaré a solas para que hables con él —dijo Emma.
Evan asintió y Emma comenzó a recorrer el camposanto.
—Sé que puedes verme, como aquel día cuando me gritaste antes de sepultar tu cuerpo —dijo, observando aquel árbol que se hallaba a escasos metros del sepulcro—. Quisiera tener una explicación para ese evento, abuelo. Pero ahora ni siquiera sé qué será de mi vida. Me está persiguiendo una verdad que pensé que había dejado atrás.
—Hay verdades de las que no podemos escapar, Evan Houston —dijo Amanda Reynolds, acercándose a él. Ella llevaba un abrigo de color verde y botas negras cubiertas con nieve.
—¿Amanda?
—Cuántos años sin vernos.
—Demasiados… Cuando regresé ya no estabas en este lugar.
—Mis padres me llevaron a Montreal.
—¿Y para qué regresaste?
—Ambos… —ella volteó su rostro y comenzó a llorar.
—¿Qué sucede?
—Ellos fallecieron en un accidente aéreo, justo después de mi graduación.
—Lo lamento, Amanda.
Evan la abrazó y, pronto, llegó Emma al lugar.
—¿Me perdí de algo? —preguntó.
Ambos se separaron.
—¡Emma! Ella es…
—Soy Amanda; una vieja amiga de Evan.
—¡Exacto! —dijo Evan—. Amanda, te presento a Emma, ella es…
—¡Su prometida! —exclamó Emma.
Amanda observó a Evan, mostrando facciones de desconsuelo.
—Bueno…, fue un placer volver a verte, Evan. Los dejo a solas.
Amanda se colocó su capuchón y caminó hacia la calle contigua del cementerio.
—Creo que nunca me habías hablado sobre ella.
—No tiene importancia.
—No es lo que me pareció.
—Solo tenemos tres años juntos, Emma. Hay cosas de mí que aún no sabes, y sinceramente no estás preparada para conocer.
—Entiendo… Te espero en el auto. No quiero discutir en este lugar tan sagrado.
Emma se fue y Evan caminó hacia la tumba de Harper. Luego, del abrigo extrajo una copia de su último Libro.
—Amigo…, sabes que jamás voy a olvidarte —colocó el libro sobre la tumba—. Aquí está nuestro secreto. Solo a ti tuve el valor de contarte voluntariamente. Si me ves ahora, espero estés orgulloso. Adiós. Prometo que te visitaré nuevamente.
Evan se retiró y una ráfaga de viento abrió el anverso del libro hasta la segunda página, descubriendo un escrito:
“En honor a ti, que te encuentras del otro lado del Portal”
…



Mientras regresaban a casa de los padres de Evan, Emma solo revisaba su dispositivo telefónico; era una pantalla holográfica que emergía de un brazalete en su muñeca.
—Oye, Emma; lamento lo que te dije. Hay muchas cosas en mi pasado que no son tan buenas.
—Descuida.
—Me costó mucho tener amigos, luego de algunos eventos a mi corta edad.
Emma apagó el dispositivo y volteó a verlo.
—¿Sabes algo, Evan? Eres un hombre lleno de secretos. Yo he sido muy abierta para que lo nuestro funcione.
—No son secretos, Emma. Amanda es… Bueno, era una amiga en mi adolescencia. Significaba mucho para mí en ese entonces.
—¿Y ahora qué significa?
—¿A qué te refieres? Si supones que ha pasado algo entre nosotros, entonces estás equivocada. Solo la abracé porque me dijo que sus padres murieron en un accidente de avión.
—Evan —dijo, colocando la mano en su mentón—. Yo solo…
De pronto, un siervo se atravesó en su camino; pero no cualquier siervo. Este era de tonalidad oscura y sus ojos de color rojo.
—¡MIERDA! —exclamó él.
Evan frenó bruscamente y el auto se detuvo a centímetros de este. Ambos comenzaron a respirar de manera agitada.
—¿QUÉ RAYOS TE PASA, EVAN?
Aquel lúgubre animal desapareció repentinamente.
—El siervo se atravesó.
—¿De qué hablas?
Evan se bajó del auto y comenzó a ver en todas las direcciones.
—¡EVAN! —gritó ella, bajando del vehículo.
—Juro que lo vi, Emma. Era negro y de ojos rojos.
—¿Acaso te volviste loco? Esa clase de siervos no existe.
Evan volteó, la miró con impotencia y subió de nuevo al auto. Ella ingresó y se colocó el cinturón de seguridad.
—Estás actuando muy raro, Evan. Primero sales de tu casa, dejándome con tus padres. Luego te veo abrazando a esa chica, y ahora, estás creando visiones.
—Te dije que lo vi, Emma. No fue una visión.
—¿Estás seguro que quieres seguir en este lugar? Te noto muy afectado.
—Solo estaremos un par de días más. Debo resolver algunos asuntos y luego nos iremos. Este ambiente no es para ti.
—No, pero por ti era capaz de soportarlo.
—¿Eras…?
—Estoy considerando muchas cosas, Evan.
…



A la mañana siguiente, Evan se despertó con síntomas de ansiedad. Emma se hallaba a su lado, y aún estaba bajo un sueño profundo. Rápidamente tomó su brazalete, de una mesa que se hallaba del lado derecho de su cama, rodeó su muñeca con este y activó el dispositivo. Una imagen holográfica apareció, y él comenzó a manipularla con su dedo índice.
—Peyton Trembley —dijo.
Evan observó con facciones de inquietud a Emma. Luego, la abrigó con el cobertor, hasta sus hombros.
—Tal vez me odies por esto; pero hay cosas que debo hacer solo.
Evan tomó una ducha corta de agua tibia, se vistió con ropa negra, una gabardina de tonalidad gris, botas para la nieve, y salió de la casa a tempranas horas de la mañana. Al ingresar al auto de su padre, activó el panel holográfico de su brazalete en el parabrisas, y presionó el botón para llamar. Luego de varios intentos, un hombre contestó; permitiendo que se mostrara su rostro en el cristal. Era un señor de avanzada edad, cabello blanco y portaba una gabardina a cuadros.
—¿Sí?
Evan suspiró.
—¿Usted es Peyton Trembley?
—En efecto…, soy yo —Peyton se acercó al panel—. Te conozco…, eres Evan Houston, ¿cierto?
—Sí. ¿El Doctor Connor le habló sobre mí?
—No. Eres un escritor muy reconocido. Por cierto, leí tu último libro. Me parece poco ortodoxo, pero es justo lo que el mundo necesita en nuestros tiempos.
—El doctor Connor me sugirió que hablara con usted.
—¡Vaya! ¿Y cómo puedo ayudarte?
—Creo que usted sabe cómo. Al fin y al cabo, ya leyó mi libro.
Hubo un silencio incómodo.
—Escucha, Evan. Realmente me fascina el tema; pero no tengo permitido…
—Sé que conoce a Amelia Roy.
—No menciones ese nombre por este medio, te lo suplico —Peyton comenzó a ponerse muy nervioso—. Hoy estaré ocupado, pero podemos hablar mañana en mi oficina, si te parece.
—Tiene que ser hoy. No dispongo de mucho tiempo. Iré a donde me diga.
—Bien, ¿conoces Ontario?
—Nunca he ido, pero puedo llegar.
—Ok. Te enviaré la ubicación exacta en este instante. El lugar se llama River. No es muy conocido y está ubicado en un sitio boscoso.
—Descuide, llegaré.
—Muy bien, Evan. Te estaré esperando.
Evan puso en marcha el auto y se embarcó hacia aquel lugar incierto en busca de respuestas. Por su memoria recorrían las imágenes de todo lo que había vivido desde que descubrió aquel portal con forma de Triángulo. Posiblemente, Peyton Trembley tenía conocimientos certeros de lo que para él aún era desconocido.
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Castigos de Culto
La Detective Anne Bells se hallaba en su oficina, observando en el dispositivo de escritorio, el video del último suceso. Repetía una y otra vez la grabación. De pronto, Mark Benning llamó a la puerta.
—Adelante.
—¿Estás ocupada?
—Siempre lo estoy. ¡Acércate!
Mark se aproximó a la pantalla holográfica que se desplegaba desde un teclado.
—¿Es el video de la granja? —preguntó él.
—Sí, y recuerdo que dijiste que estos seres posiblemente eran cómplices de Roy.
—No has descansado nada, Anne.
—No son simples personas, Mark. ¡Por favor concéntrate! Necesito que observes con atención.
—Este no es tu trabajo, Anne.
—¡Te dije que observes, maldita sea!
Mark miró fijamente a la pantalla. En ese instante se dio cuenta, que estos no eran simples sujetos; se trataba de dos seres muy raros que recorrían la pared.
—Sé que parece extraño, pero no creerás qué…
—Esas cosas expiden humo, Mark.
—Pudo ser algo montado por esa mujer.
—Nadie monta algo así solo para asesinar a alguien.
—Salvo que sea para dar un mensaje.
Anne se levantó y, con sus manos detrás de la espalda, comenzó a recorrer la oficina.
—Anne, ve y descansa. Aprovecha que Jordan está con su padre aún y toma una ducha tibia. Yo me encargaré. Eres la Comisionada. Tus días como detective...
—Mis días como detective, ¿qué? ¿Terminaron? ¿Eso ibas a decir?
—Sí. Justo eso, Anne.
—Hay algo que me empuja a seguir de cerca todo esto, Mark. No voy a abandonar la búsqueda de Amelia. Necesito saber cuáles son sus planes y qué oculta ese supuesto Portal.
—¿Por qué crees que se trata de algo paranormal? Lo que sucedió en New York fue un caso entre millones.
—Tal vez este sea el segundo entre millones. Todo es posible.
De pronto, un correo electrónico llegó al dispositivo de Anne; era de una dirección de email extraña.
—¿Qué demonios es esto? —dijo Anne, revisando el email— ¡Es un video! ¿Pero cómo obtuvieron mi dirección de correo?
—Se supone que tu email es confidencial. ¡No lo abras, puede ser un virus!
—Eso no me preocupa. Nuestros dispositivos están cifrados para evitar ataques cibernéticos.
En cuanto Anne abrió el video, lo que observó la dejó estupefacta.
—Por Dios.
La grabación que comenzó a mostrarse, se trataba del momento exacto cuando la primera víctima de estos macabros hallazgos fue retenida en su propia casa. Vestía un traje deportivo de color verde con tonalidades en negro. Se encontraba colgada de los pies, y sus manos estaban atadas detrás de su espalda.
…



—Por favor, déjame en paz —clamaba la mujer, sollozando.
Un sujeto que portaba una gabardina roja y de capuchón, la observaba, mientras una videocámara moderna grababa todo el momento.
—Soy una mujer de bajos recursos. Solo me gusta hacer ejercicio en ese lugar para sentirme importante. Lo juro… Por favor, bájame de aquí.
—Madeleine…—se aproximó a ella y comenzó a hablarle justo a la cara—, ¿quieres saber qué hago aquí?
—Sí… Yo no merezco esto.
—Tal vez; pero tu Dios ha elegido a personas que no merecen los castigos que le ha otorgado, ¿o sí?
—Por favor, no sé de qué hablas.
—Siéntete privilegiada, Madeleine. Tu sangre será un legado.
Éste sujeto se alejó.
—¡Por Dios, no me hagas nada!
—¿Crees en Dios, Madeleine?
—Sí, sí, siempre he creído en él.
Detrás de la cámara se encontraba un dispositivo triangular invertido, despegado de sus esquinas. Este sujeto tomó un interruptor que se hallaba sobre la chimenea y lo activó; luego de esto, los lados del Triángulo comenzaron a moverse hasta juntarse lentamente.
—Solo la verdad, os hará libres.
Una luz de color azul iluminó el Triángulo, y del interior de este, comenzaron a emerger dos pútridas manos de tonalidad negra. Ella empezó a llorar, mientras lo contemplaba.
—No…, por favor.
Un ser repulsivo, sin quijada y ojos radiantes inundados con sangre empezó a salir. Luego, saltó hacia el techo.
—¿QUÉ ES ESO, POR DIOS? —gritó la mujer.
—No temas, Madeleine. La muerte no es tan diferente.
Este horrible ente se abalanzó sobre la mujer y comenzó a devorarla, lenta y dolorosamente. Ella gritaba sin parar. El sujeto caminó hacia la chimenea y, sobre esta, empezó a tallar con un filoso cuchillo, el conocido sello de Salomón; una estrella conformada por dos Triángulos en posiciones contrarias.
…
El luctuoso video culminó. Anne y Mark quedaron sorprendidos, luego de observar todo el suceso.
—Es una nueva evidencia —dijo Mark.
—¿Te das cuenta? Esa criatura no es de este mundo.
—Tal vez tenías razón, después de todo. Pero el del traje rojo sí era una persona. Parece que manipula a estos seres.
—Por supuesto que la tengo. Quisiera entender qué quiso decir con: “Tu sangre será un legado”.
—Me sigue sonando a Secta.
—Pero luego dijo: “Solo la verdad, os hará libres”. Esto es un versículo de La Biblia. ¿Por qué una secta mencionaría algo que está en la palabra de Dios? Además, ese escrito con sangre: “El Triángulo representa el Principio y el fin”.
—Desconozco los temas religiosos; pero si tú dices que esa frase aparece en la biblia, entonces es contradictorio.
—No es una frase, Mark; es un versículo. Necesito que investiguen la procedencia de este video —dijo Anne, caminando hacia la puerta de su oficina.
—Pediré a Richard que nos ayude.
Anne tomó su gabardina del perchero y encendió el dispositivo de su muñeca.
—¿A dónde vas? —preguntó Mark.
—Seguiré tu consejo. Iré a casa, tomaré un baño de tina caliente y beberé un poco de vino. Se aproximan tiempos difíciles.
—El vino no estaba incluido en mi consejo.
—Es un adicional.
Anne salió de la Delegación y se dirigió a su camioneta. Estaba realmente alterada; pero debía mantener la calma para resolver todo ese embrollo.
…



Anne llegó a su casa y colgó la gabardina en el perchero. Luego, subió a su alcoba e ingresó su placa y arma en un gavetero de metal que se hallaba dentro del armario. Ella se sentó sobre la cama y tomó el retrato de Jordan (su hijo). Lo veía, mientras rozaba los dedos sobre el cristal que cubría la foto.
Anne pasaba por un momento difícil. Se divorciaba de Jerry Miller; un hombre con el cual compartió momentos increíbles durante casi veinticinco años; pero el duro trabajo de Anne, no permitió que esa felicidad continuara. Ahora, se encontraban en medio de un juicio que definiría la custodia de Jordan.
—Podré perder muchas cosas en mi vida, Jordan; pero no te perderé a ti.
Anne se desvistió y entró a la tina, mientras el agua caliente comenzaba a salir del grifo. Luego, colocó una botella de vino y una copa de cristal sobre un peldaño de madera que se hallaba a su izquierda. Así, se tomó un momento de relajación y, después de beber un poco, decidió sumergirse bajo el agua. De pronto, el dispositivo que rodeaba su muñeca se encendió, y ella salió bruscamente. En cuanto lo activó, la imagen de Mark apareció. Estaba en compañía de Richard Thompson; un especialista en rastro sistemático de la Policía de Wisconsin.
—¿Qué sucede, Mark? Me llamaron en el momento menos apropiado.
—Anne; debes salir de ahí, ¡ahora mismo!
—¿Qué te sucede, Mark? ¿Estás paranoico?
—No estoy jugando, Anne.
Anne salió de la tina, detuvo momentáneamente la llamada y cubrió su cuerpo con la toalla. Luego, la activó nuevamente
—¿Puedes decirme qué rayos te está ocurriendo?
—Richard no pudo detectar la procedencia del correo, pero sí desde donde fue enviado.
—¿Y?
—La dirección que registra es de tu casa. Tu dispositivo personal, Anne. Estás en grave peligro.
Anne comenzó a mirar a la nada y luego, movió sus ojos lentamente hacia la puerta del cuarto de baño.
—¿Anne?
De pronto, las luces de toda la casa se apagaron.
—¡Maldición! —exclamó ella.
—¡Anne!, ¿qué está ocurriendo?
Anne no respondió.
—¡ANNE!
Un sonido profundo comenzó a percibirse afuera.
—Escucha, Anne; iré a tu casa. No te muevas, todo estará bien.
Mark apagó el dispositivo y la pantalla holográfica quedó solo con las letras “FUERA DE LÍNEA”. Ella desactivó el sistema y caminó lentamente hacia la puerta. Segundos después, una voz varonil dijo su nombre:
—Anne…
—Estás en la casa de una Comisionada. ¿Sabes lo que eso significa? —dijo Anne, con un tono de voz desafiante.
—Que Wisconsin tendrá que hallar tu reemplazo.
—¿Quién eres?
—No te conviene encontrar lo que estás buscando, Bells.
—¿Qué estoy buscando, según tú?
De pronto, Mark llegó a la casa de Anne, estacionó su auto de manera brusca, salió del vehículo y desenvainó su arma. En ese instante observó que todo estaba completamente a oscuras.
—¡ANNE!, ESTOY AQUÍ.
—Creo que tienes visitas —dijo este sujeto que se hallaba afuera del cuarto de baño.
—Se acabó. Entrégate y dile a Amelia que lo haga también.
—Cuánta fe le tienes a Amelia, Bells. Estas fría…, muy fría.
Mark ingresó a la fuerza y frente a él, se hallaba un objeto triangular cubierto de luz.
—¿Qué demonios ocurre? —preguntó Mark.
—Tengo una sorpresa para tu amigo.
—¡No te atrevas a hacerle daño!
Mark apuntó su arma hacia aquel nefasto objeto que levitaba completamente solo. Luego, del otro lado del Triángulo, apareció una mujer. Ella tenía un flamante vestido gris, y su cuero cabelludo estaba desprendido.
—¿Violeta? —preguntó, mientras sus ojos se humedecían.
Violeta era su esposa. Ella había fallecido en un aparatoso accidente de tránsito, seis años atrás.
—No puedo creerlo.
—Que comience la función —dijo el sujeto.
Un dispositivo de filmación que se hallaba oculto detrás de una lámpara, comenzó a grabar. Luego, el video empezó a trasmitirse en todos los dispositivos audiovisuales de Milwaukee; permitiendo así, que los habitantes de la ciudad pudieran contemplar el nefasto escenario.
—Enciende tu dispositivo, Anne. No querrás perderte la mejor parte.
—¡Maldito! —Anne encendió el dispositivo, y la pantalla holográfica se desplegó—. Por Dios, Mark…
Mark arrojó su arma al suelo, mientras veía el cadáver de su esposa fallecida.
—Tantos años, y ahora puedo verte de nuevo.
La nefasta mujer le sonrió. De pronto, dos repulsivos seres comenzaron a emerger. Eran distintos a los anteriores; mucho más grandes, y tenían bocas enormes.
—MARK; HUYE, ¡POR FAVOR! —exclamó Anne.
Mark desplegó sus ojos e intentó levantar el arma del suelo, pero estos entes se abalanzaron sobre él y, entre los dos, comenzaron a devorarlo. Mark solo dijo una palabra con su último suspiro:
—El… Triángulo…
Luego, ambos volvieron e ingresaron al Triángulo invertido. Los extremos de este se separaron, y el extraño portal se cerró. En ese instante el dispositivo de filmación se apagó.
Anne retrocedió y se sentó en el borde de la tina, sollozando.
—Mark…
—El mundo verá un nuevo amanecer, Comisionada Bells.
Las luces se encendieron de nuevo, y este sujeto caminó hacia la estancia, mientras presionaba el botón de un artefacto que desactivaba la filmadora. Portaba una gabardina roja con bordes dorados, y su rostro, estaba totalmente cubierto con una tela de tonalidad negra. Rápidamente desarmó el Triángulo y lo introdujo en un fardo de color plateado. Era un objeto plegable que parecía manipular a su antojo. Luego, tomó el dispositivo de filmación y lo guardó en el mismo lugar.
—Vas a pagar por esto. ¡Lo juro! ¿Me escuchaste, Malnacido?
Al notar que nadie respondía, Anne se levantó; observando la puerta del baño con recelo. Luego salió, corrió hacia su alcoba y cerró la puerta con mucha fuerza.
—Maldito seas —dijo, mientras sacaba su arma del armario.
Lentamente salió y caminó hacia el corredor superior, oscilando su arma en ambos extremos. En cuanto se asomó a través del barandal, notó la sangre que se hallaba sobre el mobiliario que decoraba la estancia. Ella descendió sin bajar la guardia. Con sus ojos humedecidos veía todo el lugar. Minutos después, muchas patrullas de la policía se estacionaron a las afueras de su casa. Anne se arrodilló sobre el tapete, mientras su respiración incrementaba.
Tres oficiales ingresaron y observaron a Anne, pero ella estaba segregada del mundo.
—Comisionada, ¿se encuentra bien? —dijo uno de los oficiales.
Ella mantenía su mirada sobre la sangre de Mark.
…



Todo Milwaukee se encontraba conmocionado por el macabro evento de la noche anterior. Un Reportero del Noticiero Matutino narraba el suceso:
—Hoy, Milwaukee amaneció de luto. Anoche fue asesinado el Detective: Mark Benning, quien pertenecía al Departamento de Investigaciones de la Policía. El hecho se originó en la casa de la Comisionada Anne Bells, quien se hallaba resguardándose en el baño de su residencia —dijo Oswald White, mientras la foto de Mark aparecía en un extremo de la pantalla—. El video del infortunado hombre ha causado revuelo en las redes sociales, luego de que el presunto asesino filmara el momento exacto de lo que hoy podemos describir como una masacre. Ya se contabilizan tres asesinatos de la misma manera y manteniendo como protagonistas a dos seres que parecen no tener forma humana. Muchos asocian esto a una protesta hacia el alcalde, otros, como posibles eventos ocasionados gracias al tema determinado en el Libro del Escritor y Psicólogo: Evan Houston, “El Portal donde Los Muertos se ocultan”. La Policía aún no emite declaraciones concretas sobre estas muertes. Seguiremos llevando la noticia de cerca e informando para todos. Quien les habló: Oswald White, Telenoticias.
Del otro lado de la ciudad, se encontraban despidiendo a Mark Benning, en una ceremonia memorable dentro del Cementerio Wood, donde sepultaban a los oficiales caídos. Muchos efectivos policiales rindieron honores con disparos al aire, mientras otros colocaban la bandera de Milwaukee y de los Estados Unidos sobre el féretro. Este tenía en su interior, fotos de Mark, su placa y algunos objetos de valor que guardaba en su casillero.
Anne se hallaba detrás de un podio en el Centro de la Ciudad, ofreciendo unas palabras, mientras muchos reporteros transmitían el momento. Detrás de ella se encontraba un enorme retrato de Mark Benning.
—Hemos perdido a un gran ser humano y a un valioso miembro de nuestra policía. Este crimen fue propiciado en mi hogar. Un sujeto del quien aún no sabemos nada, me mantuvo cautiva, y el Detective Benning, en un acto valiente y desinteresado, decidió acudir en mi ayuda; perdiendo la vida en el suceso. Este individuo se ha dado a la tarea de causar pánico, cometiendo crímenes desde hace algunas semanas. Dejando como resultado tres víctimas fatales. Sé que tienen muchas preguntas al respecto; trataré de responder a lo que pueda.
Los reporteros se exaltaron y comenzaron a extender los micrófonos. Anne señaló a una mujer que pertenecía a un canal de televisión local.
—Comisionada; el evento de anoche fue transmitido en todos los medios audiovisuales. E incluso, ya se viralizó el vídeo en las Redes Sociales. ¿El presidente se ha manifestado sobre estos hechos?
—No hemos mantenido conversaciones con el presidente. Creo que es algo precipitado al no tener indicios de los autores de estos crímenes.
Otro reportero fue autorizado a preguntar.
—¿Qué puede comentarnos acerca del Portal del Triángulo?
Anne se mantuvo pensativa durante unos segundos. Luego respondió:
—El Portal del Triángulo es solo una obra literaria de Ciencia Ficción. Si algo tiene que ver en todo esto es, que un psicópata está usando el tema para causar pánico. Sin embargo, no tenemos pruebas fehacientes de que realmente se trate de algo por el estilo.
—¿No le parece extraño que todos estos eventos se presenten desde la fuga de Amelia Roy? Aunque quieran mantenerlo oculto, ya muchos estamos enterados de eso.
Anne quedó petrificada luego de la pregunta. De pronto, el Jefe de la Interpol: Oliver Estévez, tomó a Bells de su brazo y habló a través del micrófono.
—Se acabaron las preguntas.
Los Reporteros se conmocionaron, mientras él y Anne se alejaban del lugar. Luego, se dirigieron a una camioneta de tonalidad negra que se hallaba parqueada a escasos metros del podio. Ambos ingresaron en el área trasera de esta, y rápidamente se puso en marcha.
—¿Qué demonios crees que haces, Esteves?
Él era un hombre alto, de cabello negro, barba en forma de candado y portaba un abrigo de cuero con las letras de la Organización en su espalda.
—Salvándola de esos buitres, Comisionada.
—Esto que hizo no fue ético.
—Olvídese de la ética. Hay un asesino suelto en las calles. Ahora estos malditos saben sobre Roy.
—No entiendo cómo se filtró. Era información clasificada.
—Nada es clasificado hoy en día. Hay personas comunes y corrientes que consiguen información que nosotros no tenemos. Eso es algo que no me permite conciliar el sueño.
—Dime que tienes algo.
Oliver desplegó una imagen holográfica del dispositivo en su muñeca.
—Todos estos crímenes fueron efectuados de manera premeditada —dijo, mostrando las tres escenas.
—¿A qué te refieres con eso?
—Estuve evaluando el caso con nuestro investigador interno, y todos los asesinatos ocurren…
—¿Vas a decir que está siguiendo un patrón?
—Posiblemente.
—Sabía que dirías eso.
—Pero no un patrón de víctimas, sino simbólico.
—¡Explícate!
—Las tres víctimas tienen algo en común. El hombre de la granja, era de nacionalidad israelí. Su bandera está vinculada con la estrella de David o Salomón; como sea que le digan. La mujer, era religiosa, y asistía a una iglesia pagana que utilizaba como símbolo la misma estrella, e incluso tenía un candelero con esa forma. Y por último…
—Mark… Él llevaba un collar con ese símbolo.
—¡Exacto! Eso quiere decir, que es un asesino de culto. O asesina…
—Sabes que es un hombre el autor material de todo esto, ¿cierto?
—O una mujer utilizando un modulador de voz.
Anne se quedó pensando.
—Será difícil ir un paso más adelante que él o ella; pero si no lo intentamos, tendremos a un posible Charles Manson suelto en Milwaukee. Es por esto que intervinimos, Comisionada. Si Amelia Roy no es la autora material, entonces puede estar a la cabeza de un culto muy peligroso, desde cualquier parte del mundo. Ella no pudo escapar sola de un lugar como ese; lo hizo con ayuda de alguien. Créame, son criminales muy comunes, que hacen cualquier cosa para “satisfacer a su Dios”.
—Hagan lo que sea necesario.
—Por supuesto; pero antes, necesito un pequeño favor.
—¿De qué se trata?
—Sé que se reunió con ese escritor en un café cercano al Centro Comercial Atlas.
—¿Me están siguiendo?
—Solo seguimos un rastro, Comisionada. Evan Houston y Amelia Roy tienen algo en común, y tal vez usted no esté tan equivocada al respecto. Por eso, necesito que no descarte a Houston del todo. Puede ser una pieza clave.
La camioneta se detuvo justo al frente de la Delegación.
—Hagan su trabajo, que yo haré el mío. Ya no tengo investigador en la Delegación, así que me toca volver a las andanzas.
—Como diga. La mantendré informada de todo.
—Yo también necesito un favor —dijo ella, luego de abrir la puerta de la camioneta.
—La escucho.
—No continúen siguiéndome. Ocúpense del criminal.
—No prometo nada.
Anne bajó del vehículo, encendió un cigarrillo, y comenzó a ver en varios sentidos. La posible existencia de una organización criminal, inundaba su mente de pensamientos turbios.
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Lúgubre Fatalidad
Estévez se hallaba en una amplia sala de la Interpol, con los brazos cruzados detrás de su espalda. Esperaba a su equipo para una reunión de emergencia. Este lugar tenía una mesa larga rodeada de sillas, y al fondo, una pantalla holográfica, que mantenía una imagen estática del último suceso en la casa de Anne. Luego de algunos minutos, siete agentes ingresaron a la sala y comenzaron a sentarse. Mientras lo hacían, la imagen holográfica de Amanda Roy aparecía frente a cada uno. Ya se veía como una mujer de cabello blanco y con algunas arrugas en su rostro.
—La mujer de la imagen es Amelia Roy. Se fugó hace algunas semanas del Sanatorio Aurore y, es la principal sospechosa de los últimos crímenes, posiblemente relacionados con cultos satánicos. Creemos que su fuga puede haber sido propiciada por alguien, pero aún no existen pruebas.
—¿Nos dices que ella es la culpable de estas atrocidades? —preguntó la Agente Alison Smith, con un tono irónico. Ella era una mujer de 32 años, cabello rojo ondulado y ojos verdes.
—Dije claramente que es la principal sospechosa. Tal vez no sea la autora material, pero posiblemente es la mente criminal. He estado revisando los casos con nuestro Departamento de Investigaciones, y las últimas tres muertes tienen algo en común.
La imagen holográfica detrás de él comenzó a moverse, y luego, mostró la fotografía de la estrella de Salomón.
—Las víctimas tenían relación con este símbolo. Toda la información podrán encontrarla en su detector.
El Detector era un dispositivo que utilizaban los agentes para archivar o resguardar información clasificada. Normalmente podían acceder a ella en todos sus terminales; esto incluía los dispositivos que llevaban alrededor de su muñeca. Si alguno fallecía, esta información se borraba para siempre. De esta manera evitaban que cayera en manos equivocadas.
—Tenemos que localizarla y capturarla cuanto antes.
—Entonces…, es posible que esté operando desde cualquier lugar —dijo otro agente.
—No hay indicios de salidas en ningún aeropuerto, ni por vías terrestres. Pero cualquier escenario es posible. Necesito de la cooperación de todos antes que…
De pronto, los dispositivos holográficos comenzaron a parpadear.
—¿Qué rayos está pasando? —preguntó Alison.
Aquel individuo de traje y capucha roja, apareció en todas las pantallas; esto incluía a los sistemas audiovisuales del país entero.
—Hay un antiguo dicho que reza, que si mencionas al diablo, se te puede aparecer —dijo el sujeto.
Esteves observaba, mostrando facciones de ira.
—Hay muchos que creen saber la verdad. Lo que ignoran, es qué se esconde detrás de tantas hipótesis.
Luego, mostró a alguien detrás de él, que carecía de vestimenta. Estaba atado de manos y pies con varios cinturones, y su boca cubierta con una tela de color negro. Algunos agentes se levantaron de sus asientos y observaron con horror las pantallas.
—¡Ese malnacido! —dijo Estévez—. MORGAN, NECESITO QUE RASTREES LA LLAMADA.
Morgan era una asistente virtual que funcionaba como codificador de todos los registros e interfaces de la Interpol. En la pantalla apareció un panel del lado inferior izquierdo, mostrando muchos datos. Luego de esto, Morgan habló:
—El video se encuentra en tiempo real y está siendo trasmitido en toda la nación.
No existen datos de ubicación.
—¿QUÉ? —Estévez colocó las manos sobre su cabeza—. ¡MALDITA SEA!
En la Oficina Oval de La Casa Blanca, el presidente observaba con atención, aquel nefasto primer encuentro con el autor de los crímenes en Milwaukee, acompañado de algunos miembros de su Gabinete.
—Supongo que muchos lo conocen —dijo el sujeto.
—Señor presidente, ese hombre es un Reverendo reconocido. Su nombre es Raymond Fleming —dijo la Jefa de Gabinete: Marta Collins. Ella era una mujer afroamericana, de cabello corto. Portaba un traje elegante de color azul oscuro.
—Dice que sabe el momento exacto de la llegada de su mesías al mundo —expresó el sujeto, aproximando su rostro cubierto al lente del dispositivo de grabación.
El hombre gemía, mientras sus lágrimas comenzaban a emerger.
—Dejemos que nos cuente —el sujeto le bajó la tela que cubría su boca.
—¡POR FAVOR, AYÚDENME!
—Diles a todos, cuándo llega tu mesías.
Este hombre se llenó de valor y con facciones de ira lo miró.
—Eres tan cobarde que no muestras tu rostro.
—¿Cuándo… llega… tu mesías?
—El fin de los tiempos se acerca y nuestro creador, bajará de los cielos y llevará con él a los salvos. A los pecadores y asesinos como tú, los condenará al fuego eterno.
—¿Cuándo…?
—Falta poco. Él vendrá, te lo aseguro.
El sujeto cubrió su boca nuevamente. Luego, observó hacia la filmadora.
—Me parece que, si tiene algo de visión, pero no como el mundo cree.
De pronto, volteó la filmadora hacia el dispositivo con forma de Triángulo invertido, y lo encendió con un interruptor que portaba en la mano izquierda.
—Esta es la luz que se esparcirá sobre el mundo —dijo.
Un ser putrefacto de un tamaño grotesco, emergió de aquel Triángulo que emanaba esa incandescente luz azul. Era de tonalidad negra, ojos azules y con muchos dientes que envolvían el área interior de su boca.
—Solo nuestra sangre nos hará libres… a todos.
Esta entidad sombría se aproximó lentamente al hombre, mientras las garras de sus patas rasgaban la madera del piso.
La pantalla holográfica que se mostraba en la Sala de Reuniones de la Interpol, comenzó a arrojar nuevos datos. Así, Morgan detectó la ubicación de este lugar.
—La ubicación es en greenfield 6925 W Ave West. Residencia Fleming.
—TODOS A GREENFIELD, ¡AHORA! —gritó Estévez
Los agentes se vieron entre sí.
—¿ACASO NO FUI CLARO? ¿QUÉ ESPERAN, MALDITA SEA?
Todos salieron rápidamente del edificio y abordaron las unidades vehiculares. Algunos, se dirigieron antes a cabinas armario para buscar armamento y colocarse trajes especiales.
—Habla el Jefe de La Organización Internacional de Policía Criminal. Atención a todos los departamentos, el homicida se encuentra en greenfield 6925 W Ave West. Repito: el homicida se encuentra en greenfield 6925 W Ave West. Cambio.
—Entendido. Enviaremos unidades.
Anne salió del Departamento de la Policía, acompañada de muchos oficiales. De igual manera, embarcaron las unidades vehiculares y se dirigieron hacia el lugar que había indicado Estévez.
El evento aún se mostraba en toda la Nación. Este ser que tenía apariencia infernal, colocó una de sus garras sobre las piernas del infortunado hombre. Luego, abrió sus fauces y comenzó a devorarlo, desde abajo hacia arriba. Los gritos de sufrimiento fueron inclementes.
…



La Interpol llegó al lugar antes que la Policía de Milwaukee. Los agentes bajaron de los vehículos, apuntando las armas hacia la residencia Fleming. Luego, comenzaron a avanzar con cautela.
—¡Todos atentos!
Estévez dio la señal al Equipo de Intervención para que entraran en la residencia. Tres miembros de este, se aproximaron a la puerta e ingresaron un dispositivo óptico bajo esta.
—Área de entrada despejada —dijo uno de ellos.
—Procedan… —expresó Estévez.
Luego de esto, colocaron un explosivo y se alejaron. La puerta estalló, y el Equipo ingresó, oscilando sus armas en varios sentidos.
—Sala despejada.
De pronto, contemplaron ambos brazos del hombre, que aún colgaban de los cinturones, en el interior de un salón de estudio.
—Hemos encontrado algo en el estudio. No hay personas vivas en el interior de la casa. Área superior también está despejada.
—¿Qué encontraron? —preguntó Esteves, a través de un dispositivo comunicador.
—Los brazos del Reverendo.
—Esteves se enfureció y comenzó a dar de golpes a su camioneta.
—¡MALDICIÓN! ¡MALDICIÓN! ¡MALDICIÓN!
Minutos después, Anne llegó en compañía de muchas unidades policiales. Ella bajó de su vehículo, desenvainó su arma y se aproximó hacia Esteves.
—Dime que lograron capturarlo —dijo Anne.
—¿Tengo cara de felicidad?
—Tienes la misma cara de siempre.
—El maldito se nos escapó, Anne.
—¿Y el Reverendo?
—Está muerto. Lo despedazó.
—Lo despedazó esa cosa que salió del Triángulo. Voy a entrar.
Anne caminó y Estévez fue tras ella.
—¡No me sigas! —exclamó Anne, volteando parcialmente—. Tu trabajo en este lugar terminó. Es mi turno de inspeccionar el lugar.
—Anne…
—Necesito que envíen al Equipo Forense —dijo Anne, hablando a través de su dispositivo comunicador—. Es necesario encontrarlo cuanto antes, Estévez. Esta ya es la cuarta víctima.
Anne ingresó a la casa y se encontró frente a frente con el Equipo de Intervención.
—Comisionada… —dijo Alison, quitándose el casco—. Soy Alison Smith.
—Es un gusto, Alison. Lamento que no hayan llegado a tiempo.
—Yo también. Esto está muy raro. Solo encontramos los restos del Reverendo.
—Ya hablaremos luego sobre eso, Alison. Por ahora necesito que se retiren.
—Sí, Comisionada.
Anne se colocó un par de guantes de cuero y comenzó a inspeccionar el lugar. En cuanto llegó a la Sala de Estudios, observó los brazos del infortunado hombre. De pronto, contempló sobre un pequeño mueble de madera, el libro de El Portal del Triángulo, y en la portada, se hallaba una nota que expresaba lo siguiente:
“El Triángulo es el hoy y el mañana”
—Houston… —expresó. 




Por favor califica esta obra. Tu opinión es muy importante.
2
EL EFECTO TRIÁNGULO
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Resplandor del Triángulo
Luego de un largo recorrido, Evan llegó a aquel lugar en Ontario que le había indicado Peyton Trembley. Era un sitio vetusto, donde solo se hallaba una casa en deterioro y mucha hierva alrededor. Él aparcó su auto al frente de este lugar y se bajó lentamente. Luego, alguien abrió la puerta de la casa. Se trataba de Peyton, quien caminaba ladeando una de sus piernas.
—Así que tú eres el famoso Evan Houston.
—No creo merecer tanta fama. Supongo que usted es Peyton Trembley —dijo, aproximándose y estrechando su mano.
—Supones bien. Ven, pasa.
—¿No se molestan los Adams si llega visita?
—Buen chiste, Houston. Es justo lo que necesitamos en estos momentos.
—¿Necesitamos?
—Entremos… —dijo Peyton, sonriendo.
Ambos ingresaron a la casa y se dirigieron hacia el recinto principal.
—¿Te apetece algo de tomar?
—¿Es en serio?
Peyton sonrió.
—No es nada de aquí, Houston. Traemos nuestro propio alimento.
Evan comenzó a observar el lugar.
—Así que no está usted solo.
—No es recomendable venir solo a estos lugares. ¿Entonces…?
—…Un café estaría bien. Si no hay problema con la estufa.
—Me agradas, Houston. Ya regreso… Toma asiento.
—Puede decirme Evan.
—¡EXCELENTE! —gritó.
Evan estaba maravillado con la casa. Era grande para una familia numerosa; pero sumamente lóbrega como para residir en ella. De pronto, una mujer se acercó, portando una bandeja de metal con una taza de café.
—Su café, señor.
—Gracias… ¿Amanda? ¿Pero qué haces aquí?
—Ya veo que se conocen —dijo Peyton, acercándose a ambos.
—Esto es…
—¿Sorprendente? —preguntó Amanda.
—Algo…
—Amanda es mi asistente. Ella me ayuda con las grabaciones y captando señales paranormales.
—Sí. El Doctor Connor me dijo que era Experto en Ciencias Paranormales.
—Honor que me hace. Sé mucho sobre el tema. Por cierto, pienso escribir un libro de estos sucesos. Tal vez puedas darme algunos consejos.
—Debe ser un tema interesante; pero no soy el mejor dando consejos.
Peyton se sentó en un sofá amplio que se hallaba frente a Evan. Amanda colocó la bandeja sobre una mesa de madera que adornaba el centro, y se ubicó al lado de Trembley.
—Soy todo oídos, Evan.
Evan también se sentó en un pequeño sofá.
—Necesito que me diga qué sabe sobre Amelia Roy.
—¿Para qué necesitas esa información?
—Actualmente vivo en Milwaukee, Wisconsin. Casualmente, ella es originaria de esa ciudad.
—Las casualidades no existen, Evan. Había escuchado sobre ti, pero no sabía a ciencia cierta, que te encontrabas en Wisconsin. ¿Cómo fue que llegaste ahí?
—El padre de… un viejo amigo consiguió algunas oportunidades para mí en Milwaukee con mis escritos de psicología clínica. Con el transcurso del tiempo logré expandirme.
—Interesante…, y curioso a la vez ¿Connor te contó sobre Amelia?
—No. Yo le conté sobre ella. Después de eso me habló sobre usted.
Peyton observó a Amanda y volteó de nuevo hacia Evan. 
—Amelia Roy vivió un caso particular y extraño. Ella siempre se declaró inocente de asesinato, pero nadie le creyó. El hecho es…, que ahora que me dices que vives en Milwaukee, pueden atarse algunos cabos sueltos.
—Discúlpeme, pero no comprendo.
—El tema de tu libro, es exactamente lo que describió Amelia Roy de los Eventos en aquella cabaña. Y según la contracubierta —dijo, mientras Amanda sacaba la obra de una mochila y se la entregaba a Trembley—, tú tienes solo 29 años. No habías nacido cuando eso sucedió—. Peyton se levantó y comenzó a caminar—. Esto quiere decir, que ni tu libro es solo ciencia ficción, ni lo que Amelia vivió lo fue. Fueron elegidos para ser parte de algo.
—¿Habla del El Portal donde Los Muertos se ocultan?
—No, Evan. Hablo del Efecto Triángulo.
Evan se asombró y se levantó.
—Ese nombre fue justo el que le coloqué cuando era un niño.
—Entonces acertaste. Y eso también me parece curioso. El Efecto Triángulo se produce por una secuencia interminable de hechos desencadenados entre sí, trayendo como resultado el enlace entre un ser vivo y un no vivo. Con esto quiero decir, que vincula a la vida y a la muerte como una sola. El origen de esto, aún lo ignoro.
—Dos Triángulos juntos en diferentes sentidos…
—¡Bingo! —exclamó Peyton, mostrando una sonrisa.
—¡La estrella de Salomón! El Triángulo en su forma natural somos los seres vivos… —expresó Evan, formando un Triángulo con sus dedos pulgares e índices.
—Y, al contrario, representa a los muertos —dijo Payton, interrumpiéndolo.
—Claro… ¿Cómo no lo pensé antes?
—Porque aún no conoces todo. En tu libro describes los eventos de un asesino utilizando el portal, y a su vez, solo mencionas secretos ocultos de la iglesia. Sinceramente, creo que tu historia no está alejada de la realidad —Payton se sentó—.  ¿Cuánto tiempo tienes?
—El necesario para saber la verdad.
—Ok. Te contaré sobre mis visitas a Amelia Roy.
…
Martes 22 de Enero de 2002.
Milwaukee, Wisconsin.
Payton Trembley ingresó al Hospital Psiquiátrico Aurore, con el propósito de entrevistar a Amelia Roy. Él era un hombre británico de treinta años, que se había dedicado desde joven a estudiar temas paranormales. Buscaba respuestas a posibles eventos extraños en varios lugares del mundo. Una mujer perteneciente a la seguridad, le pidió a Trembley que se despojara de todos los objetos de metal y pasara a través de un detector. Luego, él colocó sus cosas en un casillero y extrajo una libreta con un bolígrafo.
—Solo puede ingresar objetos simples. Nada con el que pueda lastimar o ser lastimado —dijo la mujer.
—No creo que un bolígrafo sea tan peligroso.
La mujer se levantó y sonrió irónicamente.
—Escúcheme; va a visitar a una paciente de alto riesgo.
—Sé lo que vine a hacer, y necesito estos objetos. Es una entrevista, no una visita de cortesía.
—Bien…, puede ingresar.
La mujer presionó un botón bajo su escritorio, y se encendió una bombilla verde que se hallaba sobre una puerta de color blanco que dirigía al área de visitas.
—Por favor ingrese a la sala a su derecha. Tome asiento mientras buscan a Roy.
—Gracias.
Peyton entró y observaba con recelo aquel inmenso y frío lugar. Luego, ingresó a su derecha y se sentó en una banca de metal que se hallaba en el extremo izquierdo de una mesa amplia. En ese momento, abrió la libreta y comenzó a tomar apuntes. Minutos después, llegó Amelia, acompañada de un guardia de seguridad. Ella tenía un abrigo de color blanco envuelto con dos cinturones.
Así, se sentó frente a Trembley.
—Tienen una hora —dijo el guardia, antes de retirarse.
—Amelia; que gusto conocerte.
—¿Quién es usted?
—Mi nombre es Peyton Trembley.
—No quiero hablar con usted.
—¿Por qué?
—Es familiar de Noah.
—¿Supones que soy familiar por el apellido? Te garantizo que no. Solo es una coincidencia.
—No le creo.
—Respeto eso. Soy inglés, Amelia. Un investigador Paranormal en busca de respuestas.
—¿Paranormal?
—Sí. Aquí entre nosotros…, yo sí creo que lo que pasó en esa cabaña, fue causado por algo que no pertenece al mundo de los vivos.
Amelia lo miró con recelo.
—He investigado muchas cosas sobre ti. Sé que sufriste mucho luego de la perdida de tu padre. Tus amigos eran un refugio ante tanto dolor.
Amelia volteó la mirada hacia una ventana a su derecha y sus lágrimas comenzaron a emerger.
—No creo que hayas hecho algo así. Estoy seguro que eres inocente. Por eso vine, para conocer de cerca tu verdad.
—¿Ha visto fantasmas? —preguntó Amelia.
—Por supuesto. Te contaré algo… Hace un par de años estuve en Venezuela.
—¿Dónde?
—Venezuela es un país de Sudamérica.
—¡Oh!, entiendo.
—En tierras algo antiguas de ese país, existen leyendas sobre apariciones y espantos. Tuve la oportunidad de ver a dos de ellos. Fue algo emocionante e impactante a la vez.
—¿No le dio miedo?
—Con el pasar de los años, el miedo va desapareciendo. Amelia; necesito que me cuentes lo que viste y por qué lo describes como El Portal del Triángulo.
—Fue gracias a un gato.
—Continúa…
—Estaba jugueteando con él, y pasó entre mis piernas. Así que bajé la cabeza y miré a través de ellas. En ese momento vi a un horrendo hombre, sin ojos y con ropa de pescador —ella comenzó a llorar—. Estaba como un cadáver. Luego lo hice de nuevo y vi a otras personas, y otra vez, hasta que…
—¿Qué?
—Hasta que vi a mi padre.
—Vaya… ¿Entonces dices que solo pudiste verlos a través de tus piernas?
—Sí. Luego, dibujando la forma en mi diario me di cuenta que las piernas forman una especie de Triángulo invertido, e intenté otra cosa.
—Muy astuta. ¿Qué intentaste?
—Rompí una hoja de mi diario y formé un Triángulo. En cuanto lo giré, descubrí de lo que se trataba.
—De un portal.
—O algo por el estilo. Luego de esto, mi amiga que estaba dormida comenzó a levitar. Se tomaba el cuello con ambas manos. Era como si alguien invisible la estaba estrangulando.
Peyton tomaba notas, mientras Amelia le continuaba describiendo los sucesos. Así, el tiempo transcurrió, y el guardia de seguridad entró a la sala.
—El tiempo se acabó.
—Bien… —Peyton se levantó—. Regresaré la semana próxima. Fue una buena conversación.
Amelia sonrió tenuemente.
…



Peyton llegó a su departamento y comenzó a leer los apuntes. Luego, la curiosidad y la búsqueda de más conocimientos lo invadieron. Así, abrió sus piernas lentamente y comenzó a inclinar su torso para ver a través de ellas; pero nada ocurrió. Luego, tomó una hoja de su agenda, e hizo exactamente lo que Roy describió; sin embargo, no obtuvo ningún resultado.
—Quiero creerte, Roy…
En ese instante recordó su conversación y comenzó a revisar el expediente que había creado sobre Amelia. Ahí, empezó a formularse interrogantes.
—Si puedes verlo… ¿por qué yo no? ¿Qué me lo impide?
En cuanto leyó sobre el suceso del padre de Roy, y luego el intento de suicidio, su visión se aclaró.
—¿Será posible…?
…



Transcurrió una semana desde la última visita a Amelia. Peyton se hallaba en la misma sala, esperando por ella para una nueva entrevista; pero esta vez, llevaba consigo el expediente.
El guardia de seguridad ingresó y, manteniendo a Amelia tomada del brazo, la ayudó a sentarse frente al hombre.
—Tienen una hora.
—Hola, señor paranormal —dijo Amelia.
—Amelia. Debo decir que estaba ansioso por volver.
—¿Algún motivo en especial?
—En efecto, así es. Quiero que sepas que intenté todo lo que describiste sobre aquel día; pero no tuve éxito en observar lo mismo que tú.
—Eso quiere decir que no me cree; igual que todo el mundo.
—No. Eso quiere decir, que posiblemente descubrí algo que tú ignoras aún.
—¿De qué habla?
—Tu padre murió en un accidente en la empresa dónde laboraba. Luego, intentaste suicidarte.
—Ya basta…
—No quiero herirte, Amelia. Solo necesito que me ayudes para poder ayudarte. Si esto es lo que creo que es, entonces el mundo debe descubrir tu verdad. Quiero que seas libre.
—Solo quiere una nueva historia sobre fantasmas para su propio beneficio.
—No, Amelia, no. Tú eres una clave fundamental en algo que se puede convertir en uno de los hallazgos más grandes de nuestros tiempos. Evitaría muchas creencias absurdas.
Amelia guardó silencio durante algunos segundos. Luego le habló:
—¿Qué tengo que hacer?
Peyton tomó aquella hoja con forma de Triángulo que había cortado en su departamento y la colocó sobre la mesa.
—Por favor, no… —expresó ella.
—Amelia, debes confiar en mí. Necesito que veas nuevamente a través del Triángulo.
—No quiero —dijo, sollozando.
—Prometo que nada malo te va a suceder. Yo levantaré la hoja, y si la verdad está de nuestro lado, serás absuelta de toda culpa.
Amelia contemplaba aquella hoja con recelo.
—Por favor… Tómalo como otra oportunidad que te otorga la vida.
—Está bien.
Peyton sonrió y levantó la hoja. Luego, la volteó lentamente. De pronto, esta se separó de su mano y comenzó a brillar.
—Esto es… asombroso —dijo Payton, levantándose de la silla.
Los ojos de Amelia se deslumbraron con el brillo; pero en el interior de sus pupilas, se podía observar un cadáver. Era el de un hombre nauseabundo que vestía una bata de color blanco. Luego de esto, el cuerpo de Amelia comenzó a levitar.
—Amelia… —dijo Peyton.
Ella empezó a respirar de manera agitada. Él intentó ayudarla, pero en ese momento volteó hacia el Triángulo. Ahí, pudo observar lo que ella estaba percibiendo.
—Sorprendente. Tenías razón, Amelia. Siempre la tuviste.
El cuerpo de la joven empezó a oscilar de lado a lado, golpeándose entre dos paredes.
—¡POR FAVOR AYÚDEME! —gritó.
Peyton quedó petrificado en el lugar. No sabía cómo reaccionar. De pronto, Amelia cayó sobre la mesa y comenzó a gritar. La hoja se calcinó y las cenizas se esparcieron por toda la sala.
—Amelia, no grites más por favor.
Pese a la petición del hombre, ella continuaba. El guardia de seguridad ingresó y observó a la joven sobre la mesa. Tenía muchas contusiones en su rostro y no paraba de gritar.
—¿Qué le hizo? —preguntó el guardia.
—Yo no he hecho nada, lo juro.
El guardia lo tomó del brazo y lo llevó fuera de la sala. Peyton observaba con miedo, mientras intentaban calmar a Amelia; pero parecía imposible. Era como si alguien estaba torturándola.
…



—No supe más sobre Amelia desde aquel día. Me detuvieron durante una semana, hasta que los análisis arrojaron que los hematomas en su rostro no los había provocado yo. Así que fui liberado. No tenían explicación de cómo sucedió eso, pero tampoco pruebas en mi contra.
—¿Y las cámaras no captaron nada?
—Era el año 2002, Evan. No solían ingresar cámaras en las áreas de visita. Tenían un reglamento estricto sobre la privacidad. Siempre había alguien vigilando, pero sin presiones durante el tiempo establecido para estas. Luego de eso intenté nuevamente ver a través del Triángulo. Pensaba que podía hacerlo, tomando en consideración que logré contemplarlo con mis propios ojos; pero me equivoqué. Entonces…, llegué a la conclusión, que es posible verlo si esa persona con el don, te lo muestra.
—¿Realmente cree que se trata de un don?
—Si no fuera así, cualquiera podría verlo. Te dije que es un Efecto —Peyton se levantó del sofá—. Tuve que guardarme esto hasta ahora que conversé contigo. No ha sido fácil. Por años he estado buscando verdaderas respuestas.
Evan se mantuvo pensativo durante algunos segundos.
—Ya es tarde, Houston. No tengo nada más para ti. Esta noche tenemos mucho trabajo. ¿No es así, Amanda?
—Es correcto. Iré a preparar el equipo.
—Me gustaría quedarme —dijo Evan.
Peyton se aproximó a él.
—¿Para qué?
—Ustedes van a contactar con los muertos esta noche. Es a eso que vinieron aquí.
—Lo importante no es contactar con ellos, sino aprender de ellos. Una familia entera depende de lo que pase esta noche. Así que tendremos a otra invitada. Llegará en unas horas.
—¿De quién se trata?
—Su nombre es: Margot Ricci. Es una Medium. Escucha Evan, dejaré que permanezcas aquí con una sola condición.
—¿Cuál?
—Que nos muestres lo que hay detrás del Triángulo.
—Ya usted lo sabe. Amelia Roy se lo mostró.
—Sí, es cierto; pero esta noche podemos verlo mucho mejor, cuando los espíritus quieran materializarse.
—¿Quiere que veamos a través del Triángulo en plena Sesión Espiritista?
—No es solo una Sesión Espiritista, Evan. Trataremos de sacar a los muertos de esta morada. Esta casa es una herencia, y los dueños actuales no han logrado continuar los arreglos, porque los espíritus no lo permiten. Así que nos contrataron para hacerlo. No sería la primera vez.
—Si abrimos el Triángulo, solo logrará que intenten entrar a nuestro plano.
—Solo quiero ver la reacción. Tú decides, Evan. ¿Te vas… o te quedas?
Evan sabía que lo que estaban por hacer esa noche, podía ser contraproducente; pero sentía que era la oportunidad perfecta para enfrentarse a la realidad de la que huyó durante tantos años.
—Bien. Hagámoslo.




2
Difuntos en la oscuridad
La noche cayó de manera inclemente. Evan se hallaba en un área externa de la mansión, pensando en aquellas veces que recurrió a observar el Triángulo; esto incluía, el funeral de su abuelo. Mientras él contemplaba la silueta de algunos árboles a metros de este sitio, sintió una presencia a sus espaldas, lo que provocó que volteara bruscamente.
—Eres tú… —expresó y suspiró.
Se trataba de Amanda, quién llegó de manera sigilosa.
—Pensé que nada te daba miedo.
—¿Por qué pensaste eso?
—Veo que te gusta lo paranormal. Además, escribiste un libro sobre un tema muy fuerte.
Evan sonrió.
—Todos necesitamos sentir miedo. Sin él, no podríamos percibir muchos aspectos importantes de nuestro entorno. Sobre todo, si escribes terror.
—Interesante. Yo tengo mucho tiempo que no lo siento. No me asusta lo paranormal. Después de la muerte de mis padres dejé de temerle a todo.
Evan colocó la mano sobre su hombro.
—Tal vez hoy sea el día propicio para recuperar ese sentimiento.
Ambos se miraron mutuamente durante algunos segundos. De pronto, llegó Peyton, acompañado por Margot Ricci; una mujer de 47 años, cabello corto de color gris, y ojos de tonalidad turquesa. Llevaba un vestido de tela plateado con muchas figuras en dorado.
—¿Interrumpo algo? —preguntó Peyton.
Evan y Amanda dejaron de verse. Amanda mostró una sonrisa de costado.
—Parece que sí… —dijo Margot.
—Descuide, solo conversábamos —dijo Evan.
—Evan; ella es Margot Ricci. Es toda una experta en espiritismo.
—Me alagas, Peyton.
Evan extendió su mano, pero ella no le devolvió el saludo.
—Las personas como yo no saludamos así, señor Houston. Somos portadoras de mucha energía, que se puede ver afectada al momento del contacto.
—Entiendo —dijo él, bajando su brazo.
—Le pido que por favor no lo tome a mal.
—No se preocupe por eso.
—Desde que publicó su último libro he querido conocerlo. Su obra ha dado mucho de qué hablar. Por cierto, las noticias…
—¡Espero podamos empezar temprano, Margot! —dijo Peyton, interrumpiendo a Margot. Se notaba muy nervioso—. Por favor recomiendo que desconecten sus dispositivos. No debemos ser interrumpidos por nada.
—Yo apagué el mío cuando venía en la vía —dijo Evan.
—Hiciste bien.
Evan y Amanda ingresaron a la casa. En cuanto Margot intentó entrar, Peyton la tomó del brazo.
—¿Qué crees que haces? —preguntó Peyton
—¿No sé de qué hablas?
—Si Evan se entera de lo que está sucediendo allá afuera, entonces no existirá manera alguna de hacer esto.
—Creí que ya lo sabía.
—Desde luego que no. Tuve que usar la psicología inversa para que pensara que estaba echándolo de aquí. No puede saber nada hasta que esta noche culmine.
Margot se liberó bruscamente.
—No es bueno utilizar a las personas, Peyton. Ya lo hiciste una vez, y casi vas a la cárcel. Aparte, esa niña sufrió un daño psicológico mucho peor.
—Jamás fue mi intención hacerle daño. Tenemos que descubrir si el Efecto Triángulo se produce esta noche, Margot; y Evan, es el único de nosotros que ha tenido un contacto cercano.
—Espero no te equivoques.
—¿Piensas que Evan miente? ¿O yo…?
—No. Pienso que si las cosas no salen como crees, todos corremos peligro. Si el Efecto Triángulo se origina en esta casa, y es como tú lo has descrito durante años, entonces los difuntos encontraran una manera de hacernos daño. Detenerlos, será un suicidio.
—Todo saldrá bien —dijo Payton, antes de entrar en la casa.
Margot extrajo un cigarrillo de su bolso y lo encendió. Luego, comenzó a fumar desesperadamente.
—Tengo un mal presentimiento de todo esto.
…



—Todo está preparado —dijo Amanda, encendiendo el equipo para detectar energía. Este se hallaba conectado a un lector paranormal que desplegaba un panel holográfico.
—Jamás había visto algo como eso —dijo Evan.
—Es un artefacto fusionado. Une a dos grandes épocas para perfeccionar la tecnología en nuestro estudio —dijo Peyton.
—Asombroso. Supongo que le enseñó todo lo que sabe a Amanda.
—En realidad ella es la mente maestra. Fue quién implementó ambos artefactos. Amanda era una de mis aprendices. Me insistió para trabajar conmigo, pese a que muchos me consideraban un loco de remate.
—Admiro lo que hacen. Este no es un trabajo nada fácil.
—No lo tomamos como un trabajo.
Margot llegó a la alcoba. Ingresó, oscilando un objeto ovalado de color dorado que llevaba en su mano. Este servía para canalizar todas las posibles energías dentro de la casa.
—Es hora —dijo ella.
Emma se colocó dos dispositivos en sus muñecas y estos comenzaron a emitir luces de color naranja. Luego, volteó hacia Evan.
—Evan; estos terminales me indicarán si alguna entidad se encuentra presente en las áreas que estaré vigilando. Si la luz izquierda cambia a azul, eso quiere decir que el lugar está libre de presencias. Si se pone de color verde, significa que hay una energía negativa. La derecha es un indicador que solo parpadea si está muy cerca de nosotros. Ahora… —ella vio a Peyton—, si ambas cambian a un color rojo, tenemos que abandonar todo de inmediato.
—¿Es acaso una presencia maligna?
—En efecto, Evan —dijo Peyton—. Es la presencia de un demonio. Si eso es lo que se muestra aquí, tendremos que recurrir a un sacerdote.
—A menos que… —dijo Margot—, el Triángulo habilite la luz roja. Puede tener la suficiente energía como para ocasionarlo.
—¡Cierto, el Triángulo! Ya regreso —dijo Peyton.
—¿A dónde fue? —preguntó Amanda.
Margot suspiró.
—Buscará los elementos para formar el Triángulo. Uno Tamaño familiar.
Evan corrió detrás de él.
—¡PEYTON! ¿DÓNDE ESTÁS, PEYTON? —gritaba Evan, recorriendo algunos pasillos de la casa—. Maldición…
—Aquí estoy, Evan. ¿Qué ocurre? —preguntó él, asomándose en la esquina de un corredor.
Evan se aproximó, y en cuanto cruzó ese pasillo observó algo que le aterró.
—Hermoso, ¿no? —expresó Peyton.
—¿Pero qué demonios…?
En la mitad de este corredor, se hallaban cuatro artefactos tubulares, que formaban un Triángulo invertido sin tocarse. Estaban sobre una base con ruedas que permitía su desplazamiento.
—Estos son andamios tubulares. Sirven como soporte para trabajo pesado en altura. Y lo de abajo, es solo un carril, con el cual uniremos los tres extremos.
—Sé exactamente que se tratan de tubos de andamio; pero me sorprende que pretendas utilizarlos para esto. Esa cosa es más alta que nosotros, Peyton.
—Por supuesto, Evan. La idea es verlos al rostro. Tamaño familiar…
—Esta no es una buena idea. Lo que haces no es nada sensato.
—Es mi manera de vivir; solo que tú le darás un valor agregado esta noche.
—¿Cómo lo armaste tan rápido? —preguntó, con suspicacia.
—¿Eso importa ahora?
Margot comenzó a llamarlos.
—Debemos irnos. En cuanto Amanda y Margot detecten una presencia sobrenatural, regresaremos.
Peyton se retiró, y Evan se quedó en el sitio observando esa estructura improvisada, que pronto se convertiría en aquello que él tanto le temía. Luego de unos minutos, regresó a la alcoba dónde se hallaban todos.
—¿Tenemos tiempo de abortar? —preguntó Evan.
—Estás en un país donde es ilegal el aborto —respondió Peyton, con un tono de burla.
—Estoy hablando en serio.
Peyton se aproximó a él y lo miró justo a los ojos.
—Tú viniste en busca de respuestas, Evan. Aquí las tienes. El secreto mejor guardado de Amelia, el tuyo, y del mundo, durante generaciones. Hoy seremos testigos de un nuevo renacer, y de la caída de muchas mentiras. Que brillen los difuntos luego de tanta oscuridad. Amanda, Margot…
—Todo está listo, Peyton —dijo Amanda.
—Iré al corredor principal para iniciar el contacto —dijo Margot.
—¿Preparado, Houston?
Evan observó a Amanda.
—Todo saldrá bien… —dijo ella.
Él regresó la mirada hacia Peyton.
—Ya estamos aquí. Te lo advierto, tal vez no sea tan placentero como crees.
Peyton sonrió.
—Estoy consciente de las consecuencias, Evan. Tranquilo.
Margot se detuvo en el corredor y cerró sus ojos. Luego, comenzó a recitar frases entre labios.
—Voy a unir el Triángulo —dijo Peyton.
Evan lo tomó del brazo.
—Aún no.
—Evan; mantén la calma. No se activará a menos que tú estés cerca.
Evan lo soltó.
—Debes superar ese miedo de una vez por todas. Te llamaré en el momento indicado.
Peyton salió y se dirigió al lugar donde se hallaban los andamios tubulares. Así, con ayuda del carril comenzó a unir los extremos.
—Listo.
La luz azul en el brazalete izquierdo de Amanda se encendió.
—Nada en la estancia principal —dijo.
Evan observaba, mientras su respiración incrementaba.
—Recámara de la platería y comedor, sin presencias.
De pronto, al contemplar el corredor donde se hallaba Peyton, y el de Margot, de manera simultánea, la luz verde se encendió. Luego, la naranja comenzó a parpadear pausadamente. Ella volteó hacia Evan y mostró una sonrisa disimulada.
—No tengas miedo… —dijo—. Corredor principal y transversal, con actividad.
Margot abrió sus ojos de manera brusca; estaban totalmente blancos.
—Dile a Evan que venga —dijo Peyton, a través del comunicador de su muñeca.
—Es hora —dijo Amanda.
—Ya escuché.
—Por favor no veas a Margot; puede ser peligroso. Sigue hasta el corredor transversal.
Evan asintió y salió de esa recámara para dirigirse al lugar donde se hallaba la estructura del Triángulo. Los latidos de su corazón incrementaban con cada paso. Peyton retrocedió y se ubicó en el cruce del pasillo; ahí vio a Evan, aproximándose. En cuanto él cruzó, aquel enorme Triángulo invertido comenzó a brillar con esa radiante luz de color azul, y un ruido resonante empezó a percibirse.
Las luces de los brazaletes cambiaron de color. Ahora eran de tonalidad roja.
—Esto… sí que es sorprendente —dijo Amanda, mientras observaba sus muñecas y la pantalla, que mostraba la imagen del corredor transversal —Peyton, creo que debemos abortar.
De pronto, una mano se ubicó en una de las paredes del corredor que se hallaba detrás de ese nefasto Triángulo. Era pútrida y tenía muchas burbujas que se agitaban con cada movimiento.
—Maravilloso; es él —expresó Peyton.
—¿De qué habla?
—Es el espíritu maligno que habita esta casa.
Este ser comenzó a asomarse lentamente. Portaba un traje de mayordomo parcialmente quemado. Era como ver a alguien tratando de escapar de un incendio. Así, con pasos lentos y abrumadores, se aproximó al Triángulo. Evan empezó a caminar hacia este.
—Ten cuidado… —dijo Peyton.
—¿Ahora tienes miedo? —preguntó Evan, volteando parcialmente.
Él continuó caminando hasta colocarse frente al Triángulo. Ahora sí podía distinguirlo por completo. Los ojos de la entidad que se hallaba al otro extremo, eran de color negro y sangraban constantemente.
—Esto es realmente perturbador… —dijo Evan.
Evan sentía miedo, y era normal, pero tenía que enfrentarlo. Esta, definitivamente era una oportunidad valiosa para afrontar todos aquellos temores que afloraban con tan solo pensar en ese misterioso Triángulo; uno que revelaba aquello que muchos denominan: El más allá.
Aquella entidad comenzó a verlo fijamente. De pronto, Peyton hizo algo imprudente en un intento desesperado por captar el momento. Activó un dispositivo de video y comenzó a filmar; este provenía del brazalete en su muñeca, que dispersaba una luz de color blanco. Ese episodio atrajo como consecuencia la ira de este ente. El ser golpeó muy fuerte la membrana incandescente que lo separaba del lado de los vivos. Evan retrocedió con temor. Segundos después, las luces comenzaron a parpadear.
—¿Qué mierda está ocurriendo? Peyton; ya fue suficiente, tenemos que separarlo.
Evan volteó en dirección al hombre, y en cuanto vio lo que estaba haciendo, corrió hacia él y lo tomó con ambas manos de su gabardina.
—¿ACASO ESTÁS LOCO, MALDITO IMBÉCIL?
—¿LOCO? ASÍ ME HAN DICHO POR AÑOS, EVAN; PERO YA NO MÁS. ESTA ES LA MUESTRA DE QUE LA IGLESIA MIENTE. NO EXISTE DIOS, SOLO UN LUGAR DONDE LOS DIFUNTOS HABITAN. LA VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE. ERES UN SER PRIVILEGIADO CON ESTE DON, IGUAL QUE AMELIA. 
—NO PUEDES TOMAR ESTO COMO UN JUEGO.
—Y TÚ NO PUEDES OCULTAR PARA SIEMPRE LA VERDAD, EVAN.
Margot recobró su estado normal y observó a ambos en aquella esquina del corredor, mientras las luces continuaban parpadeando.
—¡DEBEN PARAR! —exclamó Margot.
Ella corrió hacia ellos; pero mientras lo hacía, el tiempo parecía ralentizarse. La membrana azul en el interior del Triángulo comenzó a oscilar, y muchos seres espectrales empezaron a aparecer. Empujaban constantemente, tratando de cruzar al otro lado. Se podían apreciar muchos rostros nefastos moviéndose entre sí. Era como una fosa triangular repleta de difuntos.
De pronto, un rostro de color negro apareció en el medio de todos estos espectros. Tenía ojos azules brillantes que relumbraban en ese lúgubre lugar del otro extremo.
Amanda observaba las pantallas desde la recámara. En ese instante, contempló algo que parecía estar flotando a centímetros del Triángulo. Se trataba de una pistola para clavos. Este artefacto se acomodaba lentamente, dirigiendo su embocadura hacia la espalda de Evan.
—ME RETIRARÉ Y SE CERRARÁ POR SÍ SOLO —dijo Evan—. TODO SE HABRÁ ACABADO.
—JA JAJÁ, ERES UN INGENUO, EVAN. ¿ACASO PUEDES DETENER A ALGUIEN PARA QUE NO MUERA? ASÍ FUNCIONA ESTO… YA NO PUEDES DETENERLO HASTA SEPARAR EL TRIÁNGULO.
Margot llegó hacia ellos e intentó separar a Evan de Peyton.
—Debemos terminar con esto, Peyton. Esta energía jamás la había sentido —dijo Margot.
Ella volteó hacia el Triángulo y, en cuanto vio a todos esos seres, se cubrió la boca y comenzó a llorar.
De pronto, Margot empezó a levitar.
—¿Qué me sucede?
Evan soltó a Peyton e intentó tomarla de los tobillos, pero no logró alcanzarla. El cuerpo de la mujer comenzó a girar, hasta colocarse de cabezas, con las manos extendidas. Aquel ser de ojos azules la miraba solo a ella. Luego, la pistola de clavos se activó. En ese momento apareció Amanda y con mucha fuerza arrojó a ambos hacia el suelo.
—¡MARGOT! —gritó Amanda, mientras observaba su humanidad en el aire.
Muchos clavos comenzaron a impactar en las paredes, y tres de ellos, en las manos y pies de Margot. La mujer comenzó a gritar desesperadamente.
Evan intentó levantarse, pero Amanda lo sujetó del brazo.
—¿A dónde crees que vas?
—Tengo que separar esa maldita cosa o moriremos todos.
—Es peligroso, Evan.
—No tengo opción.
Amelia lo soltó lentamente.
—Todo saldrá bien —dijo Evan.
Ella asintió.
El hombre corrió en dirección al Triángulo. El ser de ojos azules fijó lentamente su mirada hacia él. Luego, la madera del suelo empezó a desprenderse. Los pedazos volaban en dirección a Evan; tratando de impedir que llegara hasta la estructura.
—¡Maldito espectro! —exclamó Evan, tratando de esquivar estos segmentos que comenzaron a colisionar contra él.
De pronto, entre aquella pútrida multitud de difuntos, apareció un rostro familiar.
—¿Abuelo?
Él le sonrió y Evan comenzó a llorar. Esto lo llenó de fuerza y continuó su camino, apartando bruscamente los trozos de madera, hasta que finalmente consiguió llegar hasta la estructura.
—¡ESTO SE ACABÓ!
Con mucha fuerza, Evan desplazó los tubos y la luz se apagó. El hombre se tiró al suelo, mientras sus lágrimas comenzaban a emerger. Con todo su ser lleno sentimientos confusos, extendió la mano derecha en dirección a la estructura.
—Te has ido de nuevo…
Amanda corrió hacía él y lo ayudó a ponerse de pie. Evan levantó la mirada y observó a Margot, crucificada de cabeza en aquella pared. Estaba viva, pero había perdido el conocimiento.
En el fondo del corredor contiguo se hallaba una escalera de madera que Evan había contemplado al momento de salir de aquella recámara de vigilancia. Así que caminó hacia este, la tomó y la reclinó en una pared a la diestra de Peyton.
—Tienes que bajarla de ahí. Aún respira.
—¿A dónde vas, Evan? —preguntó Amanda.
—Debo regresar. Lamento que él te metiera en todo esto.
—¡Sabes bien que fue una decisión que yo tomé, Evan! Él te lo dijo.
—Ya no creo en sus palabras, Amanda. Ve todo lo que provocó. Claramente sabía que yo me quedaría aquí. Utilizó la psicología inversa para que lo hiciera. Tardé mucho en darme cuenta.
—¡Lo estás juzgando mal, Evan! —exclamó Amanda. 
Peyton tenía la mirada perdida. Se sentía culpable, como aquella vez cuando visitó por última vez a Amelia Roy. Sin embargo, escuchaba todo a su alrededor.
—Es cierto… —dijo Peyton, levantándose del suelo.
Amanda volteó hacia él.
—¿De qué hablas?
—Digo que Evan tiene razón. Desde que me llamó, supe que era la oportunidad perfecta para volver a ver ese Triángulo.
—Eres una persona ruin, Peyton Trembley —dijo Evan.
—Yo solo quería demostrarle al mundo la verdad. Pero ahora el mundo parece saber más sobre esto, siguiendo las pistas de un asesino.
—¿Qué?
—En Milwaukee las cosas se salieron de control, Evan. Los noticieros están en revuelo desde ayer. Me temo que te involucran en esos eventos.
Evan recordó aquella conversación con Anne en el café, donde hablaban sobre Amelia Roy, el supuesto asesino, y su obra literaria.
—¿Por qué lo dices hasta ahora, Peyton? —preguntó Amanda.
—Porque si se enteraba, iba a marcharse. No podía permitir eso. Pero ahora sé que esto es más grande que todos nosotros.
Peyton se quitó el dispositivo de su muñeca y lo destruyó, golpeándolo contra una de las paredes.
—Ya no hay pruebas de lo que pasó en este lugar. Pero quiero que sepas que, si todo esto está sucediendo, entonces el mundo descubrirá la verdad muy pronto.
—Nada de lo que hagas reparará el daño que provocaste esta noche. Por lo menos salva la vida de Margot. Fuiste muy lejos con todo esto —dijo Evan.
Peyton miró a Evan.
—Lo lamento. Sentí que era necesario. ¡Se lo debía a Amelia!
—Eres un maldito imbécil.
Evan caminó rápidamente hacia el corredor principal y luego giró a su derecha para bajar las escaleras.
—¡SE LO DEBÍAMOS, EVAN! ESTUVO PRISIONERA SIENDO INOCENTE. SI ELLA ES QUIEN ESTÁ PROVOCANDO TODAS ESAS MUERTES, ENTONCES LO MERECEN. ¡ESCUCHASTE, EVAN!
Amanda se quitó sus dispositivos, los arrojó al suelo y lo siguió.
—Yo no quise que nada de esto ocurriera, Evan —dijo ella.
—Lo sé, pero ya sucedió. Debo irme, Amanda.
—Iré contigo.
—No. Esto es algo que provoqué gracias a mi libro, y debo terminarlo yo solo.
—Tú no eres culpable de nada. Eras solo un niño cuando lo descubriste. Yo leí tu libro y no eres tan explicito con esto —dijo, señalando hacia aquel corredor.
—Adiós, Amanda. Me gustó verte de nuevo. Lástima que fue bajo estas circunstancias.
Peyton se aproximó a la estructura y comenzó a rozar sus dedos sobre los andamios.
—Toda la fuerza se canalizó en el Triángulo. Los difuntos son atraídos hacia él. Si es así, entonces hay algo que los controla allá adentro, pero… ¿qué?
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La Realidad sobre la Culpa
Evan condujo durante la madrugada. La nieve era inclemente y colisionaba con el parabrisas, bloqueando su visión. Con la prudencia antes que la premura, decidió desviarse y aparcar en una gasolinera que se hallaba a tan solos 180 metros de su ubicación. Este lugar tenía un avanzado sistema de calefacción que generaba vapor desde algunas aberturas de metal en el suelo. Esto permitía que el frío disminuyera, y la nieve se derritiera antes de tocar la superficie. En cuanto detuvo el auto, observó a algunos vagabundos mirando las noticias a través de un aparador. Ahí, vio su rostro en la pantalla.
—Maldición…
El hombre bajó del vehículo, tratando de no generar mucho ruido, y fue hasta la cajuela. Ahí, extrajo una manta y se cubrió con ella. Era la manera de pasar desapercibido ante la muchedumbre. Lentamente se aproximó y escuchó lo que decían en aquella repetición del noticiero nocturno.
Todos estos datos fueron recopilados por la Organización Internacional de la Policía Criminal (Interpol), desde Wisconsin, Estados Unidos, donde se mantiene una investigación abierta para dar con el paradero del autor material de los crímenes ocurridos en Milwaukee, a quien algunos ya denominan: “El Verdugo del Triángulo”. Los creyentes religiosos, declaran que se trata de una secta Illuminati, tratando de generar terror. Estas afirmaciones surgieron posterior al asesinato del Reverendo Raymond Fleming; quien era un alto representante de la comunidad de seguidores de Israel. Continuaremos informando de todas las novedades.
Evan no logró escuchar la noticia completa y, por ende, no tenía idea de por qué apareció su foto en el resumen del noticiero. De pronto, un hombre salió de la Tienda de Servicio, portando un bate de baseball en su mano derecha.
—¡LARGO! Si quieren ver televisión, vayan a otro lugar. El servicio no es gratuito.
Todos los presentes huyeron, menos Evan; quien lo miraba con recelo.
—¿Y tú qué me ves? —preguntó el sujeto, aproximándose a él—. ¿Crees que te temo porque estás envuelto con esa fea manta?
—Ya me iba. Pero solo quiero hacerle una pregunta antes de hacerlo.
—No suelo hablar con vagabundos.
Evan introdujo la mano en el interior de su gabardina, extrajo un fajo de billetes de alta denominación y la extendió.
—¡Vaya! —exclamó el sujeto, tomando el dinero— ¿A quién le robaste todos estos billetes?
—A nadie. Si me responde, le daré otro igual a ese.
El hombre comenzó a verlo con recelo. Pretendía mirar debajo de la manta. Evan se alejaba, tratando de que no lo reconociera.
—No eres de por aquí, ¿o sí?
—Eso no le incumbe. ¿Quiere o no el dinero?
—La verdad… sí —dijo, bajando el bate—. Soy todo oídos.
—¿Qué está ocurriendo en Milwaukee?
—¿Acaso no lo viste en el aparador?
—No. Soy un vagabundo que llega tarde a todos lados.
—Un escritor famoso de nuestro país está bajo investigación.
—¿Por qué?
—Él vive en Wisconsin. Supongo que sabe de quién le hablo. Creen que posiblemente es el autor intelectual de los crímenes ocurridos allá. Tiene una orden de captura por parte de la Interpol y el FBI. Está realmente jodido.
Evan extrajo otro fajo de billetes y se lo entregó.
—Gracias. Ahora sí debo irme —volteó y caminó hacia su auto.
El sujeto lo observó, mostrando una sonrisa de costado.
—Eres él…
—¿Qué? —preguntó Evan, volteando parcialmente.
—El escritor…, Evan Houston —dijo este individuo—. Por eso tanto interés, y esta cantidad de dinero. Posiblemente me den una mejor paga por tu captura.
El sujeto se abalanzó hacia Evan e intentó golpearlo con el bate, pero él reaccionó y se volteó rápidamente; tomando el objeto con una de sus manos. La manta cayó al suelo y quedó completamente expuesto.
—Suéltalo… ¡TE ENTREGARÉ A ESOS BUITRES!
—Acabas de correr a todas esas personas de allá —dijo, volteando hacia la muchedumbre—. Si pido ayuda, ¿a quién crees que auxiliarán?
—Van a reconocerte.
—Tal vez, pero para la mayoría…, soy solo un vagabundo más. Con tanta oscuridad… y la nieve.
El hombre volteó hacia ellos, y notó que estaban alarmados luego de su afanoso grito.
—¿Quiere desafiar a su suerte? —preguntó Evan, con un tono irónico.
El hombre soltó el bate y Evan lo arrojó lejos.
—No podrás huir por mucho tiempo.
—Ya se lo dije antes…, nada de esto le incumbe.
Evan se subió al auto y arrojó un último fajo de billetes a los pies del hombre.
—¡Esto es para cubrir los gastos médicos!
—¿Cuáles gastos médicos?
Evan aceleró y gritó a la muchedumbre:
—¡ESE HOMBRE DICE QUE TODOS SON UNOS MALOLIENTES!
Todos corrieron enfurecidos hacia el sujeto. El hombre tomó el fajo de billetes del suelo y huyó temeroso hacia su tienda. Luego de cerrar las puertas, la multitud comenzó a golpear los cristales para intentar ingresar.
—¡LARGO! ¡DIJE QUE LARGO!
…



Mientras conducía hasta su ciudad en Toronto, Evan intentaba sincronizar el brazalete para ver con sus propios ojos todo lo que estaba ocurriendo; pero algo bloqueaba su señal. Horas más tarde, llegó a la casa de sus padres y aparcó el auto afuera, se bajó y abrió la puerta con mucha premura. Todo estaba oscuro, y solo podía contemplar una sombra bajo el umbral de la cocina.
—Evan…
—¿Mamá?
—¿Qué está ocurriendo?
Las luces se encendieron y pudo observar a Elena Allen, con una frazada sobre su espalda y sosteniendo una taza de té. Sollozaba sin parar.
—Quiero que me digas la verdad.
—Mamá; todo tiene una explicación. Nada de lo que hayas escuchado…
Ella arrojó la taza hacia una pared y se aproximó a su hijo. Luego, lo tomó de los hombros.
—EL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS ACABA DE DAR UNA RUEDA DE PRENSA, EVAN. TU NOMBRE ESTÁ MANCHADO.
—¡Yo soy solo un escritor, mamá!
Ella le propinó una fuerte bofetada.
—¡UN BLASFEMO! HE CRIADO A UN PECADOR. AL ANTICRISTO.
—Piensa lo que quieras. Tu religión no te deja ver la realidad.
—DIME CUÁL ES LA REALIDAD, EVAN —ella lo tomó de su gabardina—. ¿QUIERES QUE YO TE LO DIGA? ESTADOS UNIDOS PIENSA QUE TÚ ERES UNA MENTE CRIMINAL.
Evan no dijo nada y volteó su rostro.
—A eso viniste… A ocultarte.
—Te equivocas…
De pronto, alguien comenzó a bajar lentamente las escaleras. Se trataba de Oliver Estévez.
—¿Entonces a qué vino a Canadá, señor Houston? ¿Una simple visita? Eso sería muy conveniente.
—¿Quién demonios es usted? ¿Y qué hace en la casa de mis padres?
Oliver le mostró su identificación.
Mi nombre es Oliver Estévez. Pertenezco a la Interpol.
—Mamá… ¿me has entregado sin antes escucharme?
—Ellos vinieron por ti, Evan.
—¿Ellos?
—Yo no quiero ser parte de nada de esto.
—¡PARTE DE QUÉ, MALDITA SEA!
—Le recomiendo que se calme, señor Houston.
—¿QUE ME CALME? —preguntó Evan, con un tono de ira y aproximándose a Estévez.
Oliver desenvainó su arma y lo apuntó.
—No mueva un solo dedo más, Houston.
Cuatro agentes que se hallaban ocultos en sitios estratégicos de la casa, aparecieron y también lo apuntaron.
—Están cometiendo un error. No soy un criminal. Solo soy un psicólogo que decidió escribir un libro de ciencia ficción. No es mi problema…
—¡SILENCIO!
Oliver activó el dispositivo en su muñeca y una imagen holográfica se desplegó. En ella, se podía observar a Anne Bells, acompañada de Raúl Méndez; su representante.
—Nos vemos de nuevo, Evan —dijo Anne.
—¿Raúl?
—Lo lamento, Evan. Ellos me obligaron. No sé qué demonios sucede, pero…
—¡Ya basta! —exclamó Anne—. Tuve que utilizar medidas drásticas, Evan. Los últimos sucesos han dejado una marca en nuestro país, y tú, eres un posible sospechoso.
—Usted dijo que Amelia Roy era la sospechosa.
Oliver se mostró confuso, porque no tenía idea de que Evan conocía esa verdad.
—Así que de eso hablaron en aquel café —pensó.
—Amelia Roy aún no está descartada, pero tú tampoco. No creo en las casualidades Evan. Te espero en Milwaukee.
Anne cortó la comunicación. Luego de eso, muchas patrullas del FBI y de la Interpol se estacionaron frente a la casa, con sus sirenas activas.
—Evan Houston; se ha pedido extradición a los Estados Unidos de América, por posible relación intelectual con los asesinatos ocurridos en Milwaukee —dijo Oliver.
—No pueden hacer esto —dijo, mientras era esposado por uno de los agentes—. ¿DÓNDE ESTÁ EMMA? ¡PAPÁ!
—Emma se fue, Evan. Has defraudado a una mujer que confió en ti. Tu padre no quiere verte… Yo hubiera querido contar con esa opción —dijo Elena.
Evan fue extraído de su casa, mientras los vecinos observaban el vergonzoso escenario. Entre ellos, se encontraba Audrey Adams, sentada sobre una silla de ruedas. Ella era la vecina que llamó a urgencias años atrás, cuando perdió a su abuelo. Lo miraba con pena. Así, fue ingresado en una camioneta de los Federales para trasladarlo hacia el aeropuerto.
…



Milwaukee, Wisconsin
Horas antes…
Anne conducía hasta su hogar. El libro que había conseguido en el estudio del Reverendo, se hallaba sobre el asiento del copiloto; adentro de una bolsa de plástico. Lo veía constantemente. De pronto, una llamada ingresó, y Anne activó el panel holográfico en el parabrisas.
—Anne —dijo Oliver Estévez.
—¿Qué quieres, Oliver? Hoy fue un día muy largo.
—¿Y me lo dices a mí? Necesito saber si encontraste alguna prueba relevante en la casa del Reverendo.
Anne pensó durante algunos segundos.
—El libro de Houston. Se hallaba sobre un mueble, y tenía una nota.
—¿Qué decía la nota?
—“El Triángulo es el hoy y el mañana”.
—Es un maldito. Tiene que ser él.
—El autor intelectual, posiblemente; pero no el material.
—¿Cómo estás tan segura de eso?
—El video del asesinato de Abed Nazari se reprodujo durante su firma de libros en el Atlas. Estaba en vivo.
—Puede ser una buena cuartada. Tal vez es una partida doble.
—¿Insinúas que son dos asesinos?
—Es una buena teoría, ¿o no?
—Necesito hablar con él nuevamente.
—Bueno…, en base a eso, te tengo una buena y una mala noticia.
—Dime la buena.
—Nadie comienza con la buena.
—¡Habla de una vez!
—La buena es que oficialmente voy a ser papá. Me enteré hoy.
—Felicidades… Pensé que estas noticias tenían que ver con lo que estábamos conversando. Pero la considero una muy buena.
—La buena no…, pero la mala sí. Tu amigo Houston tomó un vuelo a Toronto el día de ayer. Sé que él es canadiense, ¿pero justo en estos momentos?
—¿Lo has estado siguiendo?
—Solo nos mantuvimos atentos a sus pasos; pero al enterarnos de esto, activamos las alarmas. Ya solicité a la Casa Blanca una autorización para comenzar la búsqueda y su captura. No lo tomes a mal, pero estoy seguro que está detrás de todo esto. Sé que no tuvo nada que ver con el evento de hoy, obviamente; pero no descarto que sea un segundo asesino, o como tú los describes: el autor intelectual.
Anne se mantuvo en silencio.
—No creo que alguien sea tan tonto como para publicar un libro y luego recrear algunas cosas de lo que en él se describe. Sobre todo, si tomamos en consideración un tema tan delicado.
—Hay algo llamado psicología inversa, Anne. Mantente en lo predecible para que no seas el blanco de lo impredecible.
—¡Buena cita! ¿De dónde la sacaste?
—De uno de sus primeros libros: Mente Indescriptible por Evan Houston. No soy un fan, pero sus obras de psicología clínica ayudaron mucho a mi esposa.
—Tanto talento para convertirse en esto. Debemos encontrarlo.
—¿Tienes idea de a qué lugar de Toronto pudo haber ido?
—No. Pero sé exactamente quién puede decírmelo. Ya te comentaré.
—Bien…, estaré atento.
Anne desconectó la llamada, abrió la guantera del auto y tomó la tarjeta del representante de Evan.
—Bien, Raúl…, veamos qué noticias puedes darme.
Ella digitó el número de Raúl Méndez.
—¿Bueno…?
—¿Señor Raúl Méndez?
—Sí, soy yo.
—Le habla la Comisionada Anne Bells. Me gustaría conversar con usted.
—¡Comisionada! Qué gusto. ¿Algún tema en especial?
—Sobre Evan Houston.
—Vaya… No hay problema. Le doy mi dirección.
—No se preocupe por eso. Estaré en su casa en 20 minutos.
El sistema de comunicación de Anne tenía un procesador de rastreo que proporcionaba la ubicación exacta de la llamada; siempre y cuando no se tratara de un número con códigos anti sondeo.
—De acuerdo, estaré esperándola.
…



Anne llegó al sitio y llamó a la puerta de Raúl. Mientras esperaba que abriera, dos sujetos con vestimentas extrañas se aproximaron a su camioneta y comenzaron a crear grafitis sobre esta.
—¡OIGAN! ¿QUÉ CREEN QUE HACEN? —preguntó Anne, entre gritos.
Ambos huyeron, burlándose. Estos grafitis que habían plasmado sobre el auto de Anne, decían lo siguiente: “La policía es un asco”.
Raúl abrió la puerta y observó a Anne; ella estaba de espaldas y contemplando su camioneta.
—Ya veo que le dieron la bienvenida, Comisionada.
Anne volteó.
—Primera vez que me reciben de esta manera.
—Descuide, su auto tiene solución. Adelante.
Anne ingresó a la casa de Raúl y notó que tenía muchos objetos de valor y algo exuberantes.
—Excéntrico…
—Solo son cosas. ¿Cómo puedo ayudarle?
—Necesito información sobre Evan Houston.
—Es un escritor famoso, autor de 6 libros, su última obra es poco ortodoxa, pero…
—No se haga el chistoso conmigo.
—Escuche, comisionada; no acostumbro a hablar de mis representados. Su vida es privada. Si espera algo más de mí que lo que acabo de decirle, me temo que está perdiendo su tiempo. Con el debido respeto que se merece.
Anne sonrió de manera irónica.
—Creo que no entiende. Hay un asunto nacional que lo involucra.
—Escuché rumores, y he visto todo lo que ha provocado ese asesino; pero créame, Evan no mataría ni a una mosca. Además, usted sabe lo que sucedió en el Centro Comercial Atlas, y él estaba presente ese día.
—En efecto, pero necesito conocer sobre su paradero. Todos estos crímenes tienen relación con eventos descritos en esa obra.
—Comisionada; no creo que sea el indicado para esta conversación.
—Coopere, señor Méndez, y agradezca que por ahora, no es usted uno de los sospechosos. Pero si es capaz de ocultarme dónde se encuentra Houston, con gusto lo colocaré en la lista.
—¿Me está amenazando?
Anne desenvainó su arma, lo tomó de su camisa y lo llevó hasta una pared.
—¡Esta sí es una amenaza!
—Por favor, mis hijas están durmiendo.
—Hable ahora, o no respondo.
—Necesita una orden para lo que está haciendo. Esto es un abuso de autoridad.
—Usted necesitará un buen abogado si no habla en este instante. Créame, el presidente está al tanto de todo y estamos dispuestos a darle información.
—¿Y el alcalde?
—Está siendo investigado por temas ilícitos, al igual que el Gobernador. No tiene opciones, Señor Méndez.
Al verse acorralado entre la realidad y la culpa, Raúl accedió a hablar. Luego de esto, todos los protocolos de seguridad nacional se activaron, y la orden de Captura hacia Evan Houston, estaba a tan solo una firma de ser un hecho.
…



El Presidente de los Estados Unidos decidió dirigirse a la Nación. Caminaba a través de uno de los corredores de la Casa Blanca, acompañado por su Jefa de Gabinete y su Secretario de Prensa: Raymond Stone.
—Esto será lo primordial del discurso, Señor presidente —dijo Raymond, mostrándole un texto desde una Tablet—. Estará en el dispositivo del podio.
El presidente se detuvo a verlo.
—No voy a decirle mentiras al país.
—No es recomendable hablar sobre un tema paranormal, señor —dijo Marta Collins.
—No lo haré, Marta. Pero todos deben saber que se trata de alguien recreando los eventos del libro de ese hombre. Sean o no acciones de una secta satánica, como mencionó ayer Raymond.
—El país ya vivió algo similar con Manson, Señor.
El presidente observó a ambos y luego continuó su camino hasta la Sala de Prensa. Al llegar a este lugar, muchos reporteros se levantaron y comenzaron a tomar fotografías del momento. El presidente se situó en el podio, mientras Raymond y Marta se ubicaban a metros detrás de él.
—Hoy estamos en un momento de luto nacional. El Medio Oeste de nuestro país, se ha convertido en víctima de un ataque perpetuado por individuos que posiblemente pertenecen a una secta. La Policía de Milwaukee en conjunto con la Interpol y el FBI, se encuentran tras la pista del autor material, y el, o los posibles autores intelectuales. Hoy, he dado la autorización para que la Interpol proceda con la búsqueda y captura de uno de los posibles sospechosos de estas masacres. Se trata del escritor de un libro que lleva por nombre: El Portal donde Los Muertos se Ocultan, Evan Houston. Siempre en virtud de américa, apostamos porque los problemas de esta y cualquier índole sean resueltos de la mejor manera posible. Esperemos con fe que los resultados de todas las investigaciones sean favorables. Buenas noches a todos.
El Presidente se retiró y todos los presentes empezaron a murmurar. El Secretario de Prensa se aproximó al podio.
—Bien, comencemos con las preguntas. Él señaló a una reportera que levantaba la mano con mucho interés—. ¡Usted!
—El presidente ha comentado que aprobó una orden de captura contra el Escritor: Evan Houston. ¿Acaso es un delito ser autor de un libro? ¿Tienen alguna prueba que lo incrimine?
—Se encontró evidencia que está en manos de la policía de Milwaukee. Será interrogado y se establecerán las acciones necesarias si se descubre posible vinculación directa con estos sucesos. ¡Siguiente pregunta!
Otro reportero se levantó.
—Mis fuentes me indicaron que Evan Houston huyó a su país de origen. ¿Esta orden de captura incluye la extradición?
—La Casa Blanca investigará sobre sus fuentes, Andrew. Tienen mucha información clasificada últimamente.
El reportero comenzó a ver a su alrededor.
—Sin embargo, responderé a su pregunta. Si es necesario, será un hecho. Recordemos que tenemos ante nosotros un caso internacional, debido a que este hombre es canadiense y posiblemente mantiene sus operaciones encubierto en ese país.
Una reportera se aproximó a un par de metros del podio y levantó la mano.
—Adelante —dijo Stone.
—¿Esto quiere decir que descartaron la posibilidad de un evento paranormal?
Stone sonrió y todos los presentes rieron.
—Estamos conscientes de la existencia de estos sucesos. Ya vivimos un caso en New York, que aún no presenta pruebas lógicas para descartarlo. Pero las evidencias apuntan a crímenes propiciados por un ser humano.
—¿Y qué me dice de los espectros que aparecen en los videos? Esas cosas no son humanas. Dos hombres fueron devorados frente a las cámaras, ¡por Dios santo! Tienen que abrir los ojos. El país entero fue testigo de ambas filmaciones, y en este momento, recorren todas las redes sociales, mientras ustedes fijan la mirada hacia un maldito escritor.
—Se acabaron las preguntas —dijo Stone, para luego retirarse.
—NO PUEDEN CONTINUAR OCULTANDO LA VERDAD. ¡ESTOS ACONTECIMIENTOS NO SON NORMALES!
Dos agentes de seguridad tomaron a la reportera de los brazos y la llevaron hacia la salida del recinto.
—ESTE ES EL FIN DE LOS TIEMPOS. TIENEN AL ANTICRISTO ANTE SUS OJOS Y SON INCAPACES DE RECONOCERLO.
—Esa mujer expuso justo lo que tratamos de evitar —dijo la Jefa de Gobierno a Stone.
Él se quitó los anteojos, se secó el sudor y habló:
—No podemos tapar el sol con un dedo —dijo Stone.
—Escúchame, Raymond; si todos comienzan a creer que esto se trata de un tema religioso o paranormal, el presidente, y todos nosotros quedaremos en ridículo.
—Como quedó cuando postuló a Wayne y a Rudy a los cargos de Wisconsin y Milwaukee. Problemas de estado que ahora se mezclan con esto.
—Fue un error que no se repetirá. Ambos irán a juicio. Tenemos dos designados de manera provisional que tomarán el mando. Nos urge, ante todo lo que ocurre allá.
—Eso no arreglará nada. Va a llegar el momento que todo esto explote como una bomba, y nadie va a poder limpiar el desastre; ni siquiera tú.
Stone se marchó y ella se quedó observándolo.


…



Roma
Ciudad del Vaticano
Un Cardenal corría a través de la Plaza de San Pedro. Se notaba agitado y mostraba facciones de preocupación. Así, entró a la basílica y subió algunas gradas hasta llegar a la sala que dirigía a la Oficina del Santo Pontífice: Juan Pablo III.
—Santo Padre…
El Papa se hallaba de espaldas, observando hacia la ventana.
—Disculpe la intromisión, pero necesito decirle algo.
—¿Se trata de lo que ocurre en Estados Unidos?
—Sí… ¿Cómo se ha enterado?
—Un Corresponsal me ha dicho todo.
—¿Cree que se trate de…?
—¿La Profecía de San Pedro? Sí. Ha llegado el momento.
El Cardenal se cubrió la boca con su mano derecha. Luego, el Santo Pontífice se volteó hacia él.
—Preparaos para lo que viene.
—¿Es él? ¿De verdad logrará cruzar?
El papa guardó silencio durante algunos segundos, luego, caminó en dirección al Cardenal.
—Me temo que es posible.
Ahora, había una situación en juego que amenazaba con poner en jaque al mundo. Un misterio envuelto en una red de promesas, cultos y engaños, que parecía no tener un objetivo claro. Pero si algo era seguro, es que no se trataban de simples asesinatos; había un oscuro secreto detrás, que pronto saldría a la luz.
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Lidiando con la Culpa
Los habitantes de algunas ciudades de Wisconsin se encontraban en protesta. En una iglesia de Kenosha; un sacerdote y varios creyentes religiosos se encadenaron a las puertas de una iglesia, portando sobre sus cuerpos pancartas que daban un mensaje del apocalipsis.
En La Crosse, un predicador se situó al borde de la ruta que atravesaba al río Misisipi, sosteniendo una biblia con su mano derecha.
—EL VERDUGO DEL TRIÁNGULO NO ES MÁS QUE EL ANTICRISTO. ÉL, HA LLEGADO POR LAS ALMAS PURAS PARA ENTREGARLAS A SATÁN, COMO JUDAS ENTREGÓ AL CORDERO DE DIOS. ENTIENDAN EL MENSAJE DEL FIN DE LOS TIEMPOS —expresó el hombre.
Así, las comunidades comenzaron a salir a las calles, clamando al presidente y a todos los pueblos del mundo, que escucharan el llamado de Dios. La gran mayoría aseguraba que el falso profeta había llegado en forma de escritor; y el anticristo, era aquel que cumpliría esas supuestas predicciones, que llevarían al mundo a un abismo de caos y perdición.
Mientras todo esto ocurría, la Gobernadora designada a tomar el cargo se encontraba en el Capitolio de Estado, reunida con algunos miembros de la Corte Suprema.
—Como saben, yo estaré a cargo hasta que se lleve a cabo el nuevo proceso de elecciones. Sé que no estoy aquí por medio de una candidatura formal, pero no tenemos opción. El presidente ha puesto su confianza en mí, y no puedo defraudarlo —dijo Kelly Esing.
—Tomando las consideraciones del caso de Wayne, prefiero que usted esté al frente —dijo uno de los jueces.
—Gracias. Como ya sabemos la situación, es nuestro deber iniciar con las apelaciones sobre este asesino que todo el país está considerando un posible Charles Manson. Sin embargo, esta vez es diferente, y podemos deducirlo con tan solo observar los videos que muestran los asesinatos. Ahora muchos lo denominan: El Verdugo del Triángulo.
—Entiendo que la Interpol y Los Federales también están detrás de sus pasos —dijo otro juez.
—En efecto, así es. Ya pedimos a ambos organismos que se dirijan a Toronto en busca de Evan Houston. Será extraditado a los Estados Unidos y puesto en custodia hasta que todo esto termine.
—¿Y qué sucederá si es inocente? Un libro en la escena de un crimen puede significar también un método flagrante. Posiblemente una artimaña para inculparlo, dadas las circunstancias —dijo otro juez.
—Es cierto, pero eso solo lo averiguaremos con Houston bajo custodia. Si es la mente criminal detrás de todo, el conejo saldrá de su madriguera.
Una jueza se aproximó a ella, mostrando un gesto de enfado.
—No es correcto utilizar a las personas como señuelos, Gobernadora.
—Prefiero un señuelo, que continuar perdiendo vidas.
…



Emma llegó a Milwaukee la noche anterior al arresto de Evan. Ella entró al apartamento, sosteniendo su equipaje. En sus ojos se podía notar la enorme tristeza que la embargaba. Estaba devastada y sumergida en el dolor. La mascota de Evan: Rouse, se aproximó a ella y comenzó a mostrarle su afecto.
—Rouse; tu padre ha hecho cosas terribles. Creo que tendrás que venir conmigo.
Emma decidió dejar las luces apagadas y caminó hacia el sofá. Luego se sentó, cubriéndose los ojos. El llanto fue inmediato al recordar todo lo que había observado y escuchado sobre Evan.
—¿Por qué, Evan…?
—Porque es un cobarde —dijo una voz grave, proveniente del corredor.
Emma se levantó exaltada y comenzó a caminar en retroceso hacia la puerta principal.
—¿Quién dijo eso? ¡Le advierto que este apartamento tiene un avanzado sistema de seguridad!
De pronto, una luz incandescente deslumbró los ojos de Emma. Se trataba de la luminosidad de aquel Triángulo invertido, que se revelaba a centímetros del comedor.
—¡Por Dios! —exclamó.
Aquel sujeto de traje rojo y capuchón, apareció, ubicándose frente al Triángulo. Emma se volteó rápidamente y empezó a oprimir el botón que habilitaba la puerta; pero esta se bloqueó.
—¡AUXILIO! ¡POR FAVOR, ALGUIEN AYÚDEME! —comenzó a gritar.
Tres espectros de fisonomía mortuoria salieron del Triángulo y se ubicaron a los extremos del Verdugo. Tenían aspecto de cadáveres descompuestos.
—Todos tenemos un propósito, O´Kelly.
Ella se volteó lentamente.
—¿Evan te envió? Te dijo que me hicieras daño, ¿cierto? Seguramente tiene que librarse de las evidencias.
—Las evidencias están en el mundo, Emma. Tú… servirás para dar un mensaje.
—¿Quién demonios eres?
Los tres difuntos putrefactos se situaron frente a ella y comenzaron a infringir temor, mientras los gritos de la mujer se percibían afuera del departamento. Luego retrocedieron, y El Verdugo del Triángulo se aproximó, extrayendo del interior de su gabardina una enorme cuchilla.
—¡ALÉJATE DE MÍ!
Él la tomó del cabello.
—El mensaje tiene que ser claro.
Un sexagenario que vivía en el apartamento contiguo, salió y comenzó a ver en dirección a la puerta de esta vivienda. De pronto, una cantidad abundante de sangre empezó a emerger del área inferior de esta. El hombre se persignó y decidió correr hacia las escaleras.
…



Evan llegó al Aeropuerto Internacional General Mitchell, escoltado por dos Agentes Federales y, a un lado, Oliver Estévez. Ya era de día y el sol irradiaba como nunca antes en Milwaukee.
—Bienvenido de nuevo a los Estados Unidos de América, Houston —dijo él.
Evan solo observaba a su diestra. Su mirada se perdía entre la multitud que permanecía detrás de los amplios cristales que dividían el área interior de este sitio. Se podían percibir algunas pancartas con la palabra “ASESINO”, y otras, que suplicaban su libertad. Una parte de Wisconsin lo consideraba una víctima más que, bajo la inclemente centella de una mente criminal, había caído en el ojo del huracán.
En cuanto salió del aeropuerto, muchos reporteros se aproximaron, tratando de obtener la primicia de su captura.
—Señor Houston, ¿es verdad que tiene una organización que ha estado orquestando estos crímenes desde Canadá?
—¿Por qué decidió escribir un libro basado en este supuesto misterio?
Así, muchas interrogantes se formularon en aquel momento. Sin embargo, no hallaron respuesta alguna por parte de Evan. Él fue ingresado en una camioneta del FBI, y a su lado se sentó un agente.
—Eres más famoso ahora, Houston —dijo el agente.
Evan volteó a verlo.
—¿Puedo preguntarle algo?
—No hablamos con criminales; pero eres una figura pública, así que adelante…
—Si usted hubiera publicado un libro… ¿sería capaz de recrear algunos eventos que lo muestren culpable ante el mundo?
El agente sonrió irónicamente y respondió:
—Lo haría si quisiera llamar la atención. Claro está, no con un tema como este.
—Para llamar la atención solo necesitamos ser nosotros mismos, sin afectar a otros. Yo lo hice…, y ahora me tratan como a un criminal.
El agente volteó hacia el frente y no dijo una palabra más. Evan se mantuvo también en silencio. Sabía que todo lo que estaba sucediendo era injusto, pero debía hacerle frente.
Minutos más tarde, llegaron a la Delegación de la Policía, donde se hallaban muchos oficiales tratando de contener a los reporteros. Detrás de esta barricada, estaba Anne Bells. Evan subía las escaleras lentamente, contemplando la fría mirada de la Comisionada.
—Comisionada… —dijo Evan.
—Hice justo lo que me pediste la última vez que nos vimos.
—Contactó con mi representante…
—¡Llévenlo a la Sala de Interrogatorios! —exclamó ella—. Tendremos otra charla, Evan; pero esta vez no será tan placentera.
Luego de estas palabras, fue trasladado hasta ese lugar. En cuanto entró en la Sala, un Agente lo esposó a la mesa y luego se retiró. Anne ingresó minutos después, tomó una silla que se hallaba en el fondo de la sala y se sentó frente a él.
—Te dije que si me hacías perder la paciencia, esto pasaría.
—Aún no tengo puesto el uniforme naranja.
—Por ahora.
—Espero que todo lo que están haciendo no esté basado en suposiciones, Comisionada, ¿o sí?
—Yo soy quien hace las preguntas aquí.
—Bien…
—¿Por qué huiste a Canadá?
—Yo no hui. Solo fui a visitar a mis padres…, y a un amigo.
—¿Qué amigo?
—Uno que está inmóvil y a metros bajo tierra.
Anne se levantó, extrajo una cajetilla de cigarrillos de su gabardina y encendió uno.
—Qué difícil es conversar con un psicólogo arrogante.
—Lo sé…, créame.
—Evan; te juro que si no me dices la verdad, entonces las cosas para ti se van a complicar.
—Le estoy hablando con la verdad…
—¡MENTIRA!
—El problema con las autoridades, Comisionada, es que necesitan que le digan lo que quieren escuchar. Pero yo, solo puedo decirle lo que soy; solo un maldito psicólogo que decidió escribir un libro de misterio y terror psicológico. Si hay un demente intentando hacerse con la historia para crear zozobra, ya no es de mi incumbencia. Apuesto que abandonaron la búsqueda de Amelia Roy para ir tras mi rastro.
—¡Silencio, Houston! —exclamó, mientras caminaba al fondo de la sala—. Ya hablamos sobre el tema, mientras tomábamos un café.
—Era más importante que encontrar a la mujer que posiblemente está detrás de todo esto.
—Te advierto que hagas silencio.
—Por supuesto…, es mucho más fácil ir por el escritor y aplastarlo con el peso de la culpa que…
—¡QUE CIERRES LA MALDITA BOCA! —exclamó, aproximándose a la mesa.
Hubo silencio durante algunos segundos. Anne se quitó la gabardina y cubrió la silla con esta. Sobre su elegante camisa azul, tenía una funda táctica con dos armas.
—He pedido que rastreen todas tus comunicaciones, ¿y qué crees?, me encontré con algo muy interesante. Mantuviste una conversación con Peyton Trembley. Un hombre que huyó de Estados Unidos luego de visitar a Amelia Roy. Y no conforme con eso, te encontraste con él en Canadá.
—¿Y por qué él no está aquí en esta Sala?
—¡PORQUE TÚ ERES EL ESCRITOR DE ESE MALDITO LIBRO ATEO Y BLASFEMO! —dijo, dando un fuerte golpe a la mesa—. Tu ideología contra la religión es clara.
—Qué curioso, mi madre me catalogó con esa palabra… “blasfemo”. Nada está basado en religiones, Comisionada Bells. Las religiones son solo una manera de mantener al mundo a los pies de la iglesia.
—Te vas a podrir en la cárcel y luego en el infierno, Evan Houston. ¿Cuántas almas pretendes entregar al diablo para que todo esto acabe?
—Tienen al hombre equivocado.
Anne hurgó su gabardina y extrajo el libro de Evan que halló en la casa del reverendo. Luego, lo arrojó sobre la mesa.
—¿Ves esa nota sobre tu libro?
—Por supuesto que la veo.
—Esto fue hallado en la casa de una de las víctimas. Es curioso que fuiste de visita a Canadá un día antes de este suceso.
Yo solo buscaba respuestas. El hecho de que no crea en religiones, no implica que soy capaz de cometer asesinatos.
Anne respiró profundamente y tomó asiento de nuevo.
—¿Qué tipo de respuestas buscabas?
—El psicólogo que me trató en mi adolescencia me pidió que hablara con Trembley por el caso de Roy.
—¿Por qué te trataba ese psicólogo?
Evan cerró sus ojos. Se podía notar el sudor que emergía de su frente.
—¿Houston…? ¿Le sucede algo?
Él los abrió nuevamente.
—Cuando conversamos en aquel Starbucks, le dije que viví algunas cosas descritas en el libro.
—Recuerdo que también me dijiste que necesitabas desahogarte.
—Me tutea de nuevo. Supongo que eso es bueno.
—Juro que he tratado de entenderte, Evan. Pero…
—Me dijo que vivió un tema paranormal en New York. Esto, también lo es.
—¿Cómo aseguras eso?
—En el velatorio de mi abuelo, mis amigos trataron de darme ánimos, así que empezaron a correr a mí alrededor. Uno de ellos cruzó entre mis piernas, y yo lo seguí… En cuanto vi entre ellas, observé a mi abuelo situado detrás del féretro. Para comprobar que lo que había visto era real, lo hice nuevamente en una capilla continua; esto fue mucho peor. Luego de unos días noté que se trataba de un Triángulo invertido —los ojos de Evan comenzaron a humedecerse—. Sentía mucho miedo. Mi niñez no fue normal, y mi adolescencia tampoco. Mi madre me llevó a muchos psicólogos, pero no obtenía los resultados que quería; hasta que finalmente, a mis 17 años, su jefa le recomendó al Doctor Connor. Él logró sacar ese maldito momento de mi cabeza, pero un año después, encontré una carta que yo mismo escribí sobre ese evento. En ese instante parte de mis recuerdos regresaron. Fui a Canadá para tratar de remover el pasado y que muchas cosas en mi vida se aclararan. Ahora sé que fue un error contactar a Peyton Trembley.
—¿Por qué? ¿Acaso no encontraste las respuestas que buscabas?
—Solo me utilizó para ver de nuevo a través del Triángulo.
Anne se levantó nuevamente.
—Entonces…, de eso se trata. No cualquiera puede contemplarlo. Tu historia concuerda con la de Roy. Ella también lo descubrió de la misma manera.
—Posiblemente ella era inocente, Anne. No puedo imaginar su temor al enfrentarse con eso. Los que podemos verlo, somos capaces de mostrarlo. Roy tal vez lo ignoró, hasta su encuentro con ese hombre; pero mi caso fue distinto. Pensaba que todo el mundo era capaz de presenciarlo. Eso no me dejaba conciliar el sueño. No sé a qué se debe este evento, pero los expertos en temas paranormales como Trembley, lo llaman: El Efecto Triángulo. Algo que me parece irrisorio, tomando en consideración que yo lo denominé de la misma manera cuando era tan solo un niño. Y bueno…, lo demás ya lo sabes. Luego de la visita a Trembley llegué a mi casa; de donde me sacaron como un criminal. Ahora mírame aquí, confesándome ante ti.
Anne comenzó a transitar la sala.  
—Todo esto debe tener un propósito, Evan. Si no eres tú quién está provocando las muertes, entonces significa que Amelia Roy es la responsable. No hay indicios de alguien más que pueda provocar ese “Efecto”. No eres tan específico en tu libro.
—Tú lo dijiste…, hay personas más inteligentes que yo.
—Creo que te subestimé.
De pronto, un oficial entró bruscamente a la Sala de Interrogatorios.
—¡COMISIONADA!
—¿Qué diablos le ocurre? ¿No puede entrar así durante un interrogatorio?
—Tiene que ver esto. Ha ocurrido algo afuera de la Estación.
Anne observó a Houston y luego salió de la sala.
—¡NO ME DEJES AQUÍ, ANNE!
Anne caminó a las afueras de la Delegación en compañía del oficial.  En el medio de la calle se hallaba una multitud de personas que parecían estar rodeando algo.
—¡A UN LADO, TODOS APÁRTENSE…! —gritó Anne, aislando a la muchedumbre.
En cuanto atravesó al tumulto de personas, observó un auto con el parabrisas roto y, sobre el cristal, se hallaba la cabeza cercenada de una mujer.
—Maldita sea. ¿Qué demonios sucedió aquí?
—¡POR FAVOR ALÉJENSE! —expresó el Jefe de la Policía: Bryant Collins; un hombre de 47 años, de cabello negro, ojos café y caucásico—. ¡SE ACABÓ EL ESPECTÁCULO!
—¡Collins!, ¿puedes decirme qué demonios sucedió?
—La cabeza de una mujer cayó del cielo.
—¿Así nada más?
—Sí, Anne; así nada más. Nadie sabe de dónde salió la maldita cabeza. ¡Vaya recibimiento!
—Me alegra que estés de regreso. Esto significa que tendremos días muy largos.
De pronto, Anne observó una hoja de papel que se hallaba clavada a esta extremidad. El clavo era del tamaño de un cincel y estaba muy deteriorado.
—¿Qué demonios es eso?
Ella le quitó los guantes a un oficial de su cintura y los colocó sobre sus manos. Luego, extrajo la hoja con sumo cuidado. En esta se hallaba un texto:
“Aún están lejos de la verdad.
El escritor es solo un cobarde”
Anne arrugó la hoja, colocó las manos sobre su cabeza y se agachó. Luego, comenzó a darle golpes al pavimento. Segundos después, su dispositivo comunicador empezó a parpadear. Ella se levantó, recobró su posición y se alejó algunos metros del lugar. Al desplegar la imagen holográfica, logró observar el rostro de su hijo.
—Jordan… —dijo, sollozando.
—Mamá; ¿te sucede algo?
—…no, hijo. Mamá está bien.
—Quiero verte.
—Yo también, cariño; pero no es el momento. Te prometo que en cuanto pueda iré por ti.
El padre de Jordan lo tomó de los hombros.
—Hijo; ve y revisa el suflé. Si lo descuidas se dañará.
—¡Cierto! Nos vemos, Mamá. Papá y yo hacemos un gran suflé.
—Diviértete, hijo.
—Anne; parece que en realidad quieres perder la custodia de Jordan.
—No digas esa palabra en voz alta.
—Descuida, está en la cocina. 
—No tienes idea por todo lo que he tenido que pasar.
—Lo sé. He visto las noticias; pero Jordan te necesita también.
—Prometo que iré por él. Dame tiempo.
—Ya se te está acabando el tiempo, Anne.
Anne desconectó el dispositivo. Luego, se aproximó a Bryant.
—Que alguien quite esa cabeza de ahí y que el Equipo Forense la analice. Necesito saber de quién se trata.  ¡USTEDES! —exclamó, señalando a los demás oficiales—. Revisen todos los tejados. Quiero saber de dónde fue arrojada.
—Sí, Comisionada.
Bryant comenzó a toser muy fuerte.
—¿Qué dice la hoja, Anne…?
—Pensé que estabas mejor.
—No podía permanecer un minuto más en esa cama.
—Si tú lo dices. ¡Aquí tienes! —dijo, entregándole la hoja—. Que busquen huellas también.
—¿Qué significa esto? ¿El escritor es inocente?
—Nadie es inocente en este momento. ¿Dónde está el dueño del auto?
—Sentado del otro lado de la calle. Está aterrado. No todos los días aparece una cabeza de la nada y te rompe el parabrisas.
—Regresaste muy ocurrente, Collins.
Anne entró a la Delegación y regresó a la Sala de Interrogatorios.
—¿Qué sucedió? —preguntó Evan.
Anne se sentó.
—Escúchame, Evan. Permanecerás en una celda hasta que logremos encontrar a Roy y al maldito que está haciendo esto. No permitiré que te lleven a ningún Centro Penitenciario por los momentos. No sin antes tener pruebas de que eres culpable, o en el mejor de los casos, que realmente dices la verdad. Estarás bajo mi protección.
—No puedes…
—¡Sí puedo! El presidente aprobó tu captura, y no serás liberado hasta que se demuestre tu inocencia.
—Ok, pero por lo menos puedes responder a lo que te pregunté…
Anne suspiró.
—La cabeza cercenada de una mujer cayó sobre un auto. No quiero más preguntas al respecto. Solo puedo decirte que la analizarán para saber de quién se trata.
Anne abrió la puerta y habló con el Oficial que resguardaba la Sala.
—Llévenlo a la Celda 12. Necesito que lo mantengan vigilado hasta que yo lo diga. Nadie puede verlo sin mi autorización. ¿Entendido?
—Entendido, Comisionada.
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El Aleteo de la Presa
Jordan y su padre se hallaban disfrutando de un videojuego en el recinto principal de su departamento. Era un lujoso lugar ubicado en el décimo tercer piso de un edificio en Kilbourn.
—¡TE VENCÍ! —gritó Jordan, levantándose y saltando con alegría.
—Sí, lo hiciste de nuevo. Pero ya es hora de ir a la cama. Papá tiene trabajo mañana y…
—Por favor, no lo digas.
—Sí, Jordan; tendrás que quedarte con la niñera. Será solo medio día. Prometo que traeré botanas, y jugaremos de nuevo en la tarde. Esta vez te ganaré.
—¡Hecho!
Jerry comenzó a hacerle cosquillas a su hijo; pero mientras reían, el suelo empezó a vibrar.
—¿Es un temblor? —preguntó Jordan, abrazando a su padre.
—Eso parece…
De pronto, las luces comenzaron a parpadear, y dos putrefactos difuntos empezaron a recorrer el techo desde la cocina.
—¡PAPÁ! ¿QUÉ SON ESAS COSAS?
—¡Ve a tu alcoba, Jordan!
—No te dejaré aquí.
—¡HAS LO QUE TE DIGO!
Jordan comenzó a llorar.
—Te prometo que todo estará bien… —dijo Jerry, contemplando a su hijo.
El pequeño corrió hacia su habitación y cerró la puerta con mucha fuerza. Estos seres nauseabundos continuaron avanzando hasta Jerry. El hombre huyó en dirección a un corredor que llevaba a una sala contigua de reuniones. En ese lugar se encontró con una desagradable sorpresa. El luminoso Triángulo invertido se hallaba levitando sobre una elegante alfombra.
—¿Qué haces en mi casa, maldito psicópata? He visto lo que has hecho —dijo, mientras contemplaba una tela de color rojo que sobresalía en un rincón carente de luz.
El individuo se mostró ante el radiante destello que generaba la estructura triangular.
—Eres un cobarde. ¡MUÉSTRATE DE UNA VEZ POR TODAS!
El sujeto se aproximó a él, mientras los dos difuntos que recorrían el techo se ubicaban encima de Jerry.
—No ganarás nada viéndome. Tu alma será indultada esta noche.
—Eres un discípulo del infierno; pero hoy… —expresó, arrodillándose—, Dios te dará una lección. Nadie puede ir en contra sus designios.
—Es normal que ignores el verdadero propósito de la humanidad. Cuando él regrese, el mundo conocerá al verdadero Dios.
—Llévate, señor a Satanás al infierno. No permitas que cruce nuestras puertas ni tu fortaleza —oraba Jerry, elevando sus manos—. Tú eres nuestra única salvación.
—Lindo discurso, Jerry; pero me temo que pierdes tu tiempo —el sujeto se agachó—. No tienes idea qué se oculta en aquello que llamas fortaleza.
—¿Y tú sí?
El sujeto se aproximó y le dijo algo al oído. Los ojos de Jerry se expandieron.
—¡BLASFEMIA! IRÁS AL INFIERNO CON TODOS ESTOS DEMONIOS.
El individuo se levantó.
—Ya he estado en ese lugar que llamas infierno. No es lo que te imaginas, Jerry. Pero descuida…, lo conocerás muy pronto.
Una enorme y nefasta bestia comenzó a emerger lentamente del Triángulo. Cada vez que salía una criatura de este, era más colosal.
—Solo una petición antes de morir… —dijo Jerry, entre lágrimas.
—Habla…
—No le hagas daño a mi hijo.
El sujeto se quitó el capuchón y lentamente se descubrió el rostro.
—Las almas puras son intocables, Jerry —luego de estas palabras, se colocó nuevamente la tela negra sobre su rostro.
La enorme bestia se abalanzó sobre Jerry y comenzó a consumirlo, extremidad por extremidad. Tiempo después, el pequeño Jordan salió de su alcoba. Todo estaba en total silencio.
—¿Papá? ¿Estás ahí, papá?
Jordan recorrió la cocina y el recinto principal. Luego, caminó lentamente a través del corredor. En cuanto llegó al lugar, solo encontró oscuridad. Con su mano temblorosa alcanzó el interruptor; en ese instante, contempló un charco de sangre sobre la amplia y frondosa alfombra blanca que decoraba el suelo de esta área. Sus pequeños ojos se rebosaron con lágrimas.
—¡PAPÁ!
…



Anne se hallaba en una sala de descanso. Disfrutaba de la soledad, mientras bebía café directo de un vaso de cartón. Este lugar tenía una enorme ventana donde se podía apreciar parte de la ciudad.
—Comisionada… —dijo Carmen Alonso, ingresando al recinto.
Anne volteó.
—Estuve intentando comunicarme con usted.
—Disculpa, Alonso; apagué mi dispositivo. Quería desconectarme del mundo durante algunos minutos.
—Me parece sensato. También sería bueno que descansara un poco.
—Ya intenté hacerlo, y casi termino muerta. ¿Tienes algo?
—Si habla de la cabeza, entonces así es —desplegó una pantalla holográfica—. La víctima respondía al nombre de Emma O´Kelly. La hoja que tenía la nota carece de huellas; solo sangre y restos capilares de la víctima.
—¿O´Kelly? Ese nombre me suena familiar.
—Era la Editora en Jefe de Malena.
—¡Claro!, la revista de farándula.
—¡Exacto!, y lo más importante…, era la pareja sentimental de Evan Houston.
—¡Espera un momento! ¿Estás tratando de decir que ella era la mujer con la que se fue Evan a Canadá?
—Según la información recabada por el FBI, así es.
—Pero eso no tiene sentido, ella…
—Ella regresó a Milwaukee después de ver las noticias de Houston —dijo Russel Cooper, entrando a la sala en compañía de muchos agentes. Él era el Director del FBI; un hombre afroamericano, alto y de ojos grises.
—¡Russel! No puedo decir que me da gusto verte. Cada vez que apareces es porque algo muy malo sucede.
—Algo muy grave sucedió, Anne. Jerry está muerto. Prácticamente su cuerpo desapareció.
Anne soltó el vaso, provocando que todo el café se derramara sobre el suelo.
—En estos momentos tengo a mis hombres en su departamento.
—¿Dónde está mi hijo? —dijo, sollozando.
—Anne; por favor necesito que mantengas la calma y…
—¡RESPONDE LA MALDITA PREGUNTA!
—Él está bien. Pedí que lo trasladaran al Froedtert Hospital, solo para que descarten cualquier daño no visible. Lo hallamos sentado a metros de un charco de sangre. Pediría tu presencia en el lugar, pero dadas las circunstancias…
—¡ESE MALDITO HIJO DE PERRA! —Anne salió de la sala, con ímpetu.
—¿A dónde crees que vas, Anne? —preguntó Russel.
—A todas las unidades, necesito vigilancia permanente las 24 horas. No quiero a nadie en descanso hasta que no localicemos al maldito Verdugo del Triángulo —dijo Anne a su equipo, a través del dispositivo.
—¡ANNE!
—¿QUÉ?, MALDITA SEA.
—¿Acaso piensas mantener a todo tu equipo como vigilantes nocturnos? Eso atenta contra el código…
—¡ME IMPORTA UNA MIERDA EL MALDITO CÓDIGO! —ella se apegó a una pared y comenzó a respirar de manera agitada—. He perdido, Russel. Bajé la guardia y perdí…
Él extendió sus brazos y Anne se apegó a su pecho a llorar. Se notaba el desconsuelo luego de esa desafortunada noticia.
—Es solo la batalla, Anne. La guerra aún no culmina. Yo me mantendré cerca. Esta vez no bajaremos la guardia.
…



Anne llegó al Hospital en compañía de Russel; aproximándose de manera agitada hacia el stand de enfermeras.
—Buenas noches, busco a Jordan Miller.
—Un momento, por favor —dijo la enfermera, moviendo sus manos sobre un panel holográfico que se hallaba en la consola—. ¿Cuál es su vínculo con el paciente?
—Soy su madre.
—Se encuentra en el segundo piso, habitación N77.
—Muchas gracias. Russell, necesito ir yo sola.
—Ok. Te estaré esperando aquí.
Anne se dirigió a la habitación, entró y observó a su hijo. Estaba dormido y con un catéter en su brazo derecho. Ella se aproximó, mientras sus ojos se sumergían en lágrimas. Luego, comenzó a acariciar su cabeza.
—No debí dejarte, Jordan. He sido una pésima madre.
—Eso no es cierto —dijo Estévez, ingresando a la recámara.
Anne se secó las lágrimas y volteó.
—Las madres sacrifican todo por sus hijos; hasta su vida, si es necesario. No eres culpable de lo que sucedió. No te castigues de esa manera.
—Soy culpable de no estar para él.
—Ahora más que nunca te necesita. Debes quedarte a su lado y dejar todo esto en nuestras manos. Ya hablé con Collins y trabajaremos en conjunto.
—Tu trabajo terminó, Estévez. El tuyo y el de los Federales. Dedícate a cuidar de tu esposa y del bebé que viene en camino. No voy a abandonar esto. Hasta que no vea a ese maldito tras las rejas, o muerto, no descansaré.
—Me apartaré cuando todos los involucrados caigan, y dejen de representar un riesgo para los Estados Unidos.
—Puedes hacer un discurso para el presidente con lo que acabas de decir.
—Anne; esta es una organización criminal. Su posible líder es canadiense y…
—Tal vez sea inocente. Lo que ocurre aquí, Esteves, se trata de algo fuera de lo normal. La cabeza de su prometida cayó sobre un auto esta mañana.
—¿Dices que era de Emma O´Kelly? Pero ella salió de Canadá antes de nuestra llegada a esa casa.
—Parece absurdo, pero es la verdad. El Departamento Forense la analizó.
—¿Y Houston lo sabe?
—No.
—Esta es una total locura. Los noticieros no dejan de hablar de la maldita cabeza y de Evan Houston. Sobre todo, Brook y Mongómerith.
—Esos dos son lo peor que le ha sucedido a Milwaukee.
—¿De qué hablas? Nos mantienen en la primicia.
—Modifican la información a su conveniencia, Estévez.
De pronto, una alarma empezó a sonar y la voz a través de los sistemas de audio expuso lo siguiente:
—¡Atención! Por favor evacuar las instalaciones de manera inmediata. Situación de emergencia en las áreas del sótano. Repito: Por favor evacuar las instalaciones de manera inmediata. Situación de emergencia en las áreas del sótano. Tomemos como prioridad la seguridad de nuestros pacientes y de cada uno de nosotros. Las ambulancias estarán ubicadas en el estacionamiento para la extracción.
Todos comenzaron a correr, intentando evacuar el lugar. Los médicos y personal de enfermería ingresaban en las habitaciones para sacar a los pacientes y ponerlos a salvo.
Anne y Estévez salieron rápidamente al corredor.
—Algo está ocurriendo en el sótano —dijo Estévez.
El hombre detuvo a una enfermera que salía del elevador, trasladando una silla de ruedas.
—¿Puede decirme que está sucediendo en el sótano?
—Hay una inundación en el área de la morgue. Deben salir pronto; nosotros nos encargáremos de todos los pacientes.
—Es él… —dijo Anne, entre labios.
—¿Mamá…? —preguntó Jordan.
Anne volteó y corrió hacia la cama.
—Jordan, cariño.
—¿Viniste por mí?
—Sí, mi amor. Pero tienes que ser valiente, voy a sacarte de aquí.
—Quiero ir a casa.
—Te prometo que así será. Pero primero debo resolver algo.
Un doctor entró a la habitación de Jordan.
—Buenas noches. Me temo que deben evacuar el lugar.
—No dejaré a mi hijo aquí.
—Ni yo. Ya pedí que lo lleven a una de las ambulancias. Tenemos un equipo de rescate muy preparado para estas situaciones. No se preocupe.
—Yo lo acompañaré.
—Como guste; pero debemos abandonar el edificio en este instante.
Una enfermera llegó, trasladando una camilla.
—Yo puedo caminar, mamá —dijo el pequeño.
—Jordan, te van a llevar.
—Dijiste que debo ser valiente.
Anne sonrío.
—Salgamos de aquí.
Todos se dirigieron a la salida del Edificio, en dirección al estacionamiento. En ese lugar se hallaban muchas Ambulancias. En el suelo de la Planta Baja ya se podían notar algunos charcos de agua.
—¿Adónde los llevarán? —preguntó Anne al doctor.
—Al Hospital Central.
Anne se agachó y tomó a Jordan de los hombros.
—Jordan…, debes ir con ellos.
—No me dejes de nuevo, por favor. Papá ya no está.
Anne comenzó a llorar.
—Prometo que esta será la última vez que te dejaré. Pero no irás solo. Muchas personas te acompañarán.
Jordan abrazó muy fuerte a su madre.
—Te amo, hijo.
—Y yo a ti…
Ambos se separaron.
—Descuide, todo estará bien —dijo el doctor.
Anne se levantó y extrajo su identificación del interior de su camisa.
—Soy la Comisionada Anne Bells. Le encargo a mi hijo. Pediré a algunos oficiales que escolten las ambulancias.
—¿Qué rayos dices, Anne? —preguntó Estévez, muy exaltado.
—Sabía que la había visto en algún lugar. Cuente conmigo —dijo el doctor.
Ella regresó al interior del hospital y desenvainó su arma.
—¡Es hora!
—¿A dónde crees que vas?
—A la morgue.
—¿Pero qué demonios te sucede?
—Debes aprender a seguir tus instintos, Estévez. Él está tratando de llamar nuestra atención. Sabe que nos encontramos aquí. Que Jordan estaba aquí.
—Esa es una actitud paranoica.
—Voy a atraparlo esta noche.
—Ok…, te sigo. Pero si no se trata de él, prometo que solicitaré al gobierno que te realicen una evaluación psicológica.
—La aceptaré si no estoy en lo cierto.
Ambos descendieron, tomando el camino de las escaleras hasta llegar al sótano. Luego, cruzaron hacia la derecha, donde se hallaba una puerta amplia de metal. En cuanto la abrieron, se toparon con Russel.
—Sabía que estarías aquí —dijo Anne.
—¿Russel? —preguntó Estévez, sorprendido.
—Estévez… No te vi llegar al Hospital.
—Después conversan, ¿les parece? —expresó Anne.
Todo el pasillo donde se hallaba la morgue estaba inundado. El agua daba hasta los tobillos de Russel, quien se encontraba justo adentro de esta área.
—Si estás aquí, es porque también pensaste lo mismo —dijo Russel, dirigiéndose a Anne.
Anne asintió.
De pronto, los sistemas de audio emitieron un agudo pitido.
—¿Qué demonios es eso? —preguntó Russel.
Los tres se cubrieron los oídos. Luego, el himno de los Estados Unidos comenzó a sonar.
—¡Ok, ya fue suficiente! —dijo Estévez, ingresando al área.
—Yo no haría eso en su lugar —dijo una voz, a través de los parlantes.
—Es ese maldito. Está aquí —expresó Anne.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Russel.
—Esos dispositivos solo tienen un canal interno. No son muy modernos. Está intentando llamar nuestra atención.
—¿Han oído hablar de la resurrección de los muertos? Supongo que ninguno de ustedes es creyente.
—Russel… ¿tus hombres se encuentran afuera? —preguntó Anne, susurrando.
—Sí. Les pedí que bloquearan todas las entradas del hospital.
Anne habló en voz baja a través de su dispositivo, sin apartar la mirada de aquellos parlantes.
—Habla Anne Bells, necesito al Equipo Táctico bloqueando todos los accesos de los túneles de drenaje en el perímetro del Froedtert Hospital.
—Anne; habla Collins, ¿qué demonios pretendes?
—Solo háganlo…
—¿Anne…? —preguntó Russel.
Ella lo miró.
—Confía en mí.
Aquel sujeto de gabardina y capuchón rojo apareció al final del corredor.
—El fin de los tiempos se aproxima —dijo.
Russell lo apuntó, pero Anne lo detuvo.
—Lo necesito vivo, por ahora.
—Buena decisión… —dijo él, antes de desaparecer detrás de una pared.
De pronto, las luces se apagaron, y muchos dispositivos en forma de Triángulo comenzaron a encenderse bajo el agua. Las puertas de esta área se abatían sin parar y el líquido empezaba a calentarse. Se podía notar cómo burbujeaba. Muchos difuntos comenzaron a mostrarse en el interior de todos esos Triángulos. Abrían sus ojos y sonreían mórbidamente.
—Santo Dios… No había visto jamás algo como esto —dijo Russel.
—¿No es hermoso? Todas las almas que se encuentran atrapadas en este fúnebre lugar. Este sitio donde el cuerpo se convierte en un experimento —dijo el sujeto, a través de los parlantes.
Anne corrió hacía el frente, intentando rodear los Triángulos.
—¡ANNE! —gritó Estévez. Él comenzó a correr tras ella.
Russel quedó petrificado en el sitio. Estévez volteó a verlo.
—¿Te quedarás ahí?
Él lo vio, mostrando facciones de preocupación.
—Son difuntos… Se mueven —dijo Russel.
—¡No los mires y corre! El agua está tomando temperaturas elevadas.
Todos los difuntos empezaron a salir, y observaban a Russel, exponiendo una pérfida sonrisa. El hombre no se movía. Su mente divagaba en un antiguo recuerdo. Un momento incómodo en su adolescencia, cuando vio al cadáver de su hermano abrir los ojos en su velatorio.
Momentos después, dos seres se aproximaron a Russel. Él corrió en sentido contrario para intentar salir del Hospital por el área principal. Todo el lugar carecía de luz, así que encendió una potente linterna que llevaba siempre consigo; adherida a su cinturón. En cuanto llegó a la salida, notó dos cuerpos que colgaban del techo. Colisionaban con el cristal de la puerta, dejando rastros de sangre sobre ella. Estaban desnudos y no tenían ojos.
—Maldición… —dijo, retrocediendo.
De pronto, una mujer apareció detrás de él, provocando que volteara bruscamente. Estaba cubierta con sangre y su boca tenía muchos hilos que se entrelazaban en sus labios. Russel cayó de espaldas al suelo. Luego, desenvainó su arma y comenzó a dispararle en muchas ocasiones; pero no sufría daño alguno. Las balas atravesaban su carne, y solo dejaba pequeños agujeros en la humanidad de este mórbido cadáver.
—¡POR FAVOR, NO ME HAGAS NADA! —gritó, con sus ojos cerrados.
—¡RUSELL, RUSELL! —expresó uno de sus agentes, ingresando al hospital.
Él abrió sus ojos.
—JONATHAN; ¡LOS DIFUNTOS…! ¡LOS DIFUNTOS!
—¿De qué hablas? ¿Qué haces sobre el suelo? Tenemos que salir de aquí. Tu corazonada era cierta, el Verdugo del Triángulo está en el edificio. Todo el perímetro se encuentra rodeado. Por fin atraparemos a ese hijo de perra.
—Pero los difuntos estaban en la puerta y… la mujer cubierta de sangre
—Salgamos de aquí, Russel. Creo que algo te ha traumado. Estás a salvo. ¡Andando!
Anne encendió su linterna y corrió a través del pasillo contiguo. Estévez le seguía los pasos.
—ANNE; ¡ESPÉRAME!
—NO HAY TIEMPO, ESTÉVEZ. DEBEMOS ACORRALARLO.
Muchos Triángulos se abrían en las paredes y en los cristales que limitaban con la morgue, mientras ambos corrían. Se podían observar a todos estos cadáveres viéndolos fijamente. Era extremadamente abrumador, porque solo la incandescente luz azul de los cartabones iluminaba el sitio.
—ANNE; SON PERSONAS MUERTAS.
De pronto, Anne se topó con una puerta de metal abierta. Detrás de esta se encontraba un espacio que parecía de aseo, pero con un acceso de tuberías donde emergía toda el agua.
—Es aquí —dijo ella, iluminando el sitio.
Estévez se aproximó. Se notaba agitado.
—Continúan apareciendo esas cosas.
—Tiene haber alguna salida. No pudo desaparecer así nada más —expresó, palpando la pared detrás de las tuberías.
—Anne…—dijo Estévez. Él se agachó e introdujo las manos en el agua. Luego, extrajo un obturador de piedra. Rápidamente el agua comenzó a caer a través un amplio conducto.
—¡Ese maldito! —exclamó ella. Luego, iluminó este agujero—. Dirige a los túneles de drenaje. ¡Lo sabía!
—No es recomendable bajar, Anne. Puede ser una trampa. Pide a tu equipo que entre.
—Si hago eso, lo alertaré. No debe saber que lo esperan afuera. Tengo que hacerlo.
Ella ingresó y cayó en uno de los túneles. Así, tomó su arma y la cruzó con la linterna. Estévez descendió también.
—No te dejaré sola.
—Solo bajaste porque no quieres lidiar con los difuntos.
—Nada de esto tiene una explicación lógica, Anne.
—Lógica no, pero sí tiene explicación. Todo tiene un motivo. ¡Vamos!
Ambos comenzaron a caminar, iluminado el lugar y preparados con sus armas. Intentaban evitar que este sujeto los sorprendiera. Mientras avanzaban, Estévez pisó algo. En cuanto iluminó el suelo, notó que se trataba de un dedo cercenado.
Anne… —él intentó hablar, pero el Verdugo del Triángulo lo tomó desde la espalda y le cubrió la boca. Luego, con la otra mano, este sujeto introdujo una jeringa en su cuello, y le inyectó aire. Estévez comenzó a temblar y sus ojos se tornaron de color blanco. Así, pereció en manos de este misterioso individuo. Anne continuó avanzando sin darse cuenta que él ya no la seguía. Pocos minutos después, observó otro túnel y desplegó su dispositivo para tratar de ubicar las posibles rutas de escape; pero la pantalla holográfica solo mostraba las letras: “SIN SEÑAL”.
—Maldita sea. Estévez, debemos… —volteó y solo observó la oscuridad de uno de los túneles—. ¿Estévez?
Ella apuntó su arma y linterna hacia este sitio y comenzó a dar pasos lentos.
—Estévez, por favor responde…
De pronto, el Verdugo apareció, la tomó bruscamente del cuello y la apegó con fuerza hacia una de las paredes. El arma y la linterna de Anne cayeron al suelo.
—Comisionada… Que agradable visita.
—¡Maldito! ¿Qué le hiciste a Estévez?
—Digamos que…, cruzó la línea.
Mientras el Verdugo le presionaba el cuello, ella comenzó a mover su brazo lentamente hacia su pantalón. Oculto en éste, tenía un cuchillo.
—Todos tenemos un propósito, Bells. Hasta su escritor favorito.
—…mal-maldito psicópata…
—Visionario. Esa es la palabra.
Ella extrajo el cuchillo y lo empuñó muy fuerte.
—Eres… un cobarde. Muestra… tu maldito rostro.
—Qué curioso. Tu esposo me dijo algo similar, Anciana.
Anne asestó el cuchillo en dirección al abdomen, y le provocó una herida. Este se alejó y colocó la mano sobre la lesión.
—¡Una anciana muy ágil, hijo de perra!
El Verdugo corrió; atravesando varios túneles. Anne tomó ambos objetos del suelo y comenzó a perseguirlo. Luego, un luminoso Triángulo apareció en la oscuridad, y de él, emergieron un par de criaturas nauseabundas que velozmente intentaron alcanzarla. Podía sentir cómo recorrían el área superior. De pronto, el Verdugo del Triángulo salió hacia la carretera y, en ese momento, ocurrió lo que todo el país esperaba. Muchas unidades vehiculares de las fuerzas especiales y del FBI, se hallaban afuera, esperándolo. Tres helicópteros que sobrevolaban el lugar, lo iluminaron directamente. Varios agentes se aproximaron, apuntando sus armas hacia él.
—¡TÍRATE AL SUELO, AHORA! —exclamó uno de ellos.
El Verdugo levantó las manos y decidió rendirse. Parecía que finalmente la pesadilla había terminado; pero solo era eso…, una simple sensación de consuelo.
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Enemigo Público
Horas después de la detención del Verdugo del Triángulo, una Comisión del Equipo Táctico de la Policía, se ubicó en posiciones estratégicas al final del corredor donde se hallaba el departamento de Evan Houston. Luego de recibir la advertencia de aquel sujeto de avanzada edad, el Jefe de la Policía solicitó que se allanara el lugar, sin una orden que permitiera esta acción. Debido a las circunstancias y los actuales eventos, las expectativas eran altas. Posiblemente estaría la pieza faltante que arrojaría las pistas sobre el asesinato de Emma O´Kelly. Ya había transcurrido un lapso considerable desde el aviso, pero la atención de todos los cuerpos de seguridad estaba centrada en hallar al autor material de los nefastos acontecimientos. El edificio fue desalojado completamente, y sus residentes, ubicados en la calle contigua, mientras se realizaba el procedimiento.
—Equipo Azul, avancen hasta la puerta —dijo el líder de la brigada.
Cuatro miembros de este equipo comenzaron a caminar, apuntando sus armas en dirección al departamento.
—Equipo Rojo, preparen ingreso y despeje del área.
—¡Entendido!
El Equipo Azul se ubicó a un lado de la puerta. Uno de ellos observó la sangre seca que se hallaba sobre el suelo. Esto provocó que su respiración incrementara.
Dos agentes del Equipo Rojo se ubicaron frente a la puerta y colocaron un dispositivo de sondeo debajo de esta. Este permitía escáner el área y detectar si era posible el acceso.
—La puerta es automática, solo se activa con los controles internos y huellas dactilares en el panel externo —dijo un agente del Equipo Rojo.
—¡Derríbenla! —exclamó el líder de la brigada.
El Equipo Rojo colocó sobre la puerta un mecanismo explosivo. Luego, se activó un panel holográfico con la cuenta regresiva de diez segundos. Ambos equipos retrocedieron hasta el área de elevadores. En cuanto el conteo llegó a cero, la puerta estalló y, desde su ubicación, solo se lograba contemplar aquel lugar en penumbras.
—Equipo Rojo, avancen y despejen —dijo el líder.
La brigada fue avanzando con pasos lentos, y encendiendo las linternas que se ubicaban debajo de sus armas de fuego. En cuanto ingresaron, comenzaron a iluminar el lugar. De pronto, colgado sobre un librero, contemplaron el cuerpo sin cabeza de la mujer. Tenía múltiples heridas abiertas en piernas y brazos. Uno de los agentes se aproximó y comenzó a inspeccionar el cadáver.
—Encontramos el cuerpo de una mujer. Su cabeza fue cercenada.
—Es ella —dijo el líder de la operación—. Equipo Azul, avancen y registren todo el lugar.
El agente que revisaba el cuerpo, notó algo extraño sobre su abdomen; se trataba de un escrito que, al parecer, había sido grabado con un objeto punzante.
—¿Qué demonios es esto?
“Apocalipsis 6:12”






…



Afuera de la Delegación de la Policía se hallaban varios reporteros, esperando la llegada del Verdugo del Triángulo. También estaba un tumulto de personas, separadas por una fuerte barricada de seguridad. Muchos tenían pancartas que clamaban justicia. Una reportera del Noticiero local se ubicó a metros de este lugar para hablar a todo el país sobre el evento que mantenía a Milwaukee en total expectativa. Observar el rostro de aquel sujeto que había propiciado las muertes, era un anhelo indescriptible en la sociedad.
Anne conducía su camioneta, mientras las lágrimas recorrían sus mejillas. Sentía dolor y consternación. Ella pidió que el rostro de este hombre no fuera develado aún hasta su completa custodia.
El Verdugo del Triángulo fue trasladado en un furgón blindado y custodiado por efectivos policiales, agentes del FBI y miembros de las Brigadas Especiales. Sus manos estaban rodeadas con un mecanismo de acero que solo se abría con una codificación digital. La herida que le había provocado Anne, fue sellada con una gasa magnética, para detener el sangrado.
El dispositivo de Anne comenzó sonar. Se trataba de Bryant Collins.
—¿Ahora qué? —se preguntó, mientras secaba sus lágrimas.
En cuanto respondió, el rostro del hombre se mostró en el parabrisas del vehículo.
—Dime…
—No te veo muy satisfecha, Anne.
—¿Por qué tendría que estarlo?
—Finalmente atrapamos al hombre.
—A un costo muy alto. Estévez no aparece. Además, el padre de mi hijo fue una víctima más. Ya no tengo fuerzas para lidiar con esto —dijo, sollozando nuevamente.
—Ya se acabó parte de la pesadilla, Anne. Ahora debemos ser más fuertes que nunca. Todavía falta interrogarlo y hallar a Roy.
—¡Cierto!, Amelia Roy. La había olvidado por completo.
—Pero no te he llamado para eso, sino para notificarte que fue hallado el cuerpo decapitado de Emma O`Kelly en el departamento de Houston.
—¡Dios santo! Está tratando de inculparlo.
—Eso aún no lo sabemos. Espero puedas sacarle algo a ese maldito.
Anne cerró la llamada. Ahora su mente tenía una laguna de piezas que debían encajar, para determinar lo que se escondía detrás de todo ese embrollo que envolvía a su ciudad.
…



Los vehículos policiales finalmente llegaron. Anne aparcó delante del furgón que trasladaba al Verdugo. En cuanto se bajó, los reporteros se aproximaron a ella.
—Comisionada Bells, ¿puede comentarnos los detalles sobre la captura del Verdugo? —preguntó una reportera.
Anne suspiró.
—La policía de Milwaukee con ayuda del FBI, lograron frustrar el ataque a gran escala de este asesino que pretendía generar terror en el Froedtert Hospital. Por suerte, las acciones fueron asertivas y lo dejaron sin escapatoria.
—¿Tiene idea de por qué el Verdugo del Triángulo atacó justo ese hospital?
Ella guardó silencio durante algunos segundos. Luego, decidió responder:
—Un sobreviviente estaba recluido ahí. Los detalles adicionales no serán revelados por el momento.
Anne ingresó a la Delegación, sin decir una palabra más. Dos miembros del Equipo Táctico descendieron del furgón, y bajaron al Verdugo. Así, se dirigieron al interior del Departamento Policial. Su rostro cubierto y tétrico vestir, provocaron que los reporteros dejaran de hablar. Todo quedó en un completo silencio. La esposa de Abed Nazari se hallaba entre la multitud. Ella lo miraba con total desprecio. Su idea principal era asesinarlo antes de su ingreso, pero desistió de este plan para evitar consecuencias en su contra. Tan solo pensar que dejaría a sus hijos desamparados, le impedía cometer un acto criminal de esa índole.
El Verdugo entró en el Departamento. Algunos oficiales en su interior, lo observaban con recelo. Era como ver transitar a la muerte a través de sus pasillos. Luego, el sujeto fue ingresado en un recinto especial que dominaban: La Sala Blanca. Este lugar tenía una pantalla con la misma tonalidad en el área frontal y, en su interior, se hallaba una mesa amplia, una silla, y muchos dispositivos de audio. Un agente especial lo obligó a sentarse y luego se retiró.
Minutos después, Anne ingresó a este lugar, portando un vaso de café en su mano derecha.
—¿Tienes idea de cuántas personas quisieran estar aquí en este momento? —preguntó Anne, aproximándose a la mesa.
El Verdugo volteó su rostro en dirección a ella.
—Muchos, supongo. Pero solo vino usted. Todo tiene un propósito.
—Antes de quitarte esa cosa que cubre tu rostro, quiero saber cuál es el tuyo.
—El propósito de la verdad.
—¿Cuál verdad?
Él guardó silencio.
—Bien…, entremos en confianza.
Anne se aproximó, dejó el vaso sobre la mesa y le quitó la tela que cubría su rostro. Se trataba de un hombre de cabello café y ojos verdes. Anne lo miró, mostrando facciones de ira.
—¿Pensaba que le sería familiar? —preguntó él.
—En realidad siento pena. Eres joven y bien parecido para ser un asesino.
—¿Asesino? ¿Qué pensaría si le digo que esa palabra está mal empleada para describirme?
Ella colocó la tela sobre el escritorio y tomó nuevamente el vaso.
—Que no eres el hombre que buscamos. Pero luego de lo que me dijiste en los túneles, lo confirmé. Además…, estoy convencida de que solo eres el autor material.
—Hay algo de cierto en su hipótesis…
—Conversemos… Primero, necesito saber tu nombre. Segundo…, quiero que me digas, ¿qué le hiciste a Oliver Esteves? Y tercero, quiero la verdad sobre el paradero de Amelia Roy. Las respuestas no son opcionales. ¡Habla de una vez!
—No diré nada hasta que venga Evan Houston.
—Houston está detenido, igual que tú.
—Si quieren saber la verdad, deben traerlo hasta aquí, o por lo menos, permitirme hablar con él, aunque sea detrás de esa pantalla blanca, que oculta a sus oficiales de alto mando.
El Jefe de la Policía estaba en ese lugar, y escuchaba todo lo que hablaban ambos.
—Es un maldito —dijo.
—¿Por qué quieres hablar con Houston? ¿Algún motivo en especial?
—Solo lo sabrán cuando él esté aquí.
Anne arrojó el vaso hacia la pared contigua a la mesa.
—¡Escúchame bien, maldito imbécil! Acabaste con la vida de siete personas, el Jefe de la Interpol está desaparecido, y una de estas víctimas era el padre de mi hijo.
—Véalo de esta manera, comisionada…, ya no tendrá que compartir la custodia.
Anne lo tomó de la gabardina y comenzó a gritarle.
—VAS A PAGAR POR LO QUE HAS HECHO, HIJO DE PERRA. SERÁ MEJOR QUE HABLES AHORA, O TODO SE VA A COMPLICAR PARA TI.
—Traiga… a Evan… Houston.
—¡NO ESTÁS ES POSICIÓN DE PEDIR NADA!
—Haga lo que quiera, pero no obtendrá nada de mí si él no viene.
Anne lo soltó y se arregló el cabello, utilizando ambas manos.
—Escúchame…, tu mejor opción en este momento es hablar, no negociar.
—No estoy negociando. Estoy dando la única opción que tienen para que yo hable.
Anne lo observó durante un corto tiempo.
—¡ABRAN! —exclamó ella. En cuanto llegó al exterior, se encontró con Collins, quien salió bruscamente del otro extremo de esta sala.
—No pretenderás hacer lo que dice.
—¿Tienes una mejor idea?
—¡Es un asesino, Anne! No podemos acceder a peticiones de personas como él.
—Ya lo escuchaste. Solo hablará si Houston viene aquí.
—¿No has pensado que puede ser una coartada? Un plan para escaparse.
—Necesito que le coloquen a Houston el mecanismo de seguridad en las manos, y lo lleven al otro lado de la sala blanca.
—Esta es una completa locura.
—Para que todo esto acabe, necesitamos hacer hasta lo imposible. No lograremos nada con violencia o torturas, como estaba acostumbrado Benning. Mis métodos son distintos.
—Una vez contaste que en New York tuviste que recurrir a la violencia.
—Jamás sabes cómo reaccionarás cuando estás frente a un espectro paranormal.
Collins sonrió, con ironía.
—Pensándolo mejor…, iré yo misma a la celda de Houston. Pide que me escolten.
—¿Acaso te has vuelto loca?
—Él no sabe aun lo que sucedió con O´Kelly. Quiero ver su reacción cuando se entere.
—¿Crees que no lo sabe? Tal vez fue su plan.
—Tú pensaste que él era inocente cuando leíste aquella nota.
—Y tú me hiciste cambiar de opinión.
—Iré a su celda. No podemos perder más tiempo. Tengo un hijo que me espera.
—¿Ya hablaste con él?
—Sí. Se encuentra bien, y a salvo en el Hospital Central.
—Ok, ve. Enviaré a dos de nuestros mejores hombres.
—Gracias… ¿Alguna pista del paradero de Estévez?
—En lo absoluto. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. Por cierto…, en el cuerpo de O, Kelly se halló un escrito. Justo en la zona del abdomen.
—¿Igual que el de la cabeza?
—No. Esta vez utilizaron un objeto filoso. El cuerpo fue trasladado a la morgue. Alonso ya se encuentra realizando la autopsia.
—¿Qué decía ese escrito?
—Collins desplegó una imagen holográfica desde el dispositivo que rodeaba su muñeca. Esta imagen mostraba el abdomen de la occisa.
—Apocalipsis 6:12… —dijo Anne—. Es un versículo o algo así. ¿Sabes qué significa?
—No… No suelo llevar la Biblia a todos lados, Anne.
Ella lo observó con facciones de enfado.
—La arrogancia es lo único que no deberías llevar contigo.
Luego se fue, en dirección a la celda de Evan.
Collins habló a través del dispositivo, mientras la observaba retirarse.
—Necesito que Creuse y Backs, vayan a la celda de Evan Houston, ¡Ahora!
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Anhelo de Redención
Anne llegó al lugar donde se hallaba recluido Evan. Este sitio era blindado y tenía una puerta de seguridad que sólo se abría con huellas dactilares. Luego de colocar su mano en el panel, ingresó. Segundos después, los dos oficiales que envió Collins, llegaron al área. Evan estaba en el interior de un recinto, cerrado con un cristal grueso que mostraba sus signos vitales en un costado. Este material era muy resistente y reemplazaba a los barrotes de las celdas ordinarias. No podía hablar con nadie del exterior, salvo que alguien solicitara activar los paneles de audio. En ese momento, solo Anne estaba autorizada para hacerlo.
—Hola, Evan.
Él se levantó de la cama y la miró.
—Pensé que ya no vendría. Me imaginé que solo llegaría alguien a trasladarme a un Centro Penitenciario.
—No es momento de hacer volar tu imaginación, Evan. Tengo noticias…
—Por favor comience con la mala.
—¿Cómo sabes que traigo noticias malas?
—Es algo común, tomando en consideración que hay un asesino en las calles.
—En este momento no es prudente comenzar con la mala… Te lo aseguro.
—Ya no importa…
—El Verdugo del Triángulo fue capturado.
—¿Quién?
—El asesino.
—Esa es una buena noticia para ustedes.
—Ciertamente así es. Estuve interrogándolo, y no quiere decir nada…, a menos que tú estés presente.
—¿Qué? ¿Es una broma?
—Me temo que no. Nunca fui buena en la faceta de comediante.
—¿Para qué quiere ese maldito asesino que yo esté presente en su interrogatorio?
—No lo sé. Debes preguntárselo tú.
—No voy a ir a ningún lado.
—No vine a pedirte autorización.
—Maldita sea… —dijo, sentándose sobre la cama.
—La mala noticia es… sobre Emma O ‘Kelly.
Evan se levantó bruscamente.
—¿Qué ocurre con Emma?
—Evan…
—Por favor… no…
—La hemos hallado sin vida. Las condiciones no puedo revelártelas hasta que culmine la autopsia. Quiero que sepas que lo lamento. No sabes cuánto.
Evan se arrojó sobre el suelo.
—Emma… —dijo, sollozando—. YO TENGO LA CULPA. ELLA REGRESÓ POR MI CULPA.
—Evan; no cargues con más cruces. Ya tienes suficientes encima.
Él comenzó a darle golpes al suelo.
—¡MALDICIÓN! ¡MALDICIÓN! ¡EMMAAAAA!
—¡Necesito que abran la celda! —pidió Anne a los oficiales.
—No es seguro, Comisionada. No hasta colocarle el dispositivo y trasladarlo a…
—¡ES UNA ORDEN!
Ambos oficiales se miraron mutuamente y uno de ellos accedió, habilitando la celda. Anne entró, se arrodilló y colocó su mano sobre la espada de Evan.
—Necesitamos aclarar esto, Evan. Quiero confiar en ti y que se demuestre de una vez por todas que eres inocente.
—¿De qué me sirve? Cargaré con esta culpa eternamente. ¡TODO POR ESCRIBIR ESE MALDITO LIBRO! DEBÍ DEJAR ESO EN EL PASADO.
—Todos hemos perdido, Evan. Solo nos queda la redención. Él mató a mi esposo, y al frente de mi hijo. Es necesario saber qué quiere contigo. Tuve que ser fuerte para verlo al rostro.
—Solo me necesitas para sacarle la verdad, Bells —dijo, apartando a Anne, y levantándose—. No permitiré que me utilicen de nuevo. Ya lo hizo ese maldito en Canadá. Fue suficiente.
Anne se levantó y se aproximó a él.
No te estoy utilizando, Evan. Si logramos sacarle todo, tú serás absuelto de los cargos que se imputaron en tu contra. Eso no regresará a nuestros muertos, pero tendremos la esperanza de que haciendo lo correcto, lograremos perdonarnos a nosotros mismos.
—Los muertos… siempre están entre nosotros. Eso puedo asegurártelo.
—Entonces que se enteren, que de alguna u otra manera se hará justicia.
Evan se mantuvo pensando durante algunos segundos. Luego, extendió ambas manos.
—¿Qué espera?
—Colóquenle el mecanismo —dijo ella, sin apartar la mirada de él.
Uno de los oficiales ingresó y rodeó las manos de Evan con el mecanismo de acero.
—¿Qué se supone que es esto? —preguntó él, observando el mecanismo—. Cuando ingresé aquí, me colocaron un par de esposas.
—Entrarás a un lugar donde es necesario. Estarán separados por un cristal. Solo podrán verse a través de este. No habrá presencia policial durante ese momento, pero el mecanismo nos permitirá ver y escuchar todo.
—Cómo avanza la tecnología.
—Es hora de irnos.
…



Evan fue ingresado en el otro extremo de la Sala Blanca. Por orden de Anne, solo ellos dos estarían en ambos sitios de ese lugar, mientras ella, Collins y muchos oficiales, esperaban afuera.
—¿Sabes que lo que estás haciendo va en contra de las leyes? —expresó Collins.
—Collins; a veces es necesario quebrantar algunas para obtener resultados.
—Espero no sea contraproducente.
—Confiemos.
Evan se paró frente al cristal de color blanco. Luego, este cambió, permitiendo ver el otro lado. El Verdugo del Triángulo estaba sentado, con la cabeza agachada. Evan comenzó a mirarlo, con ira.
—¿Y bien? —preguntó Evan.
El Verdugo no hacía nada.
—¿Este sujeto puede escucharme?
—Puedo escucharte… —respondió el Verdugo.
—¡Vaya! Finalmente te atraparon, maldito psicópata.
—Los psicópatas no suelen actuar mostrando la verdad al mundo. Tú debes saberlo mejor que nadie.
—¿De cuál verdad hablas, malnacido? Por tu culpa estoy aquí. ¿Crees que eres una especie de visionario por provocar toda esta mierda?
—¿Mierda? No era eso hace años…
—¿A qué te refieres? ¡LEVANTA LA CABEZA DE UNA VEZ POR TODAS, HIJO DE PERRA! ¿QUÉ DEMONIOS QUIERES DE MÍ?
El Verdugo comenzó a levantar su cabeza lentamente. Así, Evan pudo contemplar completamente su rostro.
—Hola, Evan.
Los ojos de Evan comenzaron a humedecerse, y lentamente se aproximó al cristal. Estaba sorprendido y, por primera vez en mucho tiempo, sentía verdadero temor.
—Esto… no es posible. ¿Harper?




Por favor califica esta obra. Tu opinión es muy importante.
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Escritos Enigmáticos
Carmen Alonso se hallaba en la morgue, analizando el cadáver de Emma O ‘Kelly. Movía la cabeza de la occisa en varias direcciones, intentando hallar rastros del objeto con el cual fue degollada. Luego, dejó la cabeza en su lugar y comenzó a ver aquella marca sobre su abdomen.
—¿Por qué tienen que hacerlo tan difícil?
—¿Hablando con el cadáver? —preguntó Newman Patrow, su asistente. Él era un hombre robusto, caucásico, de cabello rizado y portaba lentes.
—Me gustaría que pudieran hablar; sería todo más fácil.
Él se colocó su bata y se aproximó a la camilla de autopsias.
—¡Maldición! Ese escrito es un versículo.
—¿En serio?
—Por supuesto. ¿Acaso nunca has leído la Biblia?
—Soy Investigadora Científica y Forense, Newman. Eso se lo dejo a los que necesitan de creencias religiosas para vivir.
—Soy tu asistente, y fiel creyente. Eso no me impedirá ser como tú algún día, ¿o sí?
—No, mientras no mezcles ambas cosas.
Él sonrió y luego se dirigió hacia un estante.
—¿A dónde vas?
—A buscar la única arma que puede ayudarnos en este momento.
Newman extrajo de su escarcela una pequeña Biblia.
—No puede ser… —expresó Carmen, virando sus ojos hacia arriba.
—Sí puede ser. A veces es necesario. No es malo creer en Dios, Carmen. Con todo esto que está sucediendo, realmente lo necesitamos.
—Todo lo que sucede es obra de un asesino, que tiene talentos ilusionistas. Una manera de matar y culpar a seres del más allá.
—¿No crees que ese demonio del Triángulo sea real?
—No. Pienso que todo tiene una explicación científica…, o demente.
Newman decidió no continuar con la discusión y comenzó a ojear la Biblia.
—Aquí está: «Y miré cuando abrió el Sexto Sello, y he aquí hubo un gran terremoto; y el sol se puso negro como tela de cilicio, y la luna se volvió toda como sangre».
—Profundo…
—Este versículo se ha explicado de muchas maneras. Afirma la llegada de un ser supremo y algo relacionado con la resurrección. Es parte del Apocalipsis.
—Tengo que informar de esto a Collins y a Bells. En este momento deben estar interrogando al asesino.
—¿Al Verdugo del Triángulo?
—Es un asesino, Newman. Las personas colocan nombres a esos malditos y le otorgan fama.
—La resurrección de los muertos será provocada por el hombre… Eso dice 1 Corintios 15:21.
—¿Estás insinuando que el supuesto hombre puede ser ese asesino? —preguntó, entre risas.
—Estoy diciendo que, si la palabra no es lo que han interpretado por años, ese hombre posiblemente será alguien terrenal, y no Jesús.
Carmen suspiró y llamó a Bells a través de su dispositivo.
…



—Se conocen… ¿Lo ves?, el maldito es culpable —expresó Collins.
—Has silencio y escucha. El asombro de Houston no es normal —dijo Anne.
—Yo te sepulté. Lloré tu muerte. Guardé luto durante meses —dijo Evan—. ¿Cómo es esto posible?
—Y no sabes cómo lo agradezco. Así fue mucho más natural el momento.
Evan se llenó de ira y golpeó el cristal con ambos puños.
—¡VOY A MATARTE, MALDITO!
Harper comenzó a ver en varias direcciones.
—Evan…, este no es el mejor lugar para ese tipo de amenazas. Todo lo que digas puede ser usado en tu contra.
—NO TRATES DE DECIRME MIS DERECHOS, PSICÓPATA MALNACIDO. OJALÁ TE DEN CADENA PERPETUA.
—El mundo no durará tanto.
—¿Por qué hiciste todo esto…? Tu padre y yo…
—Mi padre era un maldito, Evan. Toda su psicología y la cantidad de mierda en su cabeza que lo llevó a obligarme a estudiar en esa estúpida universidad, fueron la causa de muchas de mis desgracias. Los valores absurdos, y esa imagen que siempre intentó cuidar. Mi hermano era perfecto ante sus ojos, y yo era solo la oveja negra.
—¿De qué estás hablando? Desde que tu hermano tuvo aquel accidente…
—No fue un accidente, imbécil —se acercó al cristal—. Yo… lo maté.
—Eso no es cierto.
—Lo es. Esa noche cuando murió, salí de compras para sorprender a mi novia con un obsequio, y cuando llegué a la casa, solo escuché ruidos… de placer. Estaban teniendo sexo en su alcoba. Yo me fui, y una hora más tarde, desde afuera, observé cómo se despedían. Luego vi a mi hermano arreglándose para ir a verla. Ya tenía su foto en el celular. Era un maldito. Entonces, fui al garaje y corté los frenos de su auto.
—No, Harper… Esto es demasiado.
—Era muy obvio, Evan. No lo notaste, porque confiaste en mi imagen de chico bueno —Harper caminó hacia otro extremo de la sala—. Entonces, lo seguí y me aseguré de que pasara lo inevitable. En cuanto se volcó, sentí una satisfacción inimaginable. Así que me aproximé y lo vi sufriendo. Me pidió ayuda, pero yo solo lo dejé irse. Era lo que merecía ese maldito. Sin embargo, eso no fue suficiente para que Charlotte estuviera conmigo de nuevo. Ella me cortó, y desde ahí, la odié.
—Lo que me dijiste sobre ella era falso. Esos supuestos mensajes de texto; todo fue una mentira.
—No todo, Evan. Era una zorra. Eso fue verdad. Y también es cierto, que el único amigo que tuve, tenía un secreto muy bien guardado.
—¿Continuaremos escuchando esta basura sin importancia, Anne? —preguntó Collins.
—Es por eso que no te ascendieron a detective. Eres incapaz de escuchar para obtener toda la información. Atar los cabos es importante, Collins. Este momento es crucial para nuestra investigación. Ahora, después de escucharlo, estoy segura de que no ha pasado lo peor.
De pronto, Anne recibió la llamada de Carmen Alonso, y se alejó un par de metros para contestar.
—¿Espero que sea algo importante, Alonso?
—¡Lo es! La frase que tiene O ‘Kelly en el abdomen, se trata de un pasaje bíblico.
—Eso ya lo sé.
—¿También sabe a qué se refiere?
—No. Hoy en día no hay personal muy religioso —dijo, mientras observaba a Collins.
—Bueno, le enviaré en una nota lo que dice.
—Gracias, Carmen.
Anne regresó al lado de Collins.
—Parece que la Policía debe invertir en clases de religión —expresó Collins.
—Espero que no sea necesario.
—¿Por qué justo aquí en Milwaukee? —preguntó Evan.
—¡Ah!, esa es una anécdota interesante.
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Aquella fría noche cuando el cuerpo de Harper fue llevado a la morgue, se escuchaban los inclementes gritos de Evan en el área de emergencias. Su mejor amigo y compañero inseparable, había fallecido en vísperas de navidad. Un momento de gozo, se transformó en tragedia. El Médico Forense ingresó a este lugar y se paró frente a la camilla.
—Ya fue suficiente de tanta farsa —dijo.
Harper se quitó la sábana que lo cubría y se levantó lentamente.
—Se siente raro estar muerto.
—No seas idiota. Caíste muy bajo haciendo esto justo en noche buena. Escucha los gritos de tu amigo.
—Pierdes el tiempo intentando hacerme sentir mal. Te he pagado mucho dinero; tanto, como para que evites emitir opiniones. Supongo que ya tienes el muñeco.
—Sí…, está en el cuarto frío.
—Quiero verlo.
Ambos se dirigieron a esta área. Luego, abrieron la cámara mortuoria que tenía una carpeta con el nombre de Harper en el exterior. Adentro, había una réplica exacta de su cadáver.
—¿Contento?
Harper comenzó a tocarlo con su dedo índice.
—Se siente como un cuerpo real.
—Tú lo dijiste, pagaste buen dinero. Todo tiene que verse real. Te recuerdo que mi reputación también está en juego.
El doctor se dirigió hacia una mesa y tomó un sobre. Luego, se lo entregó a Harper.
—Esta es tu nueva identidad. Está todo. De aquí saldrás como Adrián Lucius; un hombre europeo que vino de turista a Canadá. En mi casillero se encuentran dos maletas; la roja es tuya. 
—¿Y cuando vaya al aeropuerto no notarán que solo salgo y jamás ingresé a este país?
—Tus registros ya están en su base de datos. Ingresaste hace un mes.
—Vaya, que buen servicio.
—Espero que todo esto haya valido la pena. Un furgón está afuera para la extracción. Solo tendrás que esperar en una habitación de hotel con tu acompañante hasta mañana. Es una mujer que viajará contigo como tu pareja. Así las sospechas serán menores. Como sabes, no hay vuelos en noche buena. Ah, y no te preocupes, en Roma te recibirán. Feliz viaje.
—¿No me desearás feliz navidad?
—Los muertos no celebran navidad —dijo, antes de retirarse.
Harper sonrió de manera irónica. Luego, fue al casillero, tomó la maleta y se cambió de ropa. Minutos después, salió a través de un área transversal que dirigía al parqueadero del hospital.
…



Las motivaciones de Harper para huir de su antigua vida y comenzar una totalmente nueva, era escapar de su padre, y de los maltratos psicológicos que recibía recurrentemente. Al fin y al cabo, Evan parecía ser ese hijo que reemplazaba a su hermano mayor. Él, sentía que estaba de sobra en su propia casa. Pero había otro motivo más fuerte que lo llevó a hacer todo eso; descubrir lo que escondía el Triángulo, y por qué se apreciaba el mundo de los muertos a través de este; y qué mejor lugar que en una tierra santa como el Vaticano. Luego de mucho tiempo callando esta verdad, hizo algo muy diferente a Evan, se dispuso a indagar para intentar descubrir sus orígenes.
Algunos meses transcurrieron y las respuestas que buscaba no se hacían presentes. Parecía que todo lo que él sabía gracias a Evan, había sido ocultado por la iglesia, o en el peor de los casos, nunca se registró un evento similar. Esto lo dejaba en una posición delicada. En ese momento se dio cuenta que, en cierto sentido, Evan tenía razón. Si revelaba la verdad al mundo abiertamente, las consecuencias serían graves, y más aún, en ese país.
Una mañana, ingresó por última vez a la Basílica de San Pedro, gracias a un recorrido turístico. Ahí, comenzó a observar a su alrededor, intentando ubicar algún símbolo que correspondiera a esta figura geométrica, sin embargo, sus intentos nuevamente fueron en vano. Ya no sabía qué hacer, y decidió regresar a su vivienda.
Harper residía en una pequeña casa con un gran sótano oculto. En ese lugar tenía todos los registros de su investigación, y un equipo computador repleto de archivos encriptados. Se sentía frustrado y la sensación de fracaso comenzó a invadirlo. Luego de un rato ojeando documentos y continuando su acostumbrada revisión, decidió tomar un descanso. Subió al recinto principal de la casa, se sirvió un vaso con whisky y se sentó en un cómodo sillón de cuero.
—Ya no queda nada por hacer.
Harper activó un dispositivo con forma de Triángulo, fabricado por él, con el propósito de visualizar a plenitud el mundo de los muertos. En cuanto la luz azul comenzó a deslumbrar el sitio, el primer difunto que observó fue a su hermano mayor; este lo veía con desprecio.
—Deberías estar acostumbrado, Trevor. Supongo que ya te follaste a muchas en ese lugar.
Su hermano comenzó a golpear la membrana azul del interior.
Harper se levantó del asiento y se aproximó al Triángulo. Luego, se tomó todo el licor que contenía el vaso y lo arrojó al suelo.
—Creo que voy a hacerte compañía. ¡Ganaste! Mi padre ganó. Él tenía razón; no tengo un propósito. Pero si debo morir para saber qué oculta el más allá, entonces será a mi manera. Ya he pasado mucho tiempo en este maldito lugar.
Luego de decirle estas palabras a su hermano, se dirigió a la cocina y tomó un cuchillo del gavetero. Luego, regresó.
—Nos vemos pronto.
Harper se arrodilló y cortó sus venas con el filoso cuchillo. Así, se acostó sobre el suelo, mientras la sangre comenzaba a derramarse. De pronto, su alma se desprendió bruscamente, provocando un profundo espasmo. Cayó en el fondo de un agua de tonalidad oscura, que hervía constantemente. En ese lugar, comenzó a observar imágenes de su vida, hasta el momento de su deceso. Luego, contempló en el fondo de este lóbrego lago, la forma del Triángulo invertido. Muchas manos comenzaron a salir de este. Él no podía hablar, y sentía que su alma ardía sin cesar. Estos seres lo tomaron de sus extremidades y lo halaron hasta llevarlo al lado contrario; ahí, cayó sobre un suelo viscoso y repleto de gusanos. Harper abrió sus ojos, se levantó y comenzó a incorporarse. En ese instante, pudo observar su cuerpo sin vida del lado contrario del Triángulo.
—Las cortadas están aquí. Esto es sorprendente… —dijo, contemplando sus muñecas.
Entonces volteó, pero no vio a nadie. Solo se apreciaba un sitio vacío y oscuro, con mucha niebla.
—¡TREVOR!, ESTOY AQUÍ, MALDITO. VAMOS A PELEAR POR TODA LA ETERNIDAD.
De pronto, un ser comenzó a aproximarse. Su silueta se disipaba en la niebla.
—Así que ahí estás.
—Eres un perdedor, Harper Graham —dijo este ser, con una voz profunda.
—Siempre me lo recordó mi padre. No es algo que no haya escuchado antes.
Luego, él se mostró. Tenía la apariencia de un hombre, pero estaba cubierto con una baba de tonalidad negra. Sus ojos eran radiantes y azules; del mismo color del Triángulo.
—¿Quién demonios eres?
—Me llaman de muchas maneras. Pero tú puedes decirme: Bahamad.
—No eres un difunto cualquiera, ¿o sí?
—No. Tú eres un difunto cualquiera; por ahora.
—¿De qué hablas?
—Te necesito. He estado esperando este momento durante siglos.
—Acabas de decir que soy un perdedor.
—Lo eres, pero fuiste el único que tuvo el valor de arrancar su vida frente al Triángulo.
—¿Qué significa todo esto?
—El Efecto Triángulo fue el resultado de una rebelión entre ángeles y dioses. En tiempos antiguos, pocos lograron presenciarlo, pero ninguno hizo lo que tú. Solo lo utilizaron para un beneficio propio.
—¿El Efecto Triángulo? Entonces es un efecto sobrenatural. El maldito Evan siempre tuvo razón.
—Nadie debería ver hacia dónde se dirigen los difuntos. Solo ellos pueden estar presentes en el mundo, como andantes, sin que los seres vivos logren percibirlos, hasta que encuentren la manera de llegar al Hades. Algunos lo logran, sin padecer el tormento de deambular en la tierra.
—¿Para qué me necesitas?
—Ahora eres un alma maldita. Puedo regresarte a la vida, pero con una condición.
—No me suicidé para regresar de nuevo. Ese mundo es un verdadero tormento.
—Tú no sabes lo que es un tormento.
—¿Qué necesitas que haga?
—Necesito que mis almas internas se alimenten del mundo de los vivos. Sangre humana. Así lograré liberarme, y finalmente los muertos regresarán. Solo dos personas vivas, aparte de tús gobernantes religiosos, conocen la verdad sobre el Triángulo.
—Entonces la iglesia sí sabe sobre esto.
—Solo los más poderosos.
—Son unos malditos. Tres años buscando la verdad, y ellos tenían todas las respuestas. Evan y yo también; y jamás supimos usarla como es debido.
—Dije…, personas vivas. Antes de suicidarte eran tres.
—¿Tres? ¿Hay alguien más?
—Sí, y es la clave. El último Sello que me abrirá paso al mundo.
—Pensaba que yo lo era.
— Tú… ahora serás el anticristo.
—¡Vaya!, eso no me lo esperaba.
—Vas a regresar y deberás ubicarla. Tienes un camino largo por recorrer.
—¿Cómo se llama?
—Amelia Roy.
La sangre de Harper comenzó a regresar a sus venas, y aquellas marcas que habían dejado las filosas hojas del cuchillo, se sellaron. Él se levantó y empezó a ver a su alrededor.
—Estoy con vida de nuevo.
Así, corrió hacia el sótano, encendió su equipo computador y colocó el Nombre de Amelia Roy en el buscador.
—Wisconsin…
En ese momento, comenzó su plan para propiciar el retorno del príncipe de las tinieblas. Ahora, el tiempo parecía ser su peor aliado, pero debía enfrentar esta prueba, para ganarse el lugar que siempre quiso ocupar en el mundo.
…



—Yo provoqué que llegaras a este lugar, tiempo después de enterarme sobre la existencia de Amelia. Comencé a enviar a mi padre muchas propuestas de editores reales aquí en Milwaukee; bajo un correo encriptado. Sabía que él te brindaría oportunidades.
—No puedo creer todo lo que fuiste capaz de hacer.
—También provoqué la fuga de Amelia Roy. Soy yo, quién propiciará la llegada de nuestro verdadero Dios.
—Estás enfermo, Harper.
Él se aproximó al cristal.
—¡SOY UN VISIONARIO, EVAN! Y TÚ, SOLO ERES UN MALDITO COBARDE. TUVISTE LA OPORTUNIDAD DE SER IMPORTANTE. DE ACABAR CON TODAS LAS MENTIRAS DE LA IGLESIA Y EL MUNDO. INTENTASTE DAR A CONOCER EL TRIÁNGULO, COMO ALGO DE FICCIÓN. TÚ ERES QUIEN ESTÁ ENFERMO.
Evan se mantuvo en silencio.
—El plan salió más que perfecto cuando decidiste escribir ese estúpido libro. Confieso que me dio ideas muy interesantes. Sabía que estarías en la mira de todos, luego de que yo apareciera —él sonrió—. Estos imbéciles creyeron que todas las muertes estaban atadas a un patrón. Pero solo era una manera de mostrarles el significado de un símbolo. Bells, sabe que estos no son simples asesinatos, Evan. Ella ya vivió el regreso de un ser maldito en Nueva York. Es la más lista entre este montón de sabandijas.
—Voy a entrar y le daré un balazo en la frente —dijo Collins.
—Tranquilo… —expresó Bells.
—¿Cuál símbolo? —preguntó Evan.
—La Estrella de Salomón.
De pronto, Anne recibió el mensaje de Carmen, que enunciaba aquel versículo bíblico. Al leerlo, comenzó a pensar. Intentaba atar todos los sucesos en su mente.
—Los muertos regresarán a la vida, y ya no hay nada que puedan hacer al respecto. El Triángulo más grande se abrirá en poco tiempo, y la sangre de Roy, provocará el suceso más grandioso de la vida, como la conocemos.
—¿Dónde la tienes? Ella es una mujer inocente.
—Nadie es inocente, Evan. Cuando la encuentren; si es que lo logran, ya será tarde. Y de mí, tampoco obtendrán nada. En pocos días, todos moraremos bajo su sombra. 
—¡Hijo de perra!
—Hay cosas que no se pueden evitar. El tiempo corre.  
—Tiene a Roy —dijo Collins.
—El Sexto Sello… —expresó Anne.
—¿Qué?
Ella corrió a través del pasillo en dirección a su oficina.
—ANNE; ¿A DÓNDE VAS? ¡ANNE! —gritó Collins. Luego, la siguió.
Anne llegó a su oficina, tomó una hoja y un bolígrafo. Collins se aproximó, e ingresó bruscamente.
—¿Qué crees que haces? Aún están esos dos…
Anne le pidió a Collins que hiciera silencio, mostrando su dedo índice. Luego, comenzó a escribir sobre la hoja.
—Abed Nazari murió consumido por ese ser. Mark, también…
—No te entiendo.
—Por favor, necesito pensar. Aquella mujer…
—¿Madeleine Goleman?
—Ella…, también fue consumida por esa cosa. El Reverendo y… Jerry. Todos suman cinco.
—Te falta O ‘Kelly y Estévez.
—O´ Kelly fue decapitada, y su cuerpo lo encontraron en el apartamento de Houston. Estévez aún no ha sido hallado. Tampoco hay muestras de que lo haya consumido esa cosa. Si es así…, el Sexto Sello es Amelia Roy.
—¿Sexto Sello?
Anne desplegó la pantalla holográfica de su dispositivo, que mostraba el escrito enviado por Carmen.
—Lee. Es el versículo que encontraron en el abdomen de O´ Kelly. Se trata de un mensaje.
En cuanto Collins lo leyó, expresó lo siguiente:
—Quiere decir que Amelia Roy es la Sexta.
—Y será la última de sus víctimas. Sabía que no se trataba de un patrón; es la representación de esa Estrella.
—¿La que mencionó el Verdugo?
—¡Correcto! La Estrella de Salomón tiene seis puntas.  
—Esta es una total locura, Anne.
—Necesito que lleves a ambos a sus celdas. Al Verdugo, a la de máxima seguridad. No voy a interrogarlo, perderíamos tiempo. Las personas como él, con pactos de sangre, son capaces de morir si es necesario, antes de revelar su verdad.
—Tienes que advertir sobre esto a los Federales. Van a indagar, y están esperando la respuesta de esta investigación. Sin mencionar, que la Casa Blanca quiere la cabeza de ese sujeto en una bandeja de plata. Jamás creerán que esto se trata de algo así.
—Tendremos que evadirlos de algún modo —ella salió de su oficina—. Debemos ubicar a Amelia Roy, cuanto antes. 
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Camino hacia la verdad
Evan fue llevado a su celda, y Harper, a una de máxima seguridad, tal y como pidió Anne. Ella se preparaba, colocándose su chaleco antibalas y portando sus armas de alto calibre en la cintura. Igualmente, Collins se encontraba en una sala, en compañía del Equipo Táctico. Anne se dirigió al recinto y caminó hacia el final de este, donde se hallaba una pantalla holográfica que mostraba la imagen de Amelia Roy; se notaba que el tiempo había dejado sus huellas sobre ella. Era una mujer de cabello blanco y con algunas arrugas en su piel. Esta, era la última foto tomada en el momento de su chequeo rutinario mensual. 
—Estos son momentos cruciales. Tenemos que ser precavidos, para que los Federales no intervengan en nuestro cometido. Debemos hallar a esta mujer —señaló hacia la pantalla—. Ella es Amelia Roy, quien tiene una orden de aprehensión, por fugarse del Hospital Psiquiátrico Auore, y ahora, nos hemos enterado que se encuentra raptada y oculta en algún lugar de Wisconsin.
Todos comenzaron a mirarse mutuamente.
—Sé lo que están pensando; es como buscar una aguja en un pajar. Pero debemos intentar hallarla antes de que sea tarde. Se encuentra en peligro de muerte. No estoy jugando cuando digo que el tiempo está en nuestra contra. Les enviaré a sus dispositivos los lugares donde probablemente se encuentre. Uno de ellos, es el acceso a las tuberías, donde fue capturado Harper Graham; quien muchos conocen como: El Verdugo del Triángulo. ¡En marcha!
—Espero que esta no sea una trampa de ese maldito —dijo Collins, antes de salir.
—No lo creo; pero si es así, igual debemos estar preparados. Confío en mi equipo.
Anne salió de la sala y los Agentes del Equipo Táctico se dirigieron en compañía de Collins hacia las afueras de la Delegación para subir a las unidades vehiculares.
De pronto, una mujer policía abordó a Anne, mientras caminaba hacia su vehículo.
—¡Comisionada!
—Rachel; no es un buen momento. Por favor cualquier cosa que necesites decirme, tendrá que ser luego.
—Es algo urgente, Comisionada. Dos corresponsales del Vaticano se encuentran aquí.
—¿Corresponsales del Vaticano? ¿Qué quieren?
—Debería escucharlo usted misma.
Anne se dirigió hacia la sala principal de la Jefatura y, a través de un vidrio que dividía dos áreas, observó a una mujer y a un hombre que portaban trajes de color negro e insignias con el escudo del Vaticano. Anne cruzó la puerta y ambos se levantaron.
—Buenas noches. Soy la Comisionada Anne…
—Sabemos quién es —dijo Tiberio Servius; un hombre de cabello blanco, caucásico y de ojos azules.
—Bien. ¿Cómo puedo ayudarles?
—Hemos venido con una orden del Santo Pontífice —expresó Valeria Aquilio, entregándole un sobre a Anne.
Ella lo abrió y quedó estupefacta luego de leer la carta que se hallaba adentro.
—Rachel; por favor déjanos a solas.
—Sí, Comisionada.
En cuanto la oficial salió de este lugar, Anne habló con ambos:
—Lamento decirles que esto que solicitan es imposible.
—No es una simple solicitud. Es una orden del Santo Padre.
—¿Por qué el Papa quiere que le entregue a Evan Houston?
—No es una entrega. Necesita que vaya a Roma, de inmediato. Los motivos no puedo revelárselos, por seguridad del Vaticano. Espero comprenda.
—Y yo necesito que ustedes comprendan, que Evan Houston fue apresado por orden del presidente de los Estados Unidos. Es hilarante esta solicitud.
—¿Le parecerá hilarante, si el Papa en persona viene a buscarlo?
—No tengo autorización para liberarlo. Me temo que nuestras medidas de seguridad son distintas a las de Europa.
—Tal vez esto le haga cambiar de opinión —dijo Tiberio, colocando un dispositivo sobre la mesa, que rápidamente desplegó la imagen del presidente de los Estados Unidos; quien se encontraba sentado en un amplio sillón de la Sala Oval.
—¡Señor presidente! —exclamó Anne.
—Comisionada Anne Bells. Es un gusto conocerla en persona. Bueno…, de esta manera.
—El placer es mío.
—Esta es una comunicación que se mantendrá en total secreto. Como le comentaron Valeria y Tiberio, es necesario liberar a Evan Houston y enviarlo con ellos al Vaticano.
—Señor presidente, con todo respeto, eso es complicado. No tardarán en darse cuenta…
—Los Corresponsales del Vaticano le dirán todo lo que debe hacer. Usted es la Comisionada, y supongo que también tiene sus tácticas. Además, he pedido al FBI que se retire de toda investigación relacionada con el caso. Supongo que eso le facilitará las cosas. Conversé con el Papa Juan Pablo III. Realmente el mundo se encuentra en una situación emergente. No puedo revelar detalles, pero debe confiar en lo que le digo. Tiene 2 horas para liberarlo, y que la salida de su jurisdicción y del país sea discreta.
—Como usted ordene. Quiero mencionar, que nos encontramos en búsqueda de Amelia Roy. El Verdugo…
—Le reveló información sobre el Sexto Sello. Le pido que no me pregunte como lo sé. Esta es una situación grave, Comisionada. No se imagina cuánto. Continúe con su equipo buscando a Roy y haga lo que le pide el Vaticano. Es todo.
La imagen del presidente desapareció y Tiberio retiró el dispositivo de la mesa.
—¿Es suficiente para usted? —preguntó Tiberio.
—Lo es… ¿Cuál es el plan?
…



Anne se dirigió completamente sola hacia la celda de Evan, desactivó los códigos de seguridad e ingresó al lugar.
—Evan… Evan… Evan; sí que te llegan sorpresas.
Evan se levantó de su cama y se dirigió hacia el cristal.
—¿De qué habla ahora? Ya no quiero saber nada de nadie. Ni siquiera de usted.
—De mí no sabrás, por ahora —abrió la celda—. Ya no eres problema de Estados Unidos.
—Un momento, ¿qué es todo esto?
—Luego te enterarás. Quiero que te coloques esto; nos permitirá mantener el contacto —dijo, entregándole un brazalete comunicador—. Es muy importante que no te lo quites. Voy a darte acceso hacia una salida de emergencia que lleva a un corredor de seguridad —Anne extrajo una tarjeta de la bolsa de su pantalón y se la entregó—. Las cámaras están desactivadas. Con esto, abrirás la puerta al final del pasillo. Debes subir las escaleras hasta el segundo piso. Llegarás al parqueadero del nivel 2. No habrá policías durante 15 minutos. He solicitado un cambio de guardia intermitente. Te esperará un auto de color plateado que tiene un escudo rojo con dos llaves cruzadas. Entra, y será todo. Tu estadía aquí llegó a su fin. No pierdas tiempo.
Evan se quedó parado sin hacer nada.
—¿Qué esperas?
—¿Por qué hace esto?
—Te dije que luego te enterarás. ¡Vete, Evan!
Él hizo justo lo que Anne le dijo. Pese a que sabía que las cámaras de seguridad se encontraban desactivadas, él decidió cruzar este corredor, apegándose a la pared. En cuanto llegó al Nivel 2 del parqueadero, observó el auto. Luego, la puerta trasera se abrió. Evan comenzó a caminar lentamente.
—Si continúa avanzando de esa manera, lo volverán a detener —dijo Valeria.
Evan se apresuró e ingresó en el auto. El área trasera tenía sillones especiales que se hallaban uno al frente del otro. Evan se sentó en el que colindaba con el piloto. Valeria y Tiberio lo observaban fijamente.
—¿Tengo que presentarme? —preguntó Evan.
—No es necesario, señor Houston; pero nosotros sí. Somos corresponsales del Vaticano. Mi nombre es Tiberio, y ella es Valeria. Es todo lo que debe saber.
—¿Ahora qué?
—Prefiero que hablemos en el Avión.
—¿Avión? ¿A dónde iremos?
—A Roma, señor Houston.
Evan se reclinó sobre el asiento y suspiró.
—Esto no puede ser posible.
El auto avanzó hasta el Aeropuerto. Este ingresó directo a la pista. Luego, Evan contempló a través de la ventanilla, un avión enorme de color negro.
—¿Esto es legal?
Valeria sonrió.
Los tres descendieron del vehículo y las escaleras del avión se desplegaron. Así, lograron subir e ingresar a este. Era amplio, y tenía réplicas de pinturas famosas en los laterales. También, había una foto del Papa Juan Pablo III.
Tiberio se sentó en un sillón que tenía una mesa frente a él. Del otro lado, se hallaba un asiento totalmente igual.
—Tome asiento, señor Houston.
Evan se sentó frente a él, mirándolo con recelo.
—Quiero que sepa que lamentamos esta salida tan reservada, y sin ninguna explicación. Pero era necesario hacer todo esto.
—¿Con qué propósito?
—El Papa Juan Pablo III, ha solicitado su presencia en el Vaticano.
—Escuche, el libro que escribí es solo ficción, no era nada personal contra la iglesia.
—Después de todo lo ocurrido, ¿aún considera que es solo ficción?
—No quiero que me continúen catalogando como un blasfemo.
—No lo es. Los últimos eventos han revelado diásporas importantes en nuestra comunidad. Usted, no es solo un escritor de ciencia ficción, psicólogo, o como quiera llamarse; es más que eso. El fin de nuestros días se aproxima. Solo es cuestión de tiempo.
—¿Habla del Apocalipsis?
—Sí. Debido a esto, y tomando en consideración lo descubierto sobre el Efecto Triángulo, es necesario que conozca toda la verdad.
—Llevo tiempo escuchando la palabra: verdad, pero sin ninguna respuesta.
—La tendrá.
De pronto, llegó Valeria con un maletín sobre sus manos. Este tenía un ropaje de sacerdote en su interior.
—Pero primero, debemos hacer que su entrada a la ciudad del Vaticano sea discreta. Todo el mundo ya conoce su historia, y muchos, creen lo que dicen los medios.
—Por favor dígame que esa vestimenta no es para mí.
—Me temo que sí. 
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Como aguja en un pajar
Luego de la orden de Anne para iniciar la búsqueda de Amelia Roy, el Equipo Táctico comenzó a movilizarse. Empezaron inspeccionando aquellos túneles que pertenecían al sistema de drenaje.
—Equipo Rojo, arrojen los drones —dijo el jefe del grupo.
—¡Entendido!
Uno de los policías del equipo, lanzó un par de drones vigilantes en dirección a los túneles. Estos eran objetos circulares de tonalidad negra, que portaban orificios con focos de color rojo incandescente. La luz de este artefacto permitía escanear toda el área.
—¡Despejado!
—¡Listo! Activen el rastreo y enciendan sus reflectores.
Todos los miembros de este equipo activaron la linterna de alta capacidad que tenían debajo de sus armas, y del dispositivo ubicado en su brazo izquierdo, se desplegó una pantalla holográfica que mostraba el mapa de todo el lugar.
—¡Todos, avancen!
Así, el Equipo Táctico de la Policía de Milwaukee comenzó a inspeccionar el lugar.
—Aquí Equipo Azul, zona de desagüe principal, despejada.
—Equipo Rojo…, informe.
—Aquí Equipo Rojo, no hay nada en los emisores centrales.
Así, continuaron revisando la zona durante algunas horas. De pronto, una llamada de Collins ingresó al dispositivo del jefe del Equipo Táctico.
—Matt; dame buenas noticias.
—Solo hemos escaneado y revisado un tercio del lugar. Esto nos llevará días, Collins.
—No disponemos de tiempo, Matt. Es hoy… o nunca. La noche es joven.
—Entendido.
Collins se encontraba patrullando algunas zonas en abandono. Luego, se dirigió a la granja donde hallaron el cuerpo de Nazari, descendió del vehículo y pasó debajo de las cintas de precaución que rodeaban aún el lugar.
—Esto realmente es como buscar una aguja en un pajar. Anne tenía razón.
Mientras revisaba, un anciano apareció repentinamente.
—Tal vez buscas en el lugar equivocado, policía.
Collins se alarmó y desenvainó su arma.
—¿Quién demonios es usted?
—Yo soy Benedic Morris, el dueño de esta granja.
Collins bajó el arma.
—Me ha dado un susto de muerte.
—El miedo es algo natural, sobre todo cuando el diablo está suelto.
—Si habla de ese asesino, le informo que ya se encuentra bajo custodia.
—No me refiero a él.
El anciano se retiró lentamente, sin decir una palabra más.
—Eso fue aterrador.
De pronto, una llamada ingresó a su dispositivo. Se trataba de Matt.
—¿La hallaron? —preguntó Collins.
—No…, pero encontramos un cadáver.
El Equipo Rojo iluminaba un cuerpo que flotaba bocabajo sobre aguas residuales.
—¿Pueden identificar de quién se trata?
Uno de los policías le dio la vuelta e iluminó su rostro. Ya estaba descomponiéndose, y había perdido uno de sus ojos; pero tenía su chaleco, placa e identificación.
—Es el Jefe de la Interpol —dijo aquel hombre que chequeaba el cadáver.
—Collins… —expresó Matt.
—Te escucho.
—Se trata de Oliver Estévez.
—¿Están seguros?
—Sí. Su cadáver está en proceso de descomposición por el contacto con estos líquidos, pero su identificación lo confirma.
—Ok. Extraigan el cadáver y continúen con la búsqueda de Roy.
Matt asintió y luego apagó el dispositivo.
—Sigamos avanzando. Que los drones continúen abriéndonos paso.
—Sí, señor.
—¡Maldición! Entonces lo que dijo Anne tiene sentido —expresó Collins.
…



Anne conducía su camioneta en dirección al Centro Comercial Atlas. Una comisión de su equipo policial la seguía, manteniendo sus sirenas sonando. Este era uno de los lugares que debían inspeccionar, debido a que fue donde el verdugo exhibió el atroz video de Abed Nazari. Minutos después, recibió un mensaje de voz.
—Anne; creo que estabas en lo cierto. El Equipo Táctico encontró el cuerpo de Estévez en los túneles de drenaje. Lo lamento mucho. Sé que tenías una buena relación con él. Continuaré informándote.
Anne apagó la grabación.
—Un niño que no ha pisado el mundo, ya ha quedado huérfano de padre —expresó, entre lágrimas.
Anne se aparcó a las afueras del Centro Comercial Atlas. Todos los autos de la Policía, comenzaron a estacionarse en varios sentidos del parqueadero. Luego, ella bajó del auto y se dirigió a la entrada principal. En ese lugar se hallaba un guardia de seguridad, detrás de las puertas de vidrio.
—Buenas noches —dijo el guardia.
Anne le mostró su identificación y una orden para revisar el sitio.
—Policía de Wisconsin.
El hombre sin decir nada más, decidió abrir las puertas. Anne ingresó, y detrás de ella, su equipo policial.
—Revisen todo el lugar; hasta el rincón más oculto.
—Sí, comisionada.
Así, transcurrió una noche repleta de búsquedas que parecían sin sentido. Revisaron toda la localidad, sin resultado alguno.
Eran las once de la mañana y todos los efectivos policiales estaban exhaustos. No quedaban lugares claves para continuar la búsqueda. Anne sentía que habían fallado. Así, se detuvieron a las afueras del edificio donde residía Evan Houston. Su departamento, fue el último lugar que inspeccionaron. 
Anne bajó de su camioneta y desplegó el mapa de la ciudad desde su dispositivo.
—Tiene que estar en algún sitio. Ese maldito no pudo haberse movido tan lejos.
Collins aparcó a metros del lugar, bajó de su auto y se aproximó a ella.
—¡Es todo! —exclamó—. El infeliz tal vez la mató y la sepultó en algún lugar.
—Tiene un propósito, Collins. Ella es la pieza clave de su plan.
—Por amor a Dios, Anne. Estamos siguiendo los pasos de una enferma mental, porque un asesino no los dice. Jugamos su mismo juego.
—Esto no se trata de eso.
—¿Y entonces de qué? ¿Ahora vamos a actuar como los misioneros, Anne? ¿Iremos puerta a puerta preguntando dónde está Amelia Roy y leyéndole el versículo de la Biblia a los moradores?
Anne apagó el dispositivo y tomó a Collins de su camisa.
—Escúchame bien, Collins; si quieres retirarte de esto, ¡entonces hazlo! Ya lo estuviste, y nadie solicitó tu ayuda durante ese tiempo.
—Anne; es insensato…
—¡Yo te diré qué es insensato…! Levantarse de una cama para regresar y no aportar nada. ¡Eso es insensato!
—Por favor…
—SÍ NECESITAS IR A TU CASA PARA DESPEGAR LOS TESTÍCULOS DE LA SÁBANA Y PONERLOS DE UNA VEZ POR TODAS EN SU LUGAR, ENTONCES TIENES EL PERMISO. DE LO CONTRARIO, ¡NO MOLESTES!
Anne lo soltó.
—Nada de esto tiene sentido. Observa a tu equipo, Anne. Están cansados. No pondré a más nadie en juego, por una chica que posiblemente ya está muerta, o sentada en el cobertizo de su casa bebiendo un Martini, mientras se burla de nosotros…
—¡Un momento! ¿Qué acabas de decir?
—Que no pondré a más nadie en juego…
—No, lo otro.
—Que está muerta posiblemente.
—…o en su casa.
Anne desplegó nuevamente la pantalla holográfica de su dispositivo y comenzó a buscar información clasificada.
—Su residencia estaba ubicada en Green Bay. Maldición, eso es…
—Green Bay queda a casi a dos horas de aquí.
—Es nuestra última oportunidad de hallarla.
—Pero eso sería muy evidente, ¿o no?
—Este sujeto es Psicólogo, igual que Houston. Provocó que buscáramos de modo inverso. Para ellos, no todo lo que percibimos es real.
—¿Y qué sucederá si te equivocas, Anne?
—Entonces todo se acabó. Pero tenemos que intentarlo.
—Ok. Pediré al Equipo Táctico que nos acompañe. 
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Sortilegio de Roma
Evan se dirigía en una camioneta de tonalidad plateada hacia el Vaticano, en compañía de los dos corresponsales. Estaba vestido como sacerdote y portaba un bigote falso.
—Houston; desde este momento, llevará el nombre de Marco Antonio Baleares, hasta que lleguemos a la Basílica. Si algún civil a las afueras casualmente se aproxima a usted, debe conocer solo eso. Nada de procedencias, nacionalidad u otra información. La Guardia Suiza ya sabe sobre su llegada, así que con ellos no tendrá problemas.              
—De acuerdo.
—Y por favor…, mantengamos en secreto todo lo que observe desde su ingreso a la Santa Sede.
—Si tienen el poder para extraer a un prisionero sin que nadie se entere…, entonces pueden desaparecerlo fácilmente. Nada saldrá de mi boca.
—No lo mataremos, señor Houston; si a eso se refiere. No estamos en el siglo XII.
Evan sonrió irónicamente.
En cuanto llegaron, observaron una barricada de personas que se hallaban en varios extremos. Portaban carteles que pedían explicaciones a la iglesia. Necesitaban saber lo que estaba ocurriendo. Muchos oficiales abarcaban puntos estratégicos para evitar una revuelta.
—¿Qué sucede? —preguntó Evan.
—La entrada a la Plaza de San Pedro está prohibida —respondió Tiberio.
—¿Por qué?
—Evítese las preguntas por los momentos —dijo Valeria.
Él los observó a ambos, con recelo.
—Trataré…
La camioneta se estacionó a metros de la Santa Sede. Luego, los tres descendieron. Así, caminaron hacia el interior. Evan observaba maravillado la inmensidad de todo el lugar. Mientras contemplaba, el Santo Pontífice: Juan Pablo III, se aproximó a él. Ambos corresponsales se arrodillaron y persignaron; sin embargo, Evan se mantuvo firme.
—Yo no voy a hacer lo mismo. Lamento si es imprudente de mi parte, pero no suelo inclinarme ante nadie —expresó, quitándose el bigote del rostro.
—Y no pretendo que lo haga, señor Evan Houston —dijo el Papa. Era un hombre afroamericano, que portaba una túnica de color blanco y muchos anillos dorados en sus dedos—. Quiero presentarle a alguien; aunque creo que ya se conocen…
De pronto, una mujer caminó hacia ellos; se hallaba oculta detrás de una columna de mármol.
—Amanda… Pero… ¿qué haces aquí? ¿Cómo es esto posible…?
—Amanda Reynolds es una de nuestras corresponsales. Ha trabajado para el Vaticano durante algunos años —dijo Victoria.
—Ahora sí estoy muy confundido.
—Lamento esto, Evan; pero era necesario —dijo Amanda.
—Necesito una explicación. Ya he pasado por mucho, y no me interesa si intentan matarme.
—Nadie va a matarlo, Houston. Ya se lo dije —expresó Tiberio.
—Tenemos poco tiempo —dijo Amanda.
El Papá hizo una señal con sus dedos, y caminó hacia el fondo de este lugar. Tiberio pidió a dos guardias suizos que cerraran las puertas.
—Venga con nosotros, señor Houston.
Todos caminaron detrás del Santo Pontífice. Luego, bajaron las escaleras, hasta llegar a las catacumbas. Así, recorrieron algunos túneles angostos. Finalmente se toparon con una pared. Ahí, Juan Pablo III se volteó y vio a Evan.
—Lo que voy a mostrarle es uno de los secretos mejores guardados. Nadie conoce esta verdad, excepto los presentes.
—Siempre supe que guardaban secretos. Para muchos no es algo nuevo.
—Lo sé. E incluso, usted expone varios de estos en su libro. Es por eso que está aquí.
El Papa se volteó nuevamente y colocó sus manos sobre una placa de acero. Luego de esto, una puerta secreta con forma de piedra se abrió. En su interior se podían observar muchos artilugios de oro, manuscritos sobre podios relucientes y algunas pinturas en los costados. Era una especie de galería. Pero lo más alucinante estaba al fondo. Una pila de huesos conservados en el interior de un féretro de oro, empotrado en una pared. Su área interna estaba acolchada con terciopelo de tonalidad roja. A su diestra, se hallaba la estrella de Salomón, y a su izquierda, una cruz invertida.
—¿Pero qué demonios es todo esto?
—Por favor no mencione esa palabra aquí. Aunque no lo crea, este es un lugar sagrado.
—¿Sagrado? Esto… no sé ni cómo denominarlo.
—Yo le diré su nombre. Le presento… El Santo Sepulcro. La verdadera Tumba de San Pedro.
—¿QUÉ?
—Cómo escuchó —se aproximó al féretro—. Él es Nuestro Primer Santo Pontífice.
—Esta es una completa locura.
—Evan… —dijo Amanda.
—¡Tú no me dirijas la palabra! ¿Esta es acaso una conspiración? ¿Cómo han podido ocultar algo así? Y todas esas pinturas…
Las pinturas que decoraban el entorno eran muy familiares; pero con contrastes distintos. La Mona Lisa, tenía aspecto grotesco. El lado derecho de la Gioconda era normal, pero el izquierdo…, solo mostraba un cadáver descompuesto. La sagrada Cena se apreciaba como una disputa entre todos los apóstoles. Y una tercera: El Regreso del Hijo Pródigo, mostraba un demonio de ojos azules, abrazando a un ser con túnica roja y sin rostro. Estas, eran las verdaderas obras de arte que habían sido reemplazadas por otras menos específicas. El lienzo mostraba lo que realmente querían expresar sus artistas.
—Dijiste que necesitabas una explicación. Estoy dispuesta a…
—¿A mentirme de nuevo?
—Evan; sí soy experta en temas paranormales. En eso no te mentí.
—Esa no es la única verdad importante, Amanda.
—Durante años, el Vaticano ha estado detrás de la pista de Peyton Trembley. Era un hombre que conocía la verdad, y estaba libre en Canadá. Amelia Roy, no representaba un problema, mientras estuviera recluida en ese lugar. No fui a Montreal, mis padres me trajeron a Roma; lejos de cualquier cosa que pudiera vincularme contigo.
—¿Sí murieron en un vuelo? ¿O eso también fue mentira?
—Eso fue verdad. Luego de culminar mis estudios de Ciencias Sociales, mis padres viajaron a Canadá para recuperar algunos documentos de sus propiedades; pero el avión tuvo una falla… Luego de eso, Tiberio se convirtió en un padre para mí, y así comencé a interesarme en el Campo de la Teología. Años más tarde, me incliné hacia los temas paranormales, debido a que comencé a notar sucesos extraños en el Vaticano. Cosas que no tenían explicación. Un día descubrí este lugar, y Tiberio me dijo todo.
—¿Entonces viajaste a Canadá solo para perseguir a Trembley?
—Viajé para averiguar si tramaba algo. Tuve que convertirme en una de sus aprendices, hasta que finalmente aceptó que trabajara con él. Ahora, Peyton ha decidido ocultarse en su casa. No quiere ver a nadie, ni escuchar nada sobre El Efecto Triángulo o cualquier cosa que tenga que ver con eso. Ha sufrido un verdadero trauma.
—El Vaticano conocía la historia de Amelia Roy, y también, lo que intentaba Trembley. Amanda fue enviada para ganarse su confianza y ver hasta dónde era capaz de llegar —dijo Tiberio—, pero en cuanto nos enteramos sobre el encuentro de ambos, logramos descubrir los verdaderos planes de ese hombre. Así que todo el evento dentro de esa casa en Ontario, fue grabado, gracias a una cámara oculta en el corredor donde se hallaba el Triángulo. Una cámara que Amanda instaló, mientras Trembley te recibía.
—¡Que hijos de p…!
—¡Oiga! —exclamó el Papa—, no están permitidas las groserías en este lugar.
—¿Y sí está permitido mentir y espiar a las personas frente a San Pedro?
—No lo hicimos frente a él —respondió Victoria.
—¡SABEN A LO QUE ME REFIERO!
El Santo Pontífice se aproximó a Evan y lo tomó de los hombros.
—Todo lo que hemos estado haciendo en estos últimos tiempos, es por el bien de la humanidad. Tú eres una pieza clave, Evan.
Luego, quitó las manos de sus hombros y se dirigió a un costado del sepulcro, se persignó y tomó un libro que estaba cubierto con material de papiro.
—Esta es la Biblia de San Pedro. En sus páginas, están todos sus escritos —comenzó a ojearla—. Lo que hoy conoces como el Efecto Triángulo, fue llamado durante siglos: La Profería de San Pedro.
Evan se aproximó lentamente.
—No puede ser…
—¿Qué exista?, ¿o que mencionaste algo como esto en tu libro?
—Ambas cosas. No tenía idea de que esto era real cuando lo escribí. Fue un agregado a mi historia sobre El Portal. Una manera de que el mundo lo viera solo como un libro de Ciencia ficción.
—Es por eso que tu visita a este Santo Sepulcro era necesaria. Eres un mensajero, Houston. Como Jesús.
—¿Jesús no era el mesías?
—Por supuesto. Pero su propósito en la tierra, también era dar un mensaje; que posterior a su muerte, San Pedro transformó en Profecía —pasó algunas páginas—. Hablaba sobre el anticristo, que llegaría para traer del inframundo al más fuerte de todos los demonios.
—Harper…
—Exacto, Evan —dijo Amanda—. Harper estuvo aquí buscando respuestas. El Vaticano lo ignoró porque no sabía quién era y mucho menos lo que tramaba, pero en cuanto se fue, la policía consiguió algunas pistas en la casa donde residía; entre estas, una hoja impresa con la imagen de Amelia Roy. Fue muy astuto al pasar desapercibido durante tanto tiempo.
—Pero no entiendo aún, cómo es que Harper provocó todo esto. Según Trembley, era un don.
—Solo alguien que haya estado cerca de la muerte o de alguna manera tuvo contacto con ella, puede verlo, si lo hace en el momento exacto. Cuando tu abuelo falleció, estuviste cerca de ella, y al ver entre tus piernas, lo activaste. Años después se lo mostraste a Harper, y él, había estado en el momento cuando la muerte se llevó a su hermano. Esto, permitió que lograra visualizarlo a plenitud, e incluso, habilitarlo sin problemas. Harper aprendió a controlarlo; con ayuda del inframundo, claro está. Va a sonar algo complejo, pero tú también tienes el control. Sin embargo, no sabes cómo usarlo. En Ontario el Portal se abrió, no solo porque estabas presente, sino porque en el fondo, querías ver a través de él.
—En realidad no es tan complejo. Pero lo que me sorprende realmente, es lo mucho que sabes sobre mi vida. Cosas que jamás le he contado a nadie.
—…Es mi trabajo. Te juro que tenía pensado contarte todo cuando te vi en el cementerio, pero tu novia…
—Emma.
—Emma nos abordó justo en ese instante.
—Ahora está muerta…, y yo tengo parte de la culpa. Revelé al mundo algo que destapó un secreto que prevalece por generaciones.
—Era necesario. San Pedro, Señor Houston, intentó abrir el Triángulo, y lo logró, utilizando materiales simples de aquella época. Entonces, lo persiguieron, acusándolo de fariseo. En cuanto lo capturaron, él pidió que lo crucificaran de cabeza, para que cuando muriera, alcanzara ver el Triángulo a plenitud. Y lo que más le sorprenderá, es que todo esto lo sabía el Rey Salomón. El símbolo de la estrella de seis puntas, fue tomado como un sello durante generaciones. Para muchos es solo un amuleto, e incluso, está representado en la bandera israelí. Pero la realidad es, que esta estrella representa la vida y la muerte. El Triángulo en posición normal somos los vivos. El invertido, los muertos —dijo el Papa.
—Sí, eso logré deducirlo gracias a Trembley.
—Los Egipcios descubrieron El Efecto Triángulo —dijo Amanda—. Ellos intentaban controlarlo. Por eso construyeron pirámides, que tenían debajo de ellas otra estructura piramidal, pero invertida. Creían que esto garantizaría su dominio sobre el Hades cuando llegara el final de su vida terrenal. Después de Cristo se crearon las religiones, que dieron paso a muchas creencias. Los sacerdotes antiguos pensaron que esta verdad atraería caos en el mundo, así que dejaron el tema a un lado, y adoptaron a Jesús como el único salvador.
—La profecía de San Pedro dice, que un día llegará otro mensajero; en ese momento, el anticristo aparecerá y otorgará la sangre necesaria para que Bahamad reviva y todos los muertos regresen con él. El deceso de las cinco personas en Estados Unidos de esa manera tan macabra, significa que sus representaciones malignas han estado alimentándose. Me temo que debido a esto, ahora todos podemos ver el mundo de los muertos. No existen limitaciones. Solo falta la sexta víctima. Es la llave para su retorno —dijo el Papa.
—¿Amelia Roy?
—Sí…
—Esto no puede estar ocurriendo —dijo Evan.
—Sé que le parece hilarante, pero es la verdad.
—¿Existe alguna manera de acabar con él? —preguntó Evan.
—Aquí viene la parte complicada. Si actuamos antes de estas últimas horas, entonces podremos detenerlo —dijo Tiberio—. La Comisionada Bells de Wisconsin, dijo que la policía está en búsqueda de Roy. Si la encuentran antes de que su sangre sea consumida por Bahamad, entonces mantendremos a ese demonio retenido en el infierno. Pero si se cumple la profecía, tendremos que recurrir a otra opción —dijo Tiberio.
—¿A qué opción se refiere? —preguntó Evan.
El Papa se aproximó al sarcófago y tomó una lanza que se hallaba en el área superior. Luego, la sostuvo en la palma de sus manos.  
—¿Has oído hablar sobre la Lanza del Destino?
—Por supuesto.
—Esta es la real. Jesús se sacrificó por la humanidad. Su sangre, evitó que Bahamad dominara la tierra. Él nos liberó. Ahora, su sangre y la del nuevo mensajero deben unirse en sacrificio, si Bahamad regresa. Es la única manera de detenerlo. Si no es la del nuevo mensajero…, debe ser la del Santo Pontífice.
—A ver si entendí… ¿Me trajeron aquí para que me suicide con esa lanza, y así poder aplacar a un demonio?
—Si lo dices de esa manera, suena algo drástico —dijo Victoria.
—¡Pero por supuesto que es drástico!
Amanda se aproximó a Tiberio y lo miró, mientras sus ojos se humedecían.
—Nunca me hablaste sobre eso.
—Amanda… —dijo él, tomándola del brazo.
—¡SUÉLTAME! De ninguna manera permitiré que Evan se sacrifique. Me dijeron que solo era cuestión de hallar a Roy y traerlo para ponerlo a salvo.
—Amanda; es solo un plan B —dijo Tiberio.
—Un plan B del que nunca me enteré.
—Si no lo hace, estaremos perdidos. Bahamad traerá la muerte a nuestro mundo —expresó el Papa.
Amanda se aproximó a él.
—Entonces optemos por el Plan C… Que el Santo Pontífice lo haga.
—El Plan C, como acabas de denominarlo, siempre estuvo presente, Amanda.
—Yo solo quiero que esto termine —dijo Evan, aproximándose a la Tumba de San Pedro.
—Esperemos que encuentren a Roy y que aún no se haya consumado el pacto. Tengo fe de que así será —dijo el Papa.
—¿A qué le tiene fe? Ustedes han mantenido al mundo en una burbuja.
—Muchos lo han hecho. Los gobernantes más fuertes del mundo saben sobre esto, y créame, tienen los ojos puestos en el Vaticano y en usted. No podemos alarmar a nadie; pero si Bahamad logra llegar a nuestro plano, el mundo conocerá la verdad, y de la peor manera.
Evan se volteó.
—¿El presidente de los Estados Unidos sabe sobre esto?
—Todos los presidentes de las 10 potencias mundiales. El mundo ha entrado en fase terminal.
—¿Algún otro secreto que deba saber?
—Hay muchos más. Hablando de eso…, quiero leerle algo, para que esté preparado también —dijo, viendo el manuscrito.
—Grandioso…
—La Justicia Divina bajará desde lo alto y hará sonar la campana negra. Indicio del regreso del mal y el retorno de todos los muertos.  
—¿Justicia Divina?
—Como escuchó. Según la Profecía de San Pedro, es una mujer espectral a quien le teme la muerte. Anunciará el inicio del Apocalipsis.
Evan suspiró.
—Nunca imaginé que esto llegaría tan lejos.
—No se culpe. Lo que está escrito, pasará de algún modo. Es cierto que a la Biblia le faltan páginas, pero sus versículos son reales.
—Quiero que sepa, que durante su estancia aquí, estaremos a su entera disposición. Es el nuevo mensajero —dijo Tiberio—. Dicho esto, ¿hay algo que podamos hacer por usted?
—Sí.
—Lo escucho.
—Necesito un lugar donde ducharme.
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Tras la Pista de Amelia Roy
Anne y todo el equipo policial llegaron a Green Bay. El localizador los llevó a una casa rural en deterioro que tenía muchos trozos de madera cubriendo sus ventanas. Las escaleras externas eran de piedra, y estaba rodeada con muchos árboles. La única manera de acceder a ella, era mediante una vía de tierra. La puerta principal exponía grafitis que exclamaban: ¡DEMENTE!
Anne y Collins bajaron de los vehículos y desenvainaron sus armas. Luego, el Jefe del Equipo Táctico se aproximó a ellos.
—Quiero aclarar, que esto ya parece una cacería de fantasmas.
—No seas absurdo, Matt. Necesito que tu equipo nos abra paso —dijo Collins.
Anne se colocó un par de guantes y se agachó. Pudo notar pisadas y marcas de llantas sobre la tierra.
—Tiene que ser este lugar. Hay rastros frescos en el suelo —dijo ella, colocando sus dedos sobre las marcas—. No suele suceder en casas abandonadas.
—Venía aquí a menudo, entonces. Sabía que solo nos centraríamos a buscar en Milwaukee —dijo Collins—. Es un maldito.
Anne se levantó y sacudió sus manos.
—Es un hombre astuto.
Matt se colocó su careta y habló:
—Equipo Rojo, ingresen y despejen.
—¡Sí, señor! —respondió un miembro de este grupo.
El Equipo Rojo derribó la puerta. Luego, ingresaron lentamente. La casa estaba en penumbras. En cuanto iluminaron el sitio, notaron muchos enceres envueltos con sábanas de plástico. Uno de ellos se aproximó a una mesa de vidrio que adornaba un costado de la estancia, y de esta, tomó un retrato. Era la foto de Amelia, abrazada con su padre. Ambos se veían muy felices.
—¡Estancia principal despejada! —dijo, mientras colocaba nuevamente el retrato en su lugar.
—Bien —expresó Matt—. Equipo Azul, revisen el segundo piso.
—¡Entendido!
—Equipo Rojo, mantengan posiciones.
—¡Entremos! —dijo Anne.
Collins, Anne y Matt, ingresaron a la casa, oscilando su armamento.
—Este sitio es tétrico —dijo Collins.
—Aquí Equipo Azul, segundo piso despejado.
—Equipo Rojo; revisen el resto de este nivel y luego diríjanse hacia sótano.
Este grupo comenzó a avanzar.
—Anne; no creo que ella esté aquí. La casa tampoco es muy grande —dijo Collins.
Anne no contestó y comenzó a caminar. En cuanto llegó al corredor inferior, notó un objeto extraño en el fondo. Ella encendió la linterna y la cruzó con su arma.
—Esto tiene que ser una maldita broma.
Al final del pasillo se hallaba un artefacto Triangular invertido y, delante de este, un maniquí con la misma vestimenta del Verdugo.
El Equipo Rojo empezó a recorrer el área inferior.
—Área despe…
De pronto, los gritos de una mujer comenzaron a percibirse.
—Equipo Rojo, informe…
—…
—¿Rojo?
—Escuchamos gritos, señor. Al parecer es de un área inferior —dijo, arrodillándose y palpando la madera.
Collins y Matt se miraron mutuamente.
—¿Más abajo del sótano? —preguntó Matt.
—Afirmativo.
—¡Anne, tenías razón! ¿Anne?
Collins caminó hacia el corredor, y la vio apuntando su arma en dirección a este.
—¿Qué te sucede?
El dispositivo comenzó a encenderse lentamente, y su membrana translucida se activó.
—¿Anne; ese es…?
—Tenemos que ubicar a Roy y salir de este lugar.
—Eso vine a decirte… Lograron percibir gritos abajo del sótano.
Segundos después, dos repugnantes cadáveres emergieron de aquel Triángulo.
—Corre… —ella empujó a Collins—, esto se va a poner feo.
—¿Hacia dónde?
—AL SÓTANO, ¡AHORA!
Ambos corrieron hacia las escaleras principales. Estos macabros espectros derribaron el maniquí y comenzaron a transitar las paredes. Matt se quedó en el lugar y apuntó su arma en esa dirección, donde se percibían los ruidos de aquellos seres interfectos.
—¿Qué demonios crees que haces, Matt? —preguntó Anne.
—¡SIGAN!
—NO LOS VENCERÁS, MATT. ¡SON ESPECTROS!
—…
—MATT; DEBES VENIR CON NOSOTROS. ¡ES UNA ORDEN!
Matt observó a Anne, mientras en su careta, se reflejaban aquellos espectros aproximándose.
—Ha sido todo un honor, Comisionada.
Collins tomó a Anne del brazo y descendió hacia el sótano. Matt comenzó a disparar.
—¡Tenemos que irnos! —exclamó Collins.
Anne sabía que regresar era una acción suicida. Sus ojos se humedecieron con tan solo pensar en todas las pérdidas humanas que había causado el Efecto Triángulo.
—SON UNOS MALDITOS. ¡VUELVAN AL INFIERNO! —gritó Matt!
Los nefastos seres lo abordaron y, en cuanto tocaron su cuerpo, la piel de Matt comenzó a pudrirse. Luego, sus globos oculares cayeron al suelo. Su organismo se desplomó como un simple costal de huesos.
Minutos después, el Equipo Azul bajó lentamente desde el piso superior. Así, notaron los restos óseos que reposaban sobre el suelo. Uno de ellos se quitó el casco y lo observó de cerca.
—¿Matt?
Anne y Collins corrieron a través de un pequeño pasillo. Al observar hacia atrás, notaron que estos difuntos espectrales estaban siguiéndolos. Un miembro del Equipo Rojo abrió la puerta del sótano.
—¿Qué está sucediendo allá arriba? —preguntó—. Escuché disparos.
—¡Luego te explicamos! —respondió Collins.
Ambos ingresaron bruscamente en el sótano. En cuanto cerraron la puerta, muchos golpes comenzaron a escucharse, y en la madera de las paredes, se marcaban diversas manos de tonalidad negra. Los miembros del Equipo Rojo apuntaron en varias direcciones.
—¡AUXILIO! —se percibió un grito.
Anne se agachó.
—¡Es ella! Está allá abajo. Necesitamos descender.
—¿Te estás escuchando, Anne? Vamos a salir muertos de aquí si no actuamos ahora. Tenemos que irnos.
—Yo no me voy de aquí sin liberar a Amelia Roy. De nada nos servirá escapar si se completa el plan de ese maldito.
—Entonces tenemos que buscar una manera de bajar para acabar con esto de una vez por todas —dijo Collins.
—Yo tengo una manera —dijo el líder del Equipo Rojo, extrayendo un dispositivo de color rojo con esferas blancas, de su chaleco.
—¿Qué se supone que es eso? —preguntó Anne.
—Es un explosivo fragmentador —dijo, colocándolo sobre el suelo—. En cuanto lo active, el piso comenzará a despedazarse en un radio de 120 centímetros.
Aquellas manos continuaban apareciendo, y ya comenzaban a abarcar todas las paredes. Luego, la madera empezó a moverse; como si alguien respiraba a través de esta.
—Intentan detenernos —dijo Anne.
—¡Aléjense! —exclamó este hombre.
Todos se apartaron y se mantuvieron a más de tres metros de este dispositivo. En cuanto lo activó, el suelo se abrió, exponiendo un corredor muy oscuro. Ahora, los gritos se escuchaban cada vez más cerca.
Anne se aproximó e iluminó el lugar.
—Estas casas no cuentan con sitios así —dijo Anne.
—¿Intentas decir que fue construido a propósito?
—Sí. Él sabía que aquí no vendría nadie.
Anne se sentó en el borde y bajó lentamente. Collins la siguió.
—Esta es una mala idea —dijo él.
—¡AUXILIO!
—¡AMELIA! —gritó Anne.
Ella avanzó rápidamente a través del corredor. Luego, se topó con una puerta de metal.
—¡Necesito al Equipo Táctico! —exclamó Anne.
—Aquí estamos, Comisionada.
—Abran la maldita puerta, pero sin detonaciones. Pueden hacerle daño.
—¡Entendido!
Uno de los miembros de este equipo extrajo una especie de ganzúa automática y la colocó en la ranura de la puerta.
—Por favor retrocedan. No sabemos con qué nos vamos a topar —dijo.
En cuanto activó el mecanismo, la ganzúa empezó a habilitar la cerradura. Luego, un sonido indicó que se hallaba abierta. El hombre se aproximó lentamente. Los demás miembros apuntaron sus armas en esa dirección.
Mientras giraba la manija, se podía notar cómo temblaba su mano. El miedo a lo incierto, era algo que no podía controlar.
La puerta se abrió, y lo que vieron en el interior, les heló la sangre. Amelia Roy se encontraba suspendida sobre un enorme Triángulo que no formaba parte de algún dispositivo; parecía una especie de portal, tratando de abducir su humanidad. En ambos extremos, se hallaban Muchas agujas sujetas a varios mecanismos. Estas se incrustaban en su piel, provocando que la sangre se derramara hacia el área inferior. Amelia estaba inmutada, y tenía poca fuerza. Se sentía tan débil, que escasamente podía pedir ayuda.
—¡Dios santo! —exclamó Anne.
—Por favor…, ayúdenme —dijo.
Amelia ya era una mujer de avanzada edad. Esto complicaba mucho su condición.
…



Amelia se hallaba en el Hospital Psiquiátrico Aurore. Se encontraba sentada sobre una banca ubicada en el área del jardín, mientras observaba en dirección a un pequeño lago, que irradiaba tenuemente con el ocaso. Minutos después, el tiempo del descanso se acabó, y una de las enfermeras se aproximó a ella.
—Ya es hora, Amelia —dijo.
—Esa laguna me recuerda a la última vez que estuve libre.
La enfermera sonrió y se sentó a su lado.
—Lo sé… Me lo has dicho durante años.
Amelia la vio y mostró una tenue sonrisa.
—Tu caso siempre me ha causado curiosidad. Eres tan diferente a todos nuestros pacientes.
—Diferente… Así me llamaría la sociedad si estuviera libre. No somos nada…, ni en la vida, ni después de la muerte.
—¿Por qué dices eso?
De pronto, una alarma comenzó a sonar. La enfermera se levantó de la banca.
—Aguarda aquí, Amelia.
—No tengo a dónde ir…
La enfermera corrió al interior del lugar. Ahí, observó un atroz escenario. Muchos pacientes se hallaban libres. Estaban ocasionando revueltas en varios sitios del Instituto. Mientras esto ocurría, Amelia continuaba sentada en la banca; sin interés alguno por conocer el motivo de esa alarma. De pronto, aquel sujeto de gabardina roja apareció. Salió desde un costado de los baños externos, y comenzó a caminar hacia ella de modo amenazante. Él se detuvo justo al frente de Amelia, y ella, subió la mirada.
—Tenía muchas ganas de conocerte —dijo él.
—Los admiradores tienen su horario de visita, hombre enmascarado.
—No es una simple visita, Roy. No estás tan loca como pensaba.
—¿Qué quieres?
—Digamos que… alguien muy importante en el infierno te necesita.
Amelia se levantó e intentó correr, pero el Verdugo del Triángulo la tomó del brazo, introdujo una jeringa en su cuello, y le inyectó un sedante. Los ojos de la mujer comenzaron a cerrarse lentamente. Luego, este hombre la arrastró hacia la puerta exterior, que ya había habilitado para abrirse paso a este lugar. Él levantó a Amelia y la llevó al interior de una camioneta plateada que tenía el logo de un servicio de lavandería. Era una cuartada perfecta para raptarla; debido a que todos los guardias se encontraban lidiando con los pacientes en el interior de este lugar y, gracias a un sistema que conectaba con el vehículo, logró reemplazar el video de todas las cámaras, con una imagen estática. Él se cambió de atuendo y así puso en marcha la camioneta.
Minutos después, la enfermera salió al jardín y notó la ausencia de Amelia. Comenzó a buscarla, pero había desaparecido. Así, se activó una segunda alarma que alertaba sobre la huida de la mujer.
…



El Verdugo aparcó el vehículo detrás de la casa de Amelia, y la llevó en brazos hacia el interior. Luego, ingresó a través de una puerta trasera y abrió una escotilla que se hallaba en el suelo de la cocina. Este sitio había sido construido por él, con el propósito de ocultarla y propiciar su plan.
Minutos después, ubicó a Amelia sobre el suelo de una habitación sellada con madera y almohadones. Luego, se colocó su vestimenta, abrió los brazos y dijo lo siguiente:
—Sanguis hic est pro reditu tuo. Expergiscimini simul ac omnia completa sunt, Bahamad —palabras en latín que significaban: Esta es la sangre para tu retorno. Despierta en cuanto todo se cumpla, Bahamad.
De pronto, un Triángulo invertido comenzó a trazarse sobre el suelo; desplegando esa incandescente luz azul. El cuerpo de Amelia comenzó a levitar, y el Verdugo aproximó hacia ella, un dispositivo que tenía muchas agujas. En cuanto estas ingresaron en su piel, Amelia despertó.
—¡AHHH! ¿QUÉ ME HACEN? YO ME HE PORTADO BIEN.
—Silencio… Ya no estás en ese maldito lugar, Roy.
—Eres tú…, el enmascarado.
—Llámame como quieras. Lo cierto es, que tu propósito en este mundo finalmente ha llegado. Eres la pieza clave para que nuestro verdadero Dios regrese.
—YO PENSÉ QUE ESTABA LOCA, PERO TÚ ESTÁS PEOR.
—Somos únicos, Amelia. Ambos, tenemos algo que nos une. Eres privilegiada al otorgar tu vida a nuestro salvador. En cuanto el momento llegue, tu sangre comenzará a ser absorbida, lenta y dolorosamente. No te preocupes por nada…, tendrás compañía.
—¡POR FAVOR, QUÍTAME ESTO!
Él salió de este sitio e ingresó al sótano a través de unas escaleras de madera, ocultas en el otro extremo del corredor. Tomó un maniquí, le colocó una vestimenta igual a la que portaba y subió hacia el recinto principal. Ahí, al final del pasillo, instaló un dispositivo Triangular, y delante de este, ubicó el maniquí. El mecanismo fue codificado con sensores de movimiento, para que se activara automáticamente si alguien ingresaba al lugar. Su plan estaba en proceso. Ahora, debía ubicar a sus víctimas y engañar a las autoridades con cuartadas para provocar una revuelta. Él se quitó la tela que cubría su rostro, caminó hacia la cocina y se sentó en un sillón de madera. Luego, extrajo el libro que había escrito Evan, del interior de su gabardina.
—Bien… Comencemos.
…



Anne ingresó a esta habitación y, sin pisar aquel Triángulo, colocó su mano sobre el brazo izquierdo de Amelia.
—Está helada —dijo.
El líder del Equipo Rojo se quitó la careta y se persignó.
—Virgen santa…
Anne habilitó su dispositivo comunicador y comenzó a llamar a Evan; pero él no respondía.
—Contesta, por favor…
—¿A quién llamas? —preguntó Collins.
—A… alguien. No es de tu incumbencia.
—Disculpe, señora Comisionada.
—Evan, por favor comunícate conmigo. Es urgente; hemos hallado a Roy, pero…, creo que ya es tarde. 
—¿Evan? ¿Escuché bien, Anne? —preguntó Collins, observándola con recelo.
Anne desactivó su dispositivo y se aproximó a él.
—Sí, Collins, escuchaste bien. En estos momentos no voy a explicar nada.
—¿Cómo es que un recluso tiene un dispositivo comunicador?
—Te dije que no es el momento.
Justo en el centro del Triángulo, aparecieron unos enormes ojos de tonalidad azul. Luego, la sangre de Amelia comenzó a derramarse mucho más rápido y todo el sitio empezó a temblar.
—¡AAAH! —gritó Amelia.
—¿Qué demonios sucede? —preguntó Collins.
—¡ESTO SE VA A DERRUMBAR! —gritó el Líder del Equipo Rojo.
—AYÚDENME A BAJARLA DE AQUÍ —dijo Anne.
—¿TE HAS VUELTO LOCA? ESO QUE ESTÁ ABAJO ES COSA DEL DEMONIO. TÚ LO DIJISTE, HEMOS LLEGADO TARDE.
Ella lo miró con ira y luego volteó en dirección a Amelia. Anne ignoró el comentario de Collins, caminó hacia la mujer e intentó con todas sus fuerzas extraer una de las agujas; pero era imposible.
—¡DEBEMOS IRNOS, ANNE!
—NO QUIERO IRME SIN ELLA —dijo, sollozando.
Amelia volteó su cabeza en dirección a Anne y gestó una tenue sonrisa.
—Gra… gracias…
—Amelia…
De pronto, el cuerpo de Amelia comenzó a consumirse, hasta convertirse en un cadáver. Esto provocó que Anne cayera de espaldas contra el suelo. Ella no podía creer lo que veía. Collins la tomó del brazo y la ayudó a levantarse.
—NO PUEDO CONTINUAR SALVÁNDOTE, ANNE. YA NO HAY NADA QUE HACER.
—DEBEMOS IRNOS, COMISIONADA —dijo el Líder del Equipo Rojo.
A Anne no le quedó otra opción que salir de esta habitación. Levemente observó hacia atrás, y sintió pena por Amelia. Era una mujer que había sufrido tanto, para finalmente terminar así.
La casa de Amelia Roy comenzó a derrumbarse, y las bombillas empezaron a quebrarse, una a una.
—TENEMOS QUE BUSCAR UNA SALIDA ALTERNA — dijo el Líder del equipo Rojo, iluminando el lugar.
De pronto, notó una escotilla en el techo. En cuanto haló un trozo de metal que se hallaba soldado a esta, una escalera emergió.
—¡POR AQUÍ! SUBAN USTEDES DOS.
—Vamos, Anne —dijo Collins.
Ambos ascendieron y, en cuanto llegaron a la cocina, notaron que el lugar estaba saturado de escombros. Rápidamente salieron de la casa a través del área posterior.
—¡BIEN EQUIPO, SUBAMOS EN ORDEN!
En cuanto intentaron subir, un ruido en aquel agujero del sótano los alertó. Todos apuntaron hacia este. Luego, emergieron aquellos seres nefastos que acabaron con la vida de Matt.
—Señor… —dijo uno de los miembros del equipo.
—¡ABRAN FUEGO!
Una ráfaga de disparos se propició en el lugar; pero eso era inútil. Así, uno a uno fue consumido por estos espectros, mientras sus gritos indicaban el perpetuo sufrimiento antes de perecer. Los miembros del Equipo Azul, quienes se encontraban aún en el área principal, abandonaron el lugar en cuanto todo comenzó a desplomarse.
Anne y Collins se mantuvieron afuera, esperando que todos los miembros del Equipo Rojo salieran del lugar; pero esto no sucedería. Finalmente, la casa de Amelia comenzó a hundirse en la tierra, sepultando a todos en su interior.
—¡NOOOO! —gritó Anne.
Ella se arrodilló, mientras en sus cristalinos ojos, se apreciaba aquel sitio, siendo consumido por el averno.
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Justicia Divina
Eran las seis de la tarde en la Ciudad del Vaticano. Reporteros de varios países se encontraban dando las primicias al mundo sobre la prolongación de la clausura de la Plaza de San Pedro y sus alrededores.
—El Papa Juan Pablo III, ha solicitado el cierre total de la Plaza de San Pedro desde la mañana de hoy, y en este momento cuando son exactamente las: 21:15, aún continúa clausurada. Recordemos que algo como esto, no ocurría desde la pandemia que asechó al mundo hace 18 años —dijo una reportera ante las cámaras—. Algunos generan hipótesis relacionadas con problemas de salud de nuestro Santo Pontífice, y otros, que este acto tiene similitud con los atroces crímenes propiciados en Estados Unidos, por el denominado: “Verdugo del Triángulo. Hechos que están vinculados con el Escritor Evan Houston; presunto sospechoso de todos estos eventos. ¿Será esta acaso una posible advertencia del supuesto Apocalipsis? Los mantendremos al tanto. Informó para ustedes: Sofía Bachmann.
Evan Salió de un aposento, luego de tomar una ducha. Se había despojado de la vestimenta de sacerdote. Ahora, portaba la misma ropa que el día de su aprehensión. Afuera lo esperaba Amanda, mostrando una sutil sonrisa.  
—Eres el primer hombre no clérigo que se ducha en este lugar.
—¿En realidad se creen santos?
Ella respiró profundamente y se apegó a una pared contigua.
—¿Me lo preguntas a mí?
—Hablo en general. Dudo que si realmente existe un Dios, esté de acuerdo con todas estas mentiras. Tienen el cadáver de San Pedro en una galería.
—¡No es una galería! Se trata de una cripta sagrada.
—Eres igual a ellos.
—¡No te atrevas a juzgarme, Evan! Todos tenemos una historia distinta. Si intercambiáramos lugares, estarías intentando convencerme de lo que eres realmente, para que la sombra de tu pasado no empañe tu presente.
Evan bajó la cabeza durante un par de segundos y luego la vio nuevamente.
—Lo siento… He estado bajo mucha presión. Nada de esto parece tener sentido. ¿Sabes algo…?, intenté comunicarme con mis padres, pero me han bloqueado los accesos. A pesar de que fue con este dispositivo que me dio Anne Bells. Ellos creen que soy un criminal.
—Nadie más sabe que estás aquí. Para ellos continúas tras las rejas.
—Si voy a morir aquí, me gustaría conversar con ellos una última vez… Es irónico, porque muchas veces inventaba excusas para no pasar navidad en mi hogar.
Amanda se aproximó a él y tomó su rostro con ambas manos.
—No voy a permitir que te suceda nada, Evan. Aún hay esperanza. Confío en que la Policía de Milwaukee logrará dar con el paradero de Roy.
—Ese no es el problema, y lo sabes…
—¿Crees que cuando la encuentren sea tarde?
—Precisamente eso es lo que temo.
De pronto, Amanda vio que el dispositivo que llevaba Evan consigo mostraba una luz amarilla. Esto significaba que tenía un mensaje pendiente.
—¿Desde cuándo no revisas tu dispositivo?
—Desde hace un par de horas, cuando llamé a Canadá. ¿Por qué?
Amanda tomó su mano izquierda y desplegó el mensaje. En ese instante, apareció la imagen holográfica de Anne.
—Evan, por favor comunícate conmigo. Es urgente; hemos hallado a Roy, pero…, creo que ya es tarde.
Amanda observó a Evan, y una lágrima emergió.
Evan devolvió la llamada a Anne, quien se encontraba a las afueras de lo que alguna vez fue el hogar de Amelia Roy, mientras acordonaban el sitio con cintas de precaución. Solo quedaban los restos de aquella vivienda abandonada. En cuanto ella vio que se trataba de Evan, se alejó y decidió ocultarse detrás de un árbol.
—Comisionada Bells.
—Evan; todo se fue al carajo.
—¿Qué pasó?
—Esto realmente es lo que alegó ese hombre. Son fuerzas con las que no podemos luchar. Amanda estaba suspendida sobre un Triángulo luminoso y luego algo la consumió. Fue imposible salvarla. No tengo palabras para explicar todo lo sucedido.
Evan se mantuvo pensativo durante algunos segundos.
—Ya no sé qué más hacer, Evan. Espero que la solución se encuentre en Roma.
—Me parece que así es. Muchas gracias por todo, Comisionada. Sé que muy en el fondo confió en mis palabras.
—¿Te estás despidiendo, Evan? —preguntó Anne.
Él sonrió tenuemente y luego desconectó la llamada.
—Harper tenía razón… Hay cosas que no se pueden evitar —dijo Evan a Amanda.
Evan caminó a través de este corredor, mientras ella lo seguía.
—Evan; ¿qué crees que haces?
—Para eso me trajeron hasta aquí, ¿o no?
—Dejemos que el Papa asuma la responsabilidad, Evan. No puedes acabar con tu vida por algo que…
Evan se volteó y la miró justo a los ojos.
—¿Qué ibas a decir, Amanda?
—…
—Esto lo provoqué yo. Yo le conté a Harper lo del portal. Yo escribí ese libro. Por mi culpa murieron muchas personas; incluyendo a… Emma. Todo lo que hice a través de los años, atrajo estás consecuencias. Es cierto que la iglesia ha mentido, pero ahora que lo pienso mejor, el mundo hubiera seguido su curso con esas mentiras.
—Evan… —ella lo abrazó—, no quiero perderte.
Evan tomó sus manos y la separó.
—¿Cuál sería la diferencia, Amanda? Me perdiste durante años.
—Siempre estuviste en mis pensamientos. Te veía cuando te entrevistaban. Me mantuve pendiente de ti.
—Tus padres no tenían la misma perspectiva.
—Mis padres ya no están.
—Sí lo están… Posiblemente nos ven en este instante.
Evan continuó su camino y cruzó un par de puertas. Luego, se dirigió a la Basílica de San Pedro. Ahí, se encontraba el Papa, postrado sobre una almohada de terciopelo rojo. Oraba sin parar ante el altar.
—Deberían considerar una ubicación más sencilla para los baños —dijo Evan.
El Santo Pontífice se levantó, se persignó y volteó a verlo.
—Usted debería considerar el respeto como una opción.
—¿Al mensajero? No somos tan diferentes. Creo que…
Amanda llegó y tomó a Evan del brazo.
—Antes de que hable, es importante que vea algo, señor Houston —dijo el Papa.
Él se dirigió hacia una estatua de San Pedro. Estaba sentado sobre un trono, con vestimenta de color rojo y dorado. Pero había algo extraño en esta.
—Es la Imagen de San Pedro. Su mano está apuntando hacia el cielo.
—Sí, puedo verlo. ¿Y eso qué?
Amanda se aproximó.
—Que las estatuas no se mueven, Evan. Esa no es la posición original de su mano —dijo ella.
—Esa vestimenta me es familiar —dijo Evan.
—Por supuesto; es similar a la que usaba el Verdugo del Triángulo —expresó el Papa.
—¿Por qué una similar a la de San Pedro?
—Porque Pedro, es el enlace entre ambos mundos. Esa vestimenta, es un sacrilegio del Anticristo.
De pronto, muchos cardenales se aproximaron a la Basílica. Murmuraban constantemente.
—¡Santo Padre! —exclamó uno de ellos.
—¿Qué sucede?
—La luna ha cambiado de color. Está roja como la sangre.
El Papa miró a Evan.
—Anne Bells encontró a Amelia. Fue consumida por el Triángulo —dijo Evan—. Supongo que se debe a eso.
—Bahamad… —expresó el Papa.
De pronto, el cielo se dividió. Mostraba una enorme fisura de color rojo. Todos los que se hallaban detrás de la barricada comenzaron a señalar hacia el firmamento. Los reporteros empezaron a comentar sobre el extraño evento, así como muchos jóvenes que tenían fama en algunas importantes redes sociales. Había un revuelo indescriptible. Luego, una silueta emergió de aquella grieta y comenzó a descender lentamente.
—¿Qué demonios es eso? —preguntó una reportera del Vaticano, mientras observaba con miedo.
Aquella silueta se trataba de una mujer, que pronto cayó de pie sobre la Plaza de San Pedro. Era espectral y sombría. Tenía dos campanas en sus manos; en la izquierda una de tonalidad negra, y en la derecha, una dorada. Llevaba vestimenta oscura, y sus ojos estaban cubiertos con una tela de color rojo. El viento movía sus enredados cabellos de plata en varios sentidos. De pronto, extendió su mano izquierda y la campana negra empezó a sonar. Su resonancia era estridente. Algunos contemplaban el escenario, llenos de incertidumbre; otros, la veían como una atracción turística.
Evan y los demás voltearon hacia la puerta de la basílica al escuchar las campanadas.
—Por favor dígame que son las campanas de la iglesia —dijo Evan.
—No… Ha llegado el momento —expresó el Santo Pontífice.
Así, Evan decidió aproximarse a la salida. El Papa lo tomó del brazo.
—¿Qué cree que hace? Todos lo verán. Aparte de eso, corre peligro.
—Ha llegado el Apocalipsis. ¿Cree que a alguien le importe que yo me encuentre aquí? Es el fin, ya nada importa.
—Nadie sabe que se trata de eso. Conociendo a la sociedad de hoy, posiblemente disfrutan del espectáculo.
—Entonces…, supongo que es común lo que está sucediendo.
El Papa lo soltó.
—En cuanto ella deje de sonar la campana, se cumplirá la profecía —dijo el Papa—. Nadie logrará huir de ese demonio. Ni siquiera usted.
—¿Y dónde está su Dios? Debería bajar a luchar su batalla. Eso me hace recapacitar nuevamente.
—Bahamad fue invocado por el anticristo. Fuimos avisados sobre esto. No hay nada que Dios pueda hacer al respecto. Él no interferirá, se lo aseguro.
—Por favor… ¡Esos son solo pretextos!
Tiberio y Victoria ingresaron a la Basílica, desde una compuerta secreta. Se notaban exaltados.
—Acabamos de verla —dijo Victoria—. Ha bajado del cielo.
Algunos Policías del Vaticano activaron la alerta máxima y rodearon a esta espectral mujer. Ellos no sabían de quién se trataba, ni de su procedencia.
—¡ESTÁ EN TERRITORIO NO AUTORIZADO! —dijo uno de ellos, desenvainando su arma—. TÍRESE AL SUELO, ¡AHORA!
—¿Acabo de escuchar a alguien pidiéndole a ese demonio que se tire al suelo? —preguntó Amanda, con duda.
—Ella no es un demonio —expresó el Papa.
—Esto tiene que ser una broma. ¿Acaso no le ha contado a todo su personal de seguridad sobre esto? —preguntó Evan.
—Es un secreto mundial, Evan. Solo los corresponsales, la Guardia Suiza y cardenales saben lo que realmente sucede. Y ahora usted, por supuesto. Es por esto que he pedido a los escoltas que se retiren, para evitar conmociones.
—Eso que está sucediendo afuera, está a punto de convertirse en una revuelta.
—Haré lo que sea para evitarlo.
Evan lo miró, mostrando facciones de enfado y continuó su camino.
—Supongo que no tengo que pedirles a ambos que me dejen salir —dijo, señalando a dos guardias suizos que custodiaban las puertas desde el interior.
Luego, se paró frente a la puerta, mirando a ambos guardias de manera desafiante. Ellos observaron al Santo Pontífice y él autorizó que abrieran, asintiendo con su cabeza. En cuanto habilitaron el acceso a la Plaza de San Pedro desde la Basílica, Evan Salió, y ahí, logró contemplarla.
—Maldita sea… No puedo creer lo que ven mis ojos.
Amanda y el Papa se aproximaron.
—Tiene que decirle a la Policía que se retire. ¡Acabe de una vez por todas con esta farsa! —dijo Evan.
—No puedo.
—Si el Santo Pontífice no puede, ¿entonces quién?
Él guardó silencio.
—Entiendo… Ya sé de qué se trata todo esto. Pretenden que yo me sacrifique para que esto acabe, y luego intentarán convencer al mundo de que no ha pasado nada.
—Solo queremos salvarlos de esto que se aproxima.
—¡SOLO NECESITAN SEGUIR GOBERNANDO!
—No permitiremos que le levante la voz al Santo Padre —dijo Tiberio.
—¿Y qué van a hacer? ¿Matarme?
—Ya le dijimos que no estamos en el siglo XVI.
—Claro…, igual me necesitan para acabar con eso —dijo Evan, señalando hacia la Justicia Divina.
—¡No es ella la amenaza! —exclamó el Papa—. Estamos perdiendo tiempo. Si usted solo quiere ver el mundo arder, entonces adelante. Continúe espectando el fin de nuestros días. Yo optaré por el Plan C.
—¡LE DIJE QUE SE TIRE AL SUELO! —expresó el policía.
Luego, decidió dispararle; pero el proyectil se dividió en dos a mitad del trayecto. Era como si una espada muy filosa lo había atravesado.
—Esto es imposible… —dijo el oficial.
Un helicóptero sobrevoló el lugar y su proyector la iluminó directamente.
—Esa mujer parece un espanto —dijo el piloto.
—Tengo que pedirle que salga de la Plaza de San Pedro —dijo un policía que se hallaba en la puerta del aparato—. El Papa dijo que nadie podía ingresar; sin excepciones.
El hombre tomó un megáfono y le habló:
—Por favor desaloje de inmediato la Plaza. El lugar está clausurado. Repito: el lugar está clausurado.
—No parece prestarte atención —dijo el piloto.
—El oficial observó hacia el cielo y luego miró a la espectral mujer.
—Tenemos que retirarnos —dijo, persignándose—. Esa cosa es un demonio. Avisemos a todos.
—¡Entendido!
Los efectivos policiales decidieron apartarse, luego de notar que ella, era un posible espectro. No tenían idea de lo que sucedía, pero todo indicaba que estaban frente a fuerzas sobrenaturales.
El Santo Pontífice caminó rápidamente hacia la Cripta donde se ubicaba el cadáver de San Pedro, tomó la Lanza del Destino y se arrodilló.
—Bien…, acabemos con esto. In nomine patris et filii et spiritui sancti (En el nombre del padre del hijo y del espíritu santo).
Él empuñó la lanza y la llevó hacia su abdomen, pero una fuerza extraña parecía detener este acto.
—¿Qué sucede?
—¡Padre! —dijo Tiberio, quien ingresó a este lugar bruscamente.
El Papa se levantó y lo miró, mostrando gesto de angustia.
—No puedo hacerlo…
—Y lo comprendo, Padre. No es fácil…
—No, no lo entiendes. Algo no me lo permite. ¡Las escrituras! —tomó la Biblia de San Pedro y comenzó a ojearla—. El sacrificio del mensajero con la Lanza del Destino, o el alma pura del Santo Pontífice. Alma pura… No habla de este sacrificio.
—¿Entonces a qué se refiere? —preguntó Tiberio.
El Papa lo observó, sollozando.
—Tengo que entregar mi alma a Bahamad.
—Por todos los cielos —dijo Tiberio, colocando las manos sobre su cabeza.
La Justicia Divina dejó de tocar la campana. Luego de esto, un fuerte temblor se sintió en el mundo entero.
Todas las naciones se sacudían de un lado a otro. Este evento comenzó a provocar fuertes tragedias. Incendios, derrumbes e inundaciones. Algunos polos de la tierra empezaron a dividirse bruscamente.
Todos en el Vaticano se arrojaron al suelo.
—¡POR DIOS! —gritó Amanda, mientras cubría su cabeza y lloraba sin parar.
Evan se mantuvo en la enorme puerta de la Basílica, sujetándose de una base de madera.
En Canadá, la madre de Evan sostenía un crucifijo de bronce, y oraba reciamente debajo de su cama. Su esposo le hacía compañía, mientras sujetaba su mano con fuerza.
Anne Bells, el equipo forense y Bryant Collins, se acostaron sobre el césped adyacente a los escombros de la casa de Amelia Roy.
—¡ESTE ES EL FIN! —gritó Collins.
El presidente de los Estados Unidos se hallaba en una cámara acorazada oculta en la Sala Oval. Sus guardaespaldas se mantenían con él, así como algunos miembros de su Gabinete de Gobierno. Todos estaban asustados.
Luego de 6 minutos de intenso estremecimiento, el temblor cesó. En ese instante, Evan se levantó lentamente, y notó que la Justicia Divina ya no se hallaba en el lugar; había desaparecido.
—¿A dónde se fue? —preguntó, caminando hacia el exterior.
Debido al susto, muchos no se percataron de lo que había aparecido en el cielo luego del temblor. En cuanto se recobraron de aquella sacudida, notaron el sorprendente escenario.
—¡MIREN ESO! —gritó una mujer que se hallaba entre la multitud, detrás de la barricada.
En el cielo, se formaron edificaciones y enormes ciudades, detrás de un inmenso Triángulo invertido. Era como ver el mundo a través de un espejo con tan solo contemplar el firmamento; uno que mostraba una realidad diabólica; porque aquella metrópolis, tenía una tonalidad oscura.
—Dios mío… ¿qué es todo esto? —dijo Anne, mientras observaba en dirección al cielo.
Así mismo, en varios países lograron presenciar el horror de aquellas villas. Nada parecía tener sentido.
El Papa salió del Santo Sepulcro de Pedro y se dirigió hacia la salida de la Basílica.
—¡SEÑOR HOUSTON! —gritó.
Todos los presentes en el interior del sublime recinto, voltearon a verlo.
—¿Dónde está Houston?
—Está afuera, Padre —dijo Victoria.
El Santo pontífice Salió y se detuvo frente a él, pero lo que se hallaba en el cielo, provocó que desviara su mirada.
—Padre Santo —expreso.
Evan contemplaba hacia arriba.
—No sé si sorprenderme o asustarme.
—Señor Houston…, le presento El Efecto Triángulo.
—Jamás imaginé algo como esto cuando lo vi por primera vez.
Una reportera se percató de la presencia de dos personas que conversaban a metros de la entrada de la Basílica. En ese instante, notó que uno de ellos era el Papa; pero el otro, no lograba distinguirlo.
—¿Llevas tus binoculares contigo? —preguntó a su camarógrafo.
—Sí, ¿por qué?
—Solo dámelos, ¿quieres?
El hombre los extrajo de una escarcela y se los entregó. Así, ella comenzó a indagar sobre la otra persona que acompañaba al Santo Pontífice.
—No lo puedo creer… —dijo—. Necesito que dirijas la cámara a la entrada de la Basílica —le indicó a su camarógrafo.
—Pero Alice, estamos frente a una primicia…
—Esto también, Andersen. El escritor está en la Plaza de San Pedro.
Algunos voltearon en esa dirección en cuanto la reportera mencionó la presencia de Evan. Luego, ella comenzó a transmitir.
—Seguimos aquí en vivo desde las afueras de la Plaza de San Pedro en Roma. En este momento, nos encontramos presenciando una difícil situación… No hay explicación alguna para lo que ocurre; pero si algo es seguro, es que la iglesia está ocultándonos eventos muy importantes. Su servidora, quien les habla, acaba de hacer un descubrimiento que seguramente es parte de esa respuesta que todos esperamos. El escritor: Evan Houston, se encuentra en compañía de nuestro Santo Pontífice: Juan Pablo III.
—Cameron… —dijo el camarógrafo, bajando la cámara.
—¿Qué sucede…?
—Has estado hablando sola. No hay señal.
—¿Qué quieres decir con que no hay señal? —preguntó la mujer, aproximándose a él.
—Posiblemente sea por lo que está ocurriendo. Esas edificaciones deben estar provocando interferencia.
—¡MALDICIÓN!
—El mundo de los muertos y el de los vivos se ha dividido —dijo el Papa.
—¿Quiere decir que ya no están entre nosotros, sino son algo así como entidades independientes?
—Coloquialmente hablando, así es…
De pronto, el centro de la Plaza de San Pedro se tornó en estado líquido, y el inmenso obelisco comenzó a hundirse. Luego, las imágenes de yeso de todos los santos que rodeaban el lugar, empezaron a moverse; señalando justo hacia este sitio. Al observar esto, los que se hallaban detrás de la barricada, huyeron despavoridos. Así como los agentes de seguridad. Se podía escuchar la conmoción en las calles de Roma.
—Esta es una completa locura —expresó Evan.
—Sé que no es el mejor momento, pero he interpretado mal las escrituras de San Pedro.
—¿Qué?
—Si su sangre no se cruza en sacrificio con la lanza, yo tendré que entregar mi alma a Bahamad. Ese sí sería el Plan C.
—Olvidémonos de esos estúpidos planes.
La Ciudad del Vaticano comenzó a quebrantarse; esto incluía a los museos y monumentos.
—Tengo que hacerlo.
—¡NO LO HARÁS, EVAN! —gritó Amanda, caminando hacia ellos.
—¡Vete de aquí, Amanda! —dijo Evan.
—No. No permitiré que te suicides. Y sí, tienes parte de la culpa, pero si ellos hubieran dicho la verdad desde el principio, el mundo estaría preparado —dijo, señalando al Papa.
—Eso no es cierto, Amanda. El mundo jamás se prepararía para algo como esto —dijo el Papa.
—Este no es el mejor momento para una discusión —expresó Evan. Ya no quedan opciones.
Ella lo tomó del brazo.
—Por favor, no lo hagas…
De pronto, un ser emergió del suelo; justo en el lugar donde estaba el obelisco. Era muy alto, vestía una túnica de color oscuro, su cuerpo estaba compuesto por un armazón de huesos que escurría alquitrán, el rostro tenía aspecto cadavérico, y sus ojos, brillaban con un azul resplandeciente.
—¡ES EL DIABLO! —exclamó Amanda, señalándolo.
Ambos voltearon.
—Es Bahamad —dijo El Papa.
—Quot sculpturae in terra ubi ille damnat apostolus mortuus est (Cuantas esculturas sobre el suelo donde murió ese maldito apóstol) —dijo Bahamad.
Amanda corrió al interior de la Basílica.
—¿Qué dijo? —preguntó Evan.
—Está hablando en latín.
—¿Nonne de inferno venisti iudicare terram Sancti Petri? (¿Saliste del infierno para juzgar la tierra de San Pedro?) —dijo El Papa a Bahamad.
—¿Sancti? (¿Santo?)
Evan comenzó a retroceder, en dirección a la Basílica.
—Eres tú… —dijo Bahamad, señalándolo.
Evan se detuvo.
—¿Habló en mi idioma?
—Por supuesto.
Puedo hablar en muchas lenguas. Soy un Dios, Evan Houston. Acéptame, y tu vida será plena. O por lo menos, lo que queda de ella.
—No lo escuches, Houston.
—¿Debe escucharte a ti? —comenzó a caminar hacia el Papa—. ¿Quieres saber dónde están los pontífices ascendientes?
Luego, extendió su mano, y aparecieron de rodillas todos los Papas anteriores, ardiendo en llamas y gritando con mucha fuerza. Luego, se esfumaron.
—No puede ser… —dijo Evan.
—Sí, Evan. Las mentiras pueden arrastrarte a muchos lugares. El infierno es uno de ellos.
El Papa se arrodilló y rasgó su túnica.
—Suscipe animam meam simul (Toma de una vez mi alma) —dijo—. Auferte calicem istum e mundo (Aparta del mundo esta copa).
—¿Acaso este es un gesto de sacrificio? Tu alma no me interesa. Igual vendrás a mi infierno. El Sexto Círculo.
—¡Herejía! —exclamó el Papa.
Bahamad sonrió.
—Hoy, los muertos tendrán el lugar que le corresponde en el mundo.
De pronto, el Triángulo se desprendió en todos sus lados, y aquellos difuntos comenzaron a descender hacia la tierra. Era un escenario abrumador.
—Solo tus muertos están regresando —dijo el Papa.
—Aquellos con un verdadero propósito. Han estado encerrados y padeciendo un suplicio por años. Algunos, durante siglos.
El mundo entero comenzó a ver cómo bajaban los interfectos desde aquella metrópolis en el cielo. Estos seres eran horrendos, y en algunos, se podía notar la carne putrefacta. Todo lo que el ser humano conocía sobre la resurrección de los muertos, se estaba cumpliendo de manera diferente. Era como si los difuntos salían de sus sarcófagos, para reincorporarse nuevamente en el plano terrenal.
…



En México, las creencias de la muerte eran extraordinarias. Para ellos, el alma comenzaba un viaje hacia el Mictlán (El inframundo). Lugar destinado para el descanso eterno de las almas. No tenía el parentesco moral de la religión católica, donde la idea de infierno o el paraíso significaba castigo o premio; pero sus creencias cambiaron ese día, cuando finalmente los vieron regresar.
—¿Felipe? —preguntó una mujer que se hallaba en el interior de su auto. Ella observó a su difunto hermano, a través del parabrisas. El problema, era que él se había suicidado, y su retorno, no era nada placentero.
Así como este hombre, también regresaron aquellas almas en pena. Esas que muchos denominaban leyendas, volvieron para causar pánico.
…



En una región norte de Sudamérica, perteneciente a un país con el nombre de Venezuela, las ánimas que solo representaban simples mitos, empezaron a aparecer. Entre llantos y silbidos, provocaron el miedo de sus habitantes.
…



Desde su celda, Harper Graham podía escuchar el revuelo en la Delegación. Sabía que todo se había cumplido, y pronto, Bahamad lo liberaría. Así, obtendría todo lo que él quisiera.
Los difuntos comenzaron a causar terror en el mundo. Pero lo peor de todo, era que al momento de entrar en contacto con un ser vivo, este se consumía inmediatamente.
Anne y Collins corrieron en dirección a uno de los vehículos para emprender la huida. Todos los miembros del equipo Forense, también hicieron lo mismo. Sabían que eran fuerzas con las que no podían luchar. Ya en el interior de su camioneta, Anne observó a un difunto que veía fijamente hacia las ruinas de la casa de Amelia. Su piel era de tonalidad púrpura y la camiseta que llevaba puesta estaba cubierta con mucha sangre. Esto le causó curiosidad; pero inmediatamente supo de quién se trataba.
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Lúgubre Resplandor
Las personas corrían en las calles de Milwaukee, mientras huían de todos estos seres putrefactos. Algunas edificaciones comenzaron a desplomarse, debido a las secuelas del inclemente temblor. Mientras todo esto ocurría, Ellen Brooke se hallaba sobre el sofá de su hogar, bebiendo champagne. Sabía que era el fin, así que debía redimirse de todos sus actos. Ella tomó su dispositivo de grabación y dirigió el foco hacia ella.
—Si alguien logra ver este video en algún momento, quiero que sepan que…, estoy arrepentida. Pido perdón —expresó, sollozando—, a todos los que alguna vez herí con mis palabras. Lo lamento…
Luego de esto, las luces de su casa se apagaron y, a través de las cortinas, logró ver muchas sombras. Parecían entidades que llegaban por su alma. Ella se acostó sobre la alfombra, mientras su bebida se derramaba.
Ethan Mongómerith decidió caminar a través de la calle, en dirección contraria a todas las personas que huían sin parar. Luego, ingresó al edificio del Canal donde laboraba y se sentó en el vestíbulo. Ahí, comenzó a reírse sin detenerse; era como si lo abordaba un ataque de demencia.
Anne y Collins se dirigían hacia Milwaukee. Ella activó el dispositivo en su camioneta para comunicarse con la Delegación Policial. Collins observaba hacia el cielo, con miedo. Su mirada se hallaba perdida entre todas esas edificaciones.
—Así no me imaginé que sería el fin del mundo —dijo Collins.
—¡Maldición, no hay señal! Harper Graham seguramente escapó.
—Siento que todo haya terminado así.
—Necesito que reacciones, Collins. Si no podemos detener esto, al menos debemos intentar mantenernos con vida hasta el final.
—¿De qué valdrá hacer eso?
—De mucho, si alguien que está en Roma puede hacer algo.
—¿Hablas de Houston?
—Sí. El Vaticano lo necesitaba allá. Todo tiene un propósito.
—¿Por qué no lo llamas?
—Ya lo intenté. Su dispositivo aparece desconectado.
—Maldición.
—¿No has notado que esos espectros están cayendo en zonas específicas?
—¿A qué te refieres?
—Llegan a sitios donde vivieron o residieron. Tal vez hacia personas que convivieron con ellos. Ese hombre que apareció a las afueras de la casa de Roy, era su padre.
—¿Cómo lo sabes?
—Por una foto que vi en sus registros.
Collins suspiró.
—Igual van a comernos a todos.
—No son zombis, Collins. Ellos vienen con un propósito. Me gustaría saber cuál es.
En ese instante, Anne frenó bruscamente, luego de ver a alguien que transitaba aquella vía.
—¿POR QUÉ TE DETIENES DE ESA MANERA?
Ella abrió la puerta y se bajó, mientras su mirada mostraba asombro.
—¿Anne?
Anne comenzó a caminar.
—¿Pero qué demonios te sucede? Vas a provocar que… —dijo Collins, saliendo del vehículo; pero algo que vio interrumpió sus palabras—. No puede ser posible —en ese instante llegó a su memoria, la imagen de una fotografía antigua que reposaba sobre el escritorio de Anne.
—¿Papá? —preguntó Anne, sollozando.
El cadáver de su padre se encontraba ahí, a un costado de la vía. Su cuerpo mostraba múltiples heridas. Él, había fallecido en un enfrentamiento entre bandas, cuando ella era una adolescente.
—Todo estará bien, pequeña. Papá ha vuelto.
Él se aproximó a ella y la miró directo a los ojos.
—Jamás pensé que te vería de nuevo.
Él sonrió y la abrazó.
En ese instante mientras ella cerraba los ojos y se sumergía en los recuerdos, sintió un fuerte dolor en su cuerpo.
—¿Qué me sucede? —preguntó, separándose de él, y contemplando sus manos.
La piel de Anne empezó a desprenderse. Ella se arrodilló, mientras gritaba por el ineludible sufrimiento.
—¡DIOS!
Respiraba de manera agitada y sentía que la vida se le iba lentamente.
—¡ANNE! —exclamó Collins, mientras observaba el penoso escenario.
Ella volteó a verlo.
—Huye, Collins —luego, miró en dirección a su padre—. Has matado… a tu propia hija…              
—Lo lamento —dijo el cadáver de su padre.
Así, Anne se convirtió en solo huesos. Sus restos quedaron tendidos sobre el suelo.
—No… Esto no puede estar sucediendo —expresó Collins.
Collins entró al auto de Anne y aceleró, mientras observaba el cadáver de ese hombre desde el espejo retrovisor.
—Esto no está ocurriendo… Anne no puede estar muerta.
Tiempo después, Collins aparcó el vehículo frente a su casa. Quería pasar esos últimos momentos con su esposa. Él se bajó rápidamente e ingresó a su hogar.
—¡Abigail! —exclamó, llamando a su esposa; pero sin obtener respuesta.
Solo notó en el interior una nube de humo, y al fondo, el fuego inerte de la estufa.
—¿Qué ocurrió aquí?
De pronto, observó una silueta detrás de aquella humareda. Él desenvainó su arma y apuntó directamente hacia esta. Sus manos temblaban incontrolablemente. Luego, en cuanto emergió, notó que se trataba del tío de su esposa.
—Bryant…, uno de los malditos de declaró en mi contra.
—¿Morgan?
Era el cadáver de un hombre de mediana edad, totalmente calcinado. De su cuerpo brotaban muchas burbujas grotescas de color naranja. Este sujeto había sido condenado a pena de muerte, y ejecutado en la silla eléctrica, luego de asesinar a varios maestros en el interior del colegio donde laboraba.
—Abigail estuvo esperándote —dijo, aproximándose.
—No continues avanzando, maldito psicópata. ¿No fue suficiente el daño que hiciste en vida?
—Aún me quedaron algunos asuntos por resolver.
—¿Qué le hiciste a Abi? —dijo, mientras sus lágrimas empezaban a emerger. Se imaginaba el peor de los escenarios.
—No te preocupes, Bryant; se reencontrarán de nuevo en el otro lado.
Collins comenzó a dispararle, pero las balas desaparecían antes de colisionar con él.
—¿Pero qué mierda sucede?
—Ahora soy inmortal, maldito imbécil.
Collins retrocedió y luego salió huyendo de su casa. Él decidió embarcarse en la camioneta y avanzar, pero a pocos kilómetros el vehículo se detuvo. Se había quedado sin combustible.
—NO, POR FAVOR. ¡MALDITA SEA! —gritó, mientras golpeaba muy fuerte el volante. Así, Collins quedó en el medio de una avenida poco transitada, y expuesto a algún daño por parte de aquellos seres del más allá.
…



El presidente de los Estados Unidos decidió salir de La Casa Blanca en compañía de la Jefa de Gobierno y sus escoltas. Luego, abordó la limusina presidencial.
—No encuentro prudente que salga de esta manera, señor presidente. Su seguridad es primordial —dijo uno de sus escoltas, abriendo la puerta del vehículo.
—Hay cosas que un presidente debe hacer. Ocultarme mientras el mundo se convierte en un tablero de la Ouija, no es una opción.
—De acuerdo, señor. Estaremos resguardándolo —dijo el hombre.
—Nos vemos en el Pentágono, señor presidente —expresó Marta Collins.
—Sube, irás conmigo.
—Será un honor, señor.
Mientras se dirigían al Pentágono, Marta Collins extrajo un pequeño teclado de su gabardina y, presionando un botón, se desplegó la pantalla holográfica. Así, comenzó a buscar información en el ordenador.
—El problema con las redes satelitales complica todo —dijo ella.
El presidente observaba aquellas edificaciones ancladas en el cielo, y solo pensaba en todo lo que estaba ocurriendo en el Vaticano. A parte de eso, notó algunos seres grotescos, apareciendo en los alrededores.
—Lo sé, el contacto con Roma ha sido imposible.
—Por suerte guardé toda la información clasificada. Los registros de Harper Graham con lo que provocó, coinciden. Estuvo viviendo en Roma durante algún tiempo, utilizando identificación falsa. Hay muchas pruebas en su contra. Los abogados recopilaron datos relevantes.
—Sí…, por suerte.
Marta desactivó la pantalla y volteó a ver al presidente.
—Lo siento, pero tengo que preguntar. ¿Esto que está ocurriendo tiene algo que ver con el libro de Houston? Todo parece coincidir. No hablo solo de lo que hizo Harper Graham, también de este evento. Le juro que he tratado de conservar la cordura, pero esto…, está fuera de la imaginación de cualquiera.
El presidente suspiró.
—Puede confiar en mí, señor presidente.
—Sé que es así, Marta. En realidad, tiene que ver con todo.
—¿Entonces es cierto que la iglesia nos ha ocultado secretos?
—Ya leíste el libro, por lo que oigo.
—Me tomé la molestia de hacerlo. No he dormido bien, y necesitaba distraer mi mente.
—Vaya distracción.
—Quería conocer más sobre el tema.
—El libro de Evan Houston es solo ciencia ficción, sin embargo, lo que dice sobre las religiones y cultos, es cierto. Y cómo pudiste leer, le dio ideas a ese hombre para que propiciara todas estas muertes. Solo hay una manera de evitar que esto culmine mal, y la respuesta está en el Vaticano. Es el fin de nuestro mundo, Marta.
—No puede ser…
Luego, el vehículo se detuvo.
—Hemos llegado —dijo el presidente.
—Si estas son fuerzas con las que no podemos tratar, ¿entonces qué hacemos aquí?
—Debemos prepararnos para intentar lo imposible.
Ambos bajaron e ingresaron al lugar. Entre saludos y gestos de bienvenida, llegaron a la sala de reuniones. En este lugar, lo esperaba el General del Ejército: Oliver White; un hombre de mediana estatura, caucásico y de cabello blanco. También, se hallaban algunos representantes y asesores, sentados frente a una mesa muy larga de madera, que desplegaba imágenes holográficas.
—Es un honor verlo de nuevo, y a salvo, señor presidente —dijo Oliver.
Todos los presentes se levantaron para recibirlo.
—Pueden sentarse.
—Señor presidente, hemos estado conversando y esto que está ocurriendo merece una intervención…
—Esta vez no, Oliver —dijo el presidente, interrumpiéndolo.
—Pero, señor; con todo respeto, esas cosas en el cielo pueden ser indicios de una invasión. Sé que puede sonar absurdo, pero no hay explicación lógica —dijo una Asesora Presidencial.
—Ni la tendremos, Jennifer. Es cierto que debemos estar preparados, pero no para una invasión. Menos una posible intervención, que solo arriesgará a nuestros hombres y mujeres del ejército. No podemos actuar aún sin conocer a fondo lo que ocurre.
Él vio a Marta y ella solo desvió la mirada.
—Entonces propongo que se ejecute una Ley Marcial. Debemos mantener a los civiles a salvo hasta que podamos determinar las acciones necesarias —dijo el General.
—Estoy de acuerdo, dadas las circunstancias.
Así, la Ley Marcial fue puesta en marcha. En otros países, los dirigentes aplicaron medidas similares, para salvaguardar a los ciudadanos. Esto era algo para lo que el mundo no estaba preparado; una rebelión del inframundo, dispuesta a socavar a la humanidad.
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El Llamado del Mensajero
Evan y el Papa continuaban situados sobre la Plaza de San Pedro, mientras aquel demonio que portaba el nombre de: Bahamad, se enaltecía. De pronto, muchos difuntos comenzaron a rodearlos. Entre ellos, se hallaban novicias, sacerdotes y cardenales. Su pútrida apariencia, provocaba desconcierto en el Santo Pontífice.
—Esto no debe continuar —dijo Evan.
—Continuará, hasta que el alma de todos los seres vivos sea consumida.
—Evan…, jamás olvides que solo tú tienes el don de terminar con esto, si lo que estoy por hacer no funciona —dijo el Papa.
Luego de estas palabras, corrió en dirección a Bahamad.
—¡DO SPIRITUM MEUM PRO MUNDO ET CUM DEO SEMPER MECUM! (Entrego mi espíritu por el mundo y con Dios siempre de mi lado).
Antes de llegar a él, su cuerpo comenzó a despedazarse y, rápidamente, los restos óseos cayeron al suelo.
—¡NOOO! —exclamó Evan.
—Y así, llega un miembro nuevo a la fraternidad de los Pontífices.
—¡Eres un maldito! —exclamó Evan.
Bahamad comenzó a caminar hacia la Basílica. Mientras avanzaba, el suelo humeaba. Evan empezó a retroceder nuevamente.
—Evan Houston. Aquellos que siguieron al mensajero, no son más que simples hombres. No provocaron un cambio en el mundo, solo lo esclavizaron con falsedades. Hoy, tomaré mi reino.
—¿La tierra es tu reino?
—Tu Dios nos arrojó al sitio más recóndito de este plano. Nos condenó a una prisión eterna. Ahora, yo seré el único gobernante.
—¿Por qué hablas en plural?
—La iglesia ha engañado al mundo mostrando un solo nombre: Lucifer. Pero en realidad somos 9, los que propiciamos la rebelión del Olimpo. Por eso fuimos desterrados a un infierno diferente.
Bahamad continuó caminando, hasta que finalmente pisó la Basílica. Luego, todas las estatuas en esta, empezaron a estallar; como si tenían potentes explosivos en su interior. Las pinturas comenzaron a cambiar; mostrando imágenes atroces de seres infernales.
—Amanda, ¡aléjate!
—Evan; no lo hagas. Si todo se termina hoy, entonces nos iremos juntos.
—Habla por ti sola, niña —dijo Victoria.
—¡ERES UNA MALDITA NARCISISTA!
Victoria la observó, mostrando facciones de ira.
—Tienes una última oportunidad de elegirme, Evan. Amanda puede quedarse entre nosotros. Tú también eres un visionario.
—¡No vuelvas a decirme así! Harper es tu visionario.
—Solo es un esbirro.
—Amanda; ¡haz lo que te digo!
Los dos miembros de la guardia suiza que custodiaban las puertas, huyeron para ocultarse de este demonio. Tiberio tomó a Amanda del brazo y la llevó con él a la fuerza hacia la compuerta secreta de la basílica. Victoria fue detrás de ellos.
—¡EVAN! —gritó ella, antes de entrar.
—Adiós de nuevo, Amanda —dijo Evan.
—No eres un héroe, Evan. ¿Crees que puedes acabar con esto sacrificándote? Este es el fin de la humanidad. Es solo cuestión de tiempo para que el mundo sea consumido por todos los retornados.
Otros demonios comenzaron a aparecer. Recorrían las áreas superiores y el techo de la basílica. Muchos difuntos ingresaron, observando a Evan de manera desafiante. Una espectral novicia llevaba sobre sus manos una copa que contenía un cáliz de vino y sangre. Bahamad la tomó, bebió de ella y luego arrojó la copa al suelo.
—Es una tradición es sus templos beber la sangre de… él. La verdad, es que solo beben la de todos aquellos que perecieron por causa de la iglesia —dijo, mostrando una pútrida sonrisa—. No eres especial, Evan. Esa posición es para los dioses.
—¿Ni siquiera portando la Lanza del Destino? —Evan la extrajo del interior de su gabardina.
El Santo Pontífice se la entregó en el momento que aquella reportera los observaba. Él la tomó y ocultó bajo su gabardina.
—Sé que no eres el más devoto, Evan; pero el mundo necesita continuar su curso. Eres nuestra única esperanza. No importa si todo es descubierto, lo que realmente interesa, es salvarlos a todos. —le dijo el Papa.
Bahamad se detuvo.
—Déjala en el suelo, Evan; y tendré piedad contigo y tu novia.
—Creo que he escuchado mucho aquí, que Jesús era solo un mensajero. Pero si es así, ¿por qué esto es tan importante?
Bahamad extendió su mano y provocó un derrumbe en la entrada de la cripta.
—No te lo diré nuevamente.
Evan corrió y comenzó a subir las gradas. Aquellos demonios que recorrían la Basílica, fueron tras él. De pronto, dos de ellos lo tomaron de los tobillos, y con sus garras, empezaron a rasgar su ropaje.
—¡TU PROFECÍA ES UNA MENTIRA, PEDRO! ¿CREES QUE ERES UN DIOS? ¡YO SOY UN DIOS! YO VIVÍA ENTRE ELLOS ANTES DE TU NACIMIENTO —gritó Bahamad, viendo en dirección a la Cúpula.
Aquellos espectros comenzaban a hacerle daño a Evan. De pronto, Tiberio apareció y activó una alarma de emergencia para llamar su atención. Bahamad volteó en dirección a él.
—Esto no va a terminar contigo siendo rey, maldito demonio —dijo Tiberio.
Bahamad se aproximó a toda velocidad y lo tomó del cuello.
—Eres privilegiado. No muchos tienen la virtud de estar tan cerca de mí.
—Sé lo que nos vincula. Pero es solo un tropiezo del pasado.
—Tu intento de suicidio no es un vínculo, anciano.
Tiberio sonrió.
Evan logró liberarse, despojándose de su gabardina, y continuó subiendo hasta llegar a una galería; esta se encontraba parcialmente iluminada, y tenía muchas imágenes circulares en los costados. En un momento de cansancio y dolor, cayó al suelo de rodillas. Su camisa estaba rasgada y podían verse las heridas en la espalda; provocadas por esas criaturas que aún le seguían los pasos.
Bahamad volteó en dirección a las gradas, mientras continuaba sosteniendo a Tiberio.
—Perderás esta guerra, Bahamad —dijo Tiberio.
—Un Dios del infierno jamás perderá ante un mortal.
El cuerpo de Tiberio empezó a descomponerse, provocando gritos de dolor. Luego, Bahamad arrojó su osamenta al suelo.
Las criaturas se aproximaban a Evan; emitiendo un estrepitoso sonido. Bahamad subió lentamente, destrozando todo a su paso, mientras el lugar empezaba a mostrar un cambio drástico y lúgubre. De pronto, el Vaticano comenzó a incendiarse, desde la Plaza hasta la Basílica.
Un ser espectral apareció frente a Evan. Tenía aspecto de una virgen; pero surgida del infierno. Portaba una aureola de oro, carecía de rostro, y su cuerpo estaba repleto de espinas. Él se levantó rápidamente en cuanto presenció a este ente, que se movía como un demonio escurriéndose en el inframundo. Luego, la entidad comenzó a caminar hacia Evan, mientras su humanidad parecía rechinar.
—¿El nuevo mensajero tiene miedo? —se escuchó la voz de Bahamad, como un profundo eco.
Evan extrajo la Lanza de su gabardina y la empuñó con fuerza; pero el espectro lo golpeó; provocando que un par de estas espinas se incrustaran en su hombro derecho. Evan cayó a un costado de la galería, quejándose por el inclemente dolor. La lanza quedó sobre el suelo, a un par de metros de él. Luego, aquella novicia difunta que se hallaba en el nivel inferior de la basílica, se aproximó a Evan, y extendió su mano con la copa.
—Acéptala, Evan. Es el paso a tu redención. Tu Dios no te ayudará. Ni Pedro, ni nadie —dijo Bahamad, caminando al centro de la galería.
—Yo no tomaré de esa cosa.
—Entonces, quieres ser como él. Bien…, yo te ayudaré a cumplirlo.
Bahamad provocó que Evan se arrastrara sobre el suelo. Luego, el hombre comenzó a levitar con sus brazos extendidos; tomando la posición del cristo crucificado.
—Me recuerdas a alguien… Por supuesto, a Margot Ricci. Esa maldita anciana que cree que tiene poderes psíquicos. Nadie posee ese poder. Los muertos siempre estuvieron entre los vivos.
—¡Fuiste tú quién le hizo eso a Margot! Estuviste ahí todo el tiempo…
—Por supuesto, Evan. Ellos te utilizaron porque sabían lo que eras capaz de hacer. No portabas solo el don de ver a través del Triángulo, sino de invocarme. Pero nunca fuiste capaz de hacer lo necesario.
Bahamad caminó hacia Evan. Él lo observaba con odio.
—Un don desperdiciado. No eres religioso, Evan. Nunca lo fuiste. ¿Recuerdas aquel demonio que viste en tu ventana cuando eras un adolescente?
Evan solo respiraba de manera agitada sin decir una palabra.
—Era yo… No eres especial, pero sí diferente a Amelia Roy. Y por supuesto a Harper Graham. Yo estuve ahí, mientras llorabas por él. Su vida estaba marcada. Este mundo está lleno de personas como Harper; capaces de dar su alma a cambio de poder. Su Dios… los ha abandonado.
—¿Y qué pretendes que haga?
—Que tomes la decisión correcta. Qué más da, Evan. Escribiste un libro donde aclaras que no crees en nada de esto. Dejaste en descubierto a estos falsos profetas. ¿Ahora quieres salvarlos?
—¿Por qué continúas intentando convencerme? La Lanza está en el suelo, y yo estoy aquí, sin poder moverme.
—Tómalo como un regalo de uno de los Dioses más fuertes del infierno.
—Claro…
—O… muere, y ve al averno a sufrir eternamente.  
De pronto, siete escoltas del Papa aparecieron, en compañía de algunos miembros de la Guardia Suiza. Salieron de algunas cámaras ocultas de este nivel, desenvainando sus armas en contra de este demonio.
Bahamad se volteó y comenzó a caminar hacia ellos.
—Non comprehendo (No entienden).
Uno de ellos habló en italiano.
—Il Santo Padre ci ha chiesto di nasconderci, ma non di più. Giuriamo davanti a lui e davanti a Dio la nostra fedeltà alla Chiesa (El Santo Padre nos pidió ocultarnos, pero ya no más. Juramos ante él y ante Dios, nuestra lealtad a la Iglesia).
—Prometti fedeltà a me. Sarò il tuo Dio d'ora in poi (Juren lealtad a mí. Yo seré su Dios de ahora en adelante).
—Mai (Jamás) —dijo uno de los escoltas.
Bahamad provocó que las luminarias de la galería se apagaran. Los escoltas del Papa comenzaron a levitar, mientras sus ojos cambiaban a una tonalidad oscura. Luego, todos emitieron gritos de desesperación. El demonio provocaba que tuvieran fatídicos momentos en sus mentes, generando pánico y zozobra. Los miembros de la Guardia Suiza retrocedieron y dispararon, pero esto era innecesario, porque las balas solo se desvanecían.
Luego, ellos empezaron a despedazarse, lenta y dolorosamente. Era un escenario lúgubre y cruel.
—¡DETENTE, ELLOS NO MERECEN ESTO! —gritó Evan.
En ese instante, alguien apareció y comenzó a recorrer el suelo. Palpaba con sus manos el entorno, tratando de encontrar la Lanza del Destino. Así, la tomó con su mano derecha y se levantó. Evan solo observaba su silueta.
—¿Quién eres? —preguntó él.
Bahamad volteó bruscamente, mostrando un gesto de ira.
—Tenías razón. Hay cosas que no se pueden evitar… 
—¿Amanda? —preguntó, mientras contemplaba cómo se aproximaba.
Luego, hirió a Evan con ella, justo en su pecho.
—¡NOOOO! —gritó Bahamad.
Las luces empezaron a parpadear continuamente, mientras el demonio avanzaba muy rápido en dirección a ambos. De pronto, la respiración de Evan se tornó más lenta, Amanda y Bahamad se desvanecieron, y todo el entorno se desintegró.
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Otro Plano
Evan empezó a descender. Ya podía moverse, pero estaba en un lugar similar a un bosque.
—¿Hola? —preguntó, muy desconcertado.
Decidió caminar lentamente. Solo veía vegetación y algunos riachuelos.
—¡Estoy muerto! —exclamó, observando sus manos y brazos.
De pronto, un siervo de color negro y ojos rojos apareció. Se atravesó frente a él, observándolo fijamente.
—Yo te he visto… ¡Claro!, aquella vez en Canadá.
—Por supuesto que lo viste —dijo un joven que portaba un suéter de color rojo y capuchón, saliendo detrás de un enorme árbol.
—¿Quién eres?
Este jovencito se quitó el capuchón.
—No puede ser… —expresó Evan—. Eres…
—Tú, a los 17 años.
Luego, apareció un niño, vestido con un traje negro y corbatín.
—Tú también eres… yo de niño. Tienes la vestimenta del velatorio.
El infante sonrió.
—Pero, ¿cómo es que…?
—Cuando alguien olvida lo que fue, ese recuerdo muere. Tú decidiste dejar de lado quién eras para apagar los recuerdos —dijo el jovencito, interrumpiéndolo.
—Yo no decidí, fue el doctor Connor quién intentó borrar todos mis recuerdos.
—Nosotros morimos antes, Evan.
—¿Pueden decirme qué lugar es este?
—Es la línea entre la vida y la muerte. Un lugar donde solo reposan tus recuerdos, antes de partir.
Momentos después, Evan se hundió bruscamente en el suelo de este lugar, viajando así a través de cavernas angostas, donde podía observar a seres repulsivos, y muchas personas pidiendo auxilio, mientras eran torturadas. Luego, cayó sobre una superficie cubierta con material viscoso de tonalidad oscura. Ahí, observó un escenario, a través de un Triángulo invertido que se hallaba justo al frente. Podía ver aquella metrópolis en el cielo, derrumbándose, mientras los fragmentos caían hacia la tierra. Él se levantó, mostrando facciones de asombro.
—¿Qué ocurre?
Luego, algo lo haló hacia atrás, y comenzó a presenciar muchos fragmentos de su vida.
—¡YA BASTA!
Después de esto cayó sobre un sofá.
—Esta es una completa locura —dijo, levantándose lentamente del sillón.
Evan se hallaba en su hogar. Ahí, comenzó a escuchar voces en el jardín. Él decidió aproximarse lentamente a la puerta de vidrio. Lo que vio, generó sentimientos de alegría y nostalgia que colisionaban entre sí. Su abuelo y un pequeño niño, corrían alrededor de la casa del árbol. De pronto, el infante se detuvo al percatarse de que él los observaba desde el cristal. Liam Bouchard le pidió al pequeño que aguardara en ese lugar; luego se acercó a la casa y abrió la puerta de vidrio.
—Evan…
Evan comenzó a retroceder.
—Ya viví algo similar en la regresión, no volverás a engañarme —dijo.
Liam sonrió.
—Esta no es una regresión, hijo. No sabes cuánto tiempo esperé este momento.
Evan se aproximó y logró tocar a su abuelo.
—Te siento… cálido. No estás como…
—¿Cómo un difunto?
—Sí…
—Gracias a ti. Tu sacrificio logró liberarnos de ese lugar, Evan. A todos.
—Yo no me sacrifiqué… Amanda me asesinó. Eso lo recuerdo muy bien.
—Tu sangré se fusionó con la Lanza; entregaste tu vida para salvar al mundo. Eso es un sacrificio. A Jesús también lo mataron.
—Por qué siguen comparándome con él.
—Nadie te compara, Evan. No eres un mesías ni nada por el estilo, solo cruzaste por situaciones que te convirtieron en otra persona. Pero el hecho de que lograras descifrar muchas verdades ocultas por ti solo, te convirtió en un profeta de tu tiempo. La religión no hace al hombre.
Evan volteó hacia el jardín.
—Si realmente eres tú, por qué yo estoy allá.
—¿Hablas de aquel niño? No eres tú, Evan. Él es un pequeño que jugaba contigo cuando eras un bebé, pero murió a temprana edad, así que no llegaste a conocerlo.
—¿Es el hijo de Audrey Adams?
—Exacto. Ella te veía y siempre me recordaba que te parecías a Tobías.
—Yo lamento lo que te pasó —dijo Evan, abrazando a su abuelo, con fuerza.
—Nada fue tu culpa. Son los designios de la vida y la muerte.
Evan se separó.
—¡Espera un momento! Siempre fuiste como un padre para mí. Nunca me fallaste. Me enseñaste todo lo que un niño debe aprender. ¿Qué asuntos pendientes podías tener? ¿Por qué estuviste condenado a permanecer en el otro lado y no subiste al cielo?
Liam sonrió.
—No existe un cielo para nosotros, Evan. Ya no. Cuando desterraron a los demonios, la entrada al paraíso fue prohibida. Solo Dioses dignos se encuentran en ese lugar, o algo así. Ahora…, a los 9 infiernos sí se puede entrar.
—Estar en pena caminando por el mundo debe ser cómo permanecer en un infierno.
—No lo sé, por suerte no he visto cómo es el infierno. Lo que sí sé, es que pude verte y acompañarte en muchas de tus etapas.
—¿Y los asuntos pendientes?
—Ah sí, sobre eso… —Liam lo tomó del rostro—. Nunca me despedí de ti. Ese fue hasta ahora mi asunto pendiente.
Evan comenzó a llorar.
—No permitas que tu alma llore, hijo. Ya no estaré contigo; me llegó la hora de reencarnar; pero quiero que sepas que, a pesar de estar en otro plano, pude ver mucho de tu vida. Estoy orgulloso de ti, Evan. Siempre lo estuve.
—Te he extrañado tanto.
—Lo sé.
—¿Y ahora qué haré mientras estoy muerto? —preguntó, secando sus lágrimas.
—Te tocará reencarnar.
—Vaya…
—Pero…, creo que aún te quedan cosas por hacer antes de que ese momento llegue. La eternidad es todo un misterio. A veces, mi querido nieto, las almas merecen una segunda oportunidad.
—No sé a qué te refieres.
—Adiós, Evan —Liam sonrió, volteó y salió al Jardín nuevamente. Así, mientras caminaba hacia aquella casa del árbol, su alma y la de aquel pequeño niño se desvanecieron.
Evan Salió y se inclinó para tomar un poco de nieve. Luego, hizo una bola con ella y la arrojó en dirección al árbol.
—Tienes mala puntería, hijo… —dijo una voz, resonando con eco.
—Pero debes admitir que casi lo logro —dijo Evan—. Adiós para siempre, abuelo…
Él se acostó sobre la nieve, con su mirada perdida hacia el cielo.
De pronto, cerró los ojos, y cuando comenzó a abrirlos, observó a Amanda. Ella tomaba su mano con fuerza, mientras él era trasladado en una camilla, a través de la Plaza de San Pedro.
—¿Dónde estoy…? —preguntó Evan.
—¡Ha reaccionado! Tenemos que movernos rápido —expresó una doctora.
—Todo saldrá bien —dijo Amanda, mientras muchas lágrimas recorrían sus mejillas.
La metrópolis del cielo y aquel inmenso Triángulo ya no estaban. Todo se veía despejado y mostraba un maravilloso cielo nocturno plagado de estrellas. La Basílica de San Pedro había desaparecido; solo quedaron las ruinas de aquel lugar, que por siglos había sido la Iglesia más grande y emblemática del mundo.
Evan cerró sus ojos nuevamente y trató de respirar. Pese a las circunstancias en las que se encontraba. Ya no quería pensar en nada, solo necesitaba recobrarse de todo lo sucedido.
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Residuos del Infierno
Evan se hallaba aun dormido. Estaba recluido en una Clínica de la Ciudad del Vaticano. Amanda aguardaba en el lado derecho de su cama, sujetando su mano.
—No entiendo por qué no despierta aún —dijo ella—. Cuando lo trasladaron abrió sus ojos y habló.
—Debemos mantener la calma, Amanda —dijo su madre, quién aguardaba sentada en un sillón amplio.
De pronto, Evan comenzó a abrir sus ojos.
—¡Está despertando! —exclamó Amanda, con mucha emoción.
Elena Allen se aproximó a la cama.
—¿Mamá?
—Sí, hijo. Mamá está aquí —dijo, sollozando—. Tu papá también vino, pero fue por café.
Evan intentó inclinarse.
—Yo te ayudo… —dijo ella.
—Pensé que no querías volver a verme —dijo Evan.
—Te debo una disculpa —expresó Elena.
—¿Qué fue lo que ocurrió? —preguntó Evan.
—En realidad es confuso, Evan.
—Me acuchillaste con la Lanza.
—Suena horrible si lo dices de esa manera.
Él sonrió.
—Es bueno verte reír.
—El mundo regresó a la normalidad por lo que veo.
—…mmm…, no del todo. Muchas personas murieron, Evan. El caos fue a nivel mundial. Aparte de eso, los difuntos quedaron tendidos en las calles.
—¿Y Bahamad?
—Por favor no menciones su nombre.
—Solo quiero saber qué ocurrió.
—Ok, te contaré.

…



En cuanto la Daga penetró en el pecho de Evan, Bahamad tomó a Amanda del cuello.
—Eres una maldita. ¡Pagarás por lo que has hecho!
El cuerpo de Evan se cubrió con sangre, y está comenzó a impregnar toda la galería. Bahamad soltó a Amanda y ella aprovechó la oportunidad para correr a un extremo de este lugar. Luego, el demonio retrocedió, evitando que la sangre lo tocara. Las luminarias del lugar parpadeaban sin parar, y muchos objetos levitaban.
—¡DETENTE, TE LO ADVIERTO!
Bahamad levantó su mano para intentar hacerle daño, pero nada sucedió.
—¡ESTO NO DEBERÍA PASAR! YO SOY BAHAMAD, EL DIOS DEL SEXTO INFIERNO.
En cuanto la sangre tocó las pesuñas de Bahamad, comenzó a cubrirlo. Esto le provocaba un inclemente dolor. Él se arrodilló y gritó con tanta fuerza que toda la Basílica se empezó a quebrantar.
—¡NO ES EL FIN!
Así, la sangre envolvió a Bahamad, y esta lo consumió completamente. La metrópolis en el cielo empezó a desmoronarse. Los fragmentos caían hacia la tierra, como meteoritos.
Amanda corrió en dirección a Evan, pero su humanidad continuaba emanando cantidades colosales de sangre. Segundos después, el templo se dividió en dos y lentamente comenzó a derrumbarse.
—EVAN, VAMOS A MORIR AQUÍ. ¡POR FAVOR, YA BASTA!
Amanda lo abrazó, cubriéndose también con esta sangre. Luego, todo desapareció, provocando un colapso en Roma. Los habitantes huían despavoridos. Era como si un seísmo estaba acabando con el País entero. Muchos observaban cómo aquel enorme y fastuoso lugar se había convertido en solo restos de piedra. Era un escenario totalmente perturbador.
—La iglesia ha caído —dijo una reportera.
Horas más tarde, los seres del mundo entero salían de sus casas y algunos refugios. Era impresionante el escenario que lograban vislumbrar. Muchas de las edificaciones importantes del planeta tierra fueron destruidas. Todo era un total desastre. Los difuntos ya no caminaban entre los vivos; solo eran cuerpos inertes sobre aquellas calles, que parecían lúgubres cementerios a plena luz.
Horas después, el personal de seguridad y médico de todas las naciones empezó la labor de rescate; pese a que no había indicios de sobrevivientes.
A la Plaza de San Pedro, ingresaron muchos bomberos y personal médico, tratando de recorrer las vías que aún se mantenían estables sobre sus cimientos.
Amanda abrió sus ojos y comenzó a observar a su alrededor. Se hallaba en el fondo de un hoyo, donde solo podía ver una tenue luz en el área superior. A su diestra, estaba Evan; completamente inconsciente, pero vivo. 
—Evan… —ella tocó su pecho y notó que no tenía heridas en él! —. Esto es increíble.
Amanda trató de moverse, pero se le dificultaba por la gran cantidad de escombros.
—¡AUXILIO! ¡AUXILIO!
De pronto, uno de los bomberos rescatista la escuchó y se aproximó a este hoyo.
—¡POR FAVOR, GRITE DE NUEVO! —expresó el rescatista.
—¡ESTAMOS AQUÍ! —gritó Amanda.
—HAY SOBREVIVIENTES AQUÍ ABAJO, ¡MUÉVANSE!
…
Luego de rescatarnos te trajeron hasta aquí. No sé cómo, pero ninguno de los dos teníamos lesiones. Tu pecho no tiene marcas.
—Entonces de eso se trataba —dijo Evan—. Jesús al morir en la cruz, impidió que el demonio lograra llegar a la tierra. En este caso, mi sacrificio provocó que se marchara. Se cumplió el ciclo.
—¿De qué hablas?
—¡Los retornados, Amanda! La Biblia de San Pedro habla sobre el regreso de los muertos. El demonio propiciaría su venida, usando al anticristo para abrir el Sexto Sello… Es por eso, que la Lanza del Destino estaba con él en su Sepulcro. Pedro, no es solo el enlace entre ambos mundos, es el guardián del Portal ocasionado por El Efecto Triángulo. Ahora comprendo… Ese es el significado de las llaves del cielo. A pesar de todas las mentiras de la iglesia, mantuvieron a Pedro en ese lugar, esperando que llegara el Apocalipsis —Evan observó cómo ambas lo miraban—. No sé por qué siento que estoy hablando como ellos.
Amanda sonrió.
—Tenía muchos años que no veía esa sonrisa.
—Espero te guste mucho, porque tendrás que acostumbrarte a ella.
Ambos se miraron mutuamente. Luego, Amanda se apartó de la cama.
—Bueno…, dicho eso, creo que tienes que ver algo.
Amanda tomó un dispositivo rectangular de una mochila y activó un proyector holográfico. Ahí, colocó un video que tenía por nombre: “La Nueva Era del Vaticano”. En cuanto lo reprodujo, una joven comenzó a hablar.
—Luego de toda la devastación provocada en lo que hoy denominamos: El Apocalipsis, los misterios y secretos que mantenía la iglesia fueron revelados al mundo. Entre estos: El Efecto Triángulo, que tiene una historia muy interesante. Para resumirla: En la rebelión de los Ángeles y Dioses del Olimpo, los nueve demonios fueron confinados a la tierra, provocando que el mundo de los muertos y los vivos existieran en el mismo plano; pero sin conectarse entre sí. Esto fue advertido por Jesús, lo que ocasionó su deceso en la cruz. Tiempo después, San Pedro fue ejecutado por blasfemia y herejía, al intentar convencer a todos, del retorno de un mal que desataría caos y muerte; abriendo el paso a los difuntos.  Detrás de mí, pueden contemplar lo que se convertirá en el símbolo de la Nueva era del Vaticano —dijo, señalando una enorme estructura en construcción, que mostraba dos Triángulos divididos, situada justo en el lugar donde se hallaba anteriormente la Basílica de San Pedro. El derecho, con rostros sonrientes, el invertido, con seres sin rostro—. La iglesia ahora forma parte del pasado, porque todo esto ha demostrado que la Religión no marca la diferencia, sino cada uno de nosotros. Ahora, será cuestión de tiempo para que todas y cada una de las religiones del mundo queden extintas, y se lleve a cabo el movimiento profético. Todo esto se lo debe el mundo en parte al Escritor y psicólogo: Evan Houston, quien, al parecer, dio a conocer toda la verdad a través de su obra: “El Portal donde Los Muertos se ocultan”. Ahora, ¿ustedes qué piensan? Evan Houston… ¿es un visionario o un profeta? Por favor déjenme sus comentarios y suscríbanse a mi canal.
Evan observaba el video, mostrando facciones de confusión.
—Todos los gobiernos Potencia, evitaron comentarios sobre lo que pasó en el interior. Pero la iglesia decidió romper con los secretos. Habrá una ceremonia en honor al último Papa de la historia: Juan Pablo III, y ese monumento será bautizado como un museo —dijo Amanda. Este es el fin de todas las religiones. Sinceramente, ha terminado una era llena de contradicciones. Y lo más importante, fuiste absuelto de todos los cargos imputados en tu contra. Tu encuentro con Bahamad nos liberó a todos.
—Yo no me enfrenté a Bahamad, Amanda.
—¿Modestia, señor Houston?
—No es eso. Yo no soy quién muchos creen. A veces, los escritores plasmamos cosas que suelen hacerse realidad. Eso no nos convierte en visionarios. Fue solo el efecto de una predicción. Realmente no sé cómo explicar esto.
—Tal vez no fue un enfrentamiento; pero sin ti, todo se hubiera perdido.
—Hablando de eso… ¿cómo levantaron esa estructura tan rápido?
Amanda y Elena se vieron mutuamente.
—Han transcurrido tres meses, Evan —dijo Elena. La recuperación de Roma debía ser inmediata.
—¿QUÉ? ¿ESTÁN HABLANDO EN SERIO?
—No te alteres, por favor. Estuviste en coma durante ese tiempo. Estaba desesperada, porque te vi despertar en aquel momento, y no lo hiciste de nuevo hasta hoy.
—Yo siento que fue solo ayer. Necesito levantarme.
Amanda lo ayudó. Así, él logró ver a través de la ventana. En varios lugares adyacentes a la clínica, se hallaban estructuras de andamios y muchos hombres sobre estas, haciendo remodelaciones.
—El mundo cambió, Evan —dijo Amanda.
—Ya lo noté.
Su padre llegó, abriendo la puerta con dificultad. Tenía tres vasos de café en sus manos. En cuanto vio a Evan, los soltó.
—¡Hijo!
Evan sonrió. Él corrió a abrazarlo.
—¡Perdónanos, Evan! Sé que ninguno de los dos confiamos en que eras inocente. Te juro que…
—Ya no importa, Papá. Creo que es hora de ir a casa.
—¿Volverás a Canadá? —preguntó Amanda.
Evan se separó de su padre y la tomó de las manos.
—Volveremos, pero solo por un tiempo.
Ella sonrió, tomó su rostro y lo besó, como nunca antes había besado a alguien. Luego, se apartó lentamente.
—¡Por cierto…, la Comisionada! Tengo que hablar con ella. Imagino que…
—Evan… —dijo Amanda—. Anne Bells falleció. Murió ese mismo día.
Evan se sentó sobre la cama, con su mirada perdida. Amanda se ubicó a su lado.
—¿Qué le ocurrió?
—Su difunto padre apareció, y en cuanto la tocó, ella sufrió un gran daño. Bryant Collins, el jefe de la Policía de Milwaukee te llamó. Yo respondí y me contó todo.
—Sí, sé quién es. Es una pena.
Su entierro fue memorable. La sepultaron junto a la tumba emblemática de su esposo. Su hijo Jordan ahora está en manos de su abuela. Estará bien.
—Sé que no debería preguntar, pero… ¿qué ocurrió con Harper?
—Él es un mal hombre, Evan. No sé cómo fueron tan amigos —dijo Elena.
—Cosas de la vida, Mamá.
—Su juicio es dentro de dos semanas —dijo Amanda.
—Ok. Entonces no iremos aún a casa. Tengo cosas que hacer en Milwaukee.
—Aguarda…, te tengo una sorpresa —dijo Amanda.
Ella salió de la habitación.
—¿A dónde fue? —preguntó Evan.
De pronto, ella ingresó, sosteniendo a Rouse con ambas manos.
—¡ROUSE! —exclamó Evan.
Su mascota se abalanzó hacia la cama.
—Evan la abrazó, mientras Rouse lamía su rostro.
…
Dos semanas después, Evan viajó a Estados Unidos. Su departamento ya no existía. El edificio estaba siendo remodelado, así que optó por quedarse en una habitación de hotel. Amanda ahora era su compañera, y aparentemente, el gran amor de su vida. Ambos fueron a colocar flores en la tumba de Anne. Evan se agachó y puso su mano sobre las letras de la Placa:
Anne Bells
1986 – 2038
Comisionada y Miembro Ejemplar de la Policía de Milwaukee
—Ella fue la única que creyó en mí, a pesar de tantas pruebas en mi contra —dijo Evan, levantándose.
—Espero se encuentre en un mejor lugar.
—Con una nueva familia, eso es seguro —dijo Evan.
—¿Qué? —preguntó Amanda.
—Nada… Es hora de irnos.
—No deberíamos irnos, aún. ¿Ves aquel lugar? —dijo Amanda, mostrándole un sitio amplio, rodeado con un mural de mármol.
—Sí, lo veo.
—Ahí están todos los civiles caídos. La tumba de Emma se encuentra en ese sitio.
Evan tomó una rosa del sepulcro de Anne y caminó lentamente, mientras una lágrima recorría su mejilla. Luego, comenzó a ver todas las lápidas.
—Aquí está… —dijo—. Emma O´Kelly.
Se arrodilló y colocó la rosa sobre su tumba.
—Sé que vas a extrañarla —dijo Amanda, colocando las manos sobre los hombros de Evan.
—Como no lo imaginas.
…
—Harper Gragam; debido a todas las pruebas irrefutables en su contra, se ha decidido como veredicto, condenarlo a la pena de muerte —dijo una Jueza, observando al acusado—. Asesinatos agravados de ocho personas, conspiración en contra de los Estados Unidos y la antigua figura de la iglesia católica. Porte de armas sin autorizaciones previas y uso de artefactos propios de alta peligrosidad…
Harper se hallaba al lado de su abogado defensor. Portaba un uniforme de color naranja y sus manos estaban sujetas con conectores especiales. Solo pensaba en aquel futuro oscuro que le esperaba, gracias a su arrogancia y sed de poder. Sin embargo, él solo continuaba sintiendo rencor.
La jueza culminó con el veredicto y Harper fue retirado por dos oficiales. En ese momento, vio a Evan; quien se encontraba al final del recinto, presenciando el momento. Evan lo observaba con tristeza.
—¡Lo lograste, malnacido! —dijo Harper—. Acabaste con la emancipación de la humanidad.
—No, Harper. Tus planes solo provocaron destrucción y miseria. Ese fue tu propósito; causar daño. Desde el principio lo fue.
Los oficiales lo empujaron para llevarlo a su celda.
—¡ÉRAMOS AMIGOS, EVAN! PUDIMOS HACERLO JUNTOS. PERO SIEMPRE FUISTE UN MALDITO COBARDE. NOS VEMOS EN EL INFIERNO. ¿ME ESCUCHASTE? ¡TE ESPERARÉ EN EL INFIERNO!
Evan lo observaba, mientras Harper continuaba desahogándose; pero a él ya no le importaba. Al fin y al cabo, ese no era el Harper que conoció en la Universidad. Aquel gran amigo con el cual compartió gran parte de su vida, había desaparecido.
…
Transcurrieron algunos días. Evan llegó a una sala amplia, repleta de reporteros. Todos lo enfocaban y tomaban fotografías constantemente. Luego, se sentó frente a una mesa amplia, al lado de su Representante: Raúl Méndez.
—Me alegra verte de nuevo —dijo Raúl, colocando su mano izquierda sobre el hombro de Evan—. Lamento todo lo que ocurrió.
—Descuida. De todos modos, este será nuestro último evento juntos.
—¿De qué hablas?
—Ya tengo a alguien que me represente.
En ese instante, Amanda llegó y se sentó al lado izquierdo de Evan. Lucía un hermoso vestido negro y portaba gafas oscuras.
—Te presento a Amanda Reynolds; mi nueva Representante.
—¿Acaso te has vuelto loco? Tenemos un contrato…
—Te equivocas, Raúl. Eso fue antes del Apocalipsis. El mundo cambió, amigo.
Amanda sonrió.
—Esto es absurdo —dijo Raúl.
—Ya va a empezar la Rueda de Prensa. Disfruta de este momento memorable —expresó Evan—. Tú lo organizaste.
Una reportera se levantó y decidió formular la primera pregunta:
—Señor Houston; soy Lucía Bert, del diario “HOY”. Usted es considerado como una especie de salvador. ¿Podría contarnos cómo logró derrotar a ese demonio del Triángulo?
Evan y Amanda rieron.
—Primero que nada, no soy ningún salvador. Existieron consecuencias que me llevaron al Vaticano. La llegada de este demonio se encontraba en los escritos, antes de su modificación a través del tiempo. La iglesia nos ocultó muchas verdades. Cosas que pudieron ser significativas para el mundo actualmente.
—Pero dicen que Jesús era un mensajero, que había predicho la llegada de esta entidad infernal y de otro mensajero en nuestros tiempos.
—Es correcto; pero las escrituras jamás mencionaron mi nombre. No existe ni siquiera en la profecía de San Pedro, un Evan Houston.
Todos rieron.
De pronto, del público se levantó Ellen Brooke.
—Señor Houston.
—Ya sé hacia qué dirección vamos con esto —dijo Evan, con un tono arrogante.
—No voy a atacarlo, Houston. He enviado un video con mis disculpas públicas. Solo quiero preguntar… ¿qué piensa hacer ahora que ya no es solo un escritor, sino alguien mucho más reconocido, dadas las circunstancias?
Evan se mantuvo en silencio durante algunos segundos. Luego, respondió:
—He decidido empezar con algunos estudios Teológicos, al lado de mi prometida y nueva Representante: Amanda Reynolds —dijo, tomando su mano.
—¿Eso quiere decir que piensa continuar escribiendo?
—Tal vez más adelante. Necesito poner en orden muchas ideas. Esperemos que mi próxima obra no represente otra catástrofe.
Muchas risas se escucharon.
—Lo que sí es cierto, es que hay muchos secretos que aún no se revelan al mundo.
Evan se levantó y extendió su mano en dirección a Raúl; pero él lo ignoró.
—No siempre se gana, Raúl. Tienes aún buenas oportunidades. El mundo cambió, pero no se ha extinguido —dijo, retirando su mano.
Así, él se retiró en compañía de Amanda. Sin embargo, los reporteros aún tenían muchas preguntas que hacer.
—¡La Rueda de Prensa se acabó! —dijo Raúl—. Cualquier otra cosa que quieran saber, contacten con la nueva Representante del señor Houston.
Raúl apartó sus micrófonos y se retiró.
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Eventos Pérfidos
Algunos meses después…
Bryant Collins se hallaba en el interior de su oficina, revisando correos importantes. En algunos instantes, sus lágrimas comenzaban a brotar, mientras recordaba a su desaparecida esposa y a Anne. Sentía las grandes pérdidas que habían dejado los últimos eventos. Aquel momento cuando la camioneta de Anne Bells se quedó sin combustible, a él solo se le ocurrió moverse hacia el asiento trasero y acostarse sobre este; con la esperanza de que algún milagro ocurriera.
De pronto, mientras chequeaba varios informes, un correo electrónico extraño, cifrado con una cronología de tiempo, llegó a su dispositivo. Este email decía: “Sin asunto”. En cuanto lo abrió, un video comenzó a reproducirse.
—¿Qué demonios es esto?
…
El Verdugo del Triángulo se hallaba delante de una mesa de madera, en el interior de la casa de Amelia Roy. Sobre esta, estaba un maletín de color plateado.
—Todo el mundo tiene un precio —dijo el Verdugo, abriendo el maletín.
En el interior, se encontraba una enorme suma de dinero, y dos pasaportes.
—Tómalo como un obsequio. Con esto, podrán ir a donde quieran. Tendrán una nueva vida. Solo necesito saber si podrás hacerlo.
Desde las penumbras de aquel lugar, apareció un hombre. Se trataba de Oliver Estévez.
—¿De qué servirá si dices que ese nuevo Dios llegará a la tierra? El dinero no valdrá de nada.
—Él traerá el cambio a nuestro mundo, Oliver. Yo tendré poder, y tú, una vida digna al lado de tu esposa y ese hijo que viene en camino. No debes preocuparte por ello.
—¿Qué pasará si te atrapan?
—Lo harán. Ese es el plan. Solo necesito que hagas esto por mí.
—¿Cómo sé que no me delatarás cuando te pongan en custodia? Ya nada importará para ti.
—Yo saldré libre en cuanto él tome su lugar en este pútrido mundo.
—Ok…, lo haré. Pero será complicado.
—No para alguien con tus influencias. Yo me encargaré de todo lo demás. Lleva los dispositivos contigo. Pronto te diré qué hacer. Si me traicionas, ellos te encontrarán.
—¿Quienes?
El Verdugo activó un dispositivo que se hallaba detrás de él. En el interior de este, se podían ver a muchos difuntos intentando salir.
—Dios…
—Mi poder será mucho mayor al que puedes ver. Yo tengo el control ahora, Oliver.
Oliver se aproximó a la mesa, cerró el maletín y lo tomó en una de sus manos.
—Dalo por hecho. Espero seas alguien de palabra.
—Te aseguro que el mismo día que me atrapen, haré que desaparezcas.
Oliver se colocó una gorra y gafas de sol. En ese instante el video dejó de reproducirse.
…
Maldito… —dijo Collins.
Luego, comenzó a buscar en su ordenador las fotos del seceso en la Morgue. Ahí, logró ver cómo el departamento científico retiraba todos los dispositivos triangulares.
—Fue él. Ese malnacido ayudó al Verdugo.
Collins intentó enviar el video a todas las bases de datos, pero este se borró automáticamente luego de finalizar la reproducción.
—¡MALDICIÓN! ¿DÓNDE DEMONIOS ESTÁ?
La oficial Raquel Washington ingresó en su oficina en cuanto escuchó el grito.
—¿Sucede algo, jefe?
Collins respiraba de manera agitada. Segundos después, volteó a verla.
—No me creerías si te lo dijera.
…
Harper se hallaba en su celda, observando a través de una hoja, que había cortado con la forma del Triángulo. En ese instante se dio cuenta, que ya no podía contemplar el más allá. Así que la rompió en muchos pedazos y la arrojó sobre el suelo. Ahora, solo anhelaba que el momento de su muerte llegara. De pronto, las luces de este lugar se apagaron. Un instante después, sintió una respiración cerca de su cuello.
—Sabía que no te rendirías tan fácil, Bahamad. Al fin y al cabo, eres uno de los más fuertes. ¿Has venido por mí?
—No soy Bahamad; pero te haré conocer el infierno.
Harper se volteó y observó un par de relumbrantes ojos amarillos.
—Maldición…
Este ser lo empujó contra el cristal de su celda. Luego, el ropaje y la piel de Harper comenzaron a rasgarse; provocándole un terrible sufrimiento.
Horas más tarde, un guardia llegó a su celda, y lo que vio, lo dejó sin palabras. El cuerpo de Harper Graham estaba totalmente desmembrado, y sus vísceras se hallaban esparcidas por todo el cristal.




Epílogo
Transcurrieron trece años luego del nefasto suceso producido por El Efecto Triángulo. Evan y Amanda ahora vivían en Londres; donde él, tenía nuevas oportunidades como escritor. Su libro titulado: “Las Seis Puntas”; el cual escribió seis años después de los eventos en el Vaticano, ya era un éxito editorial. Ambos se encontraban arreglándose para asistir a un evento dedicado a la Nueva Era del mundo en el emblemático Museo Moderno de Londres.
—¡Papá, que elegante te ves! —exclamó una jovencita, aproximándose a él.
Ella era su hija: Samanta. Una chica de 12 años, de cabello negro y ojos azules.
—Gracias, Sam… ¡Por favor dime que tu mamá está lista!
—Aún no… —dijo, riéndose.
Ve a decirle que se apresure, ya estamos sobre la hora.
—Sí, papá.
Evan se arregló su corbatín y caminó hacia una alcoba que utilizaba como oficina. A pesar de que todo había culminado muchos años atrás, aquel lugar detrás del Triángulo aún existía; pero solo Evan era el único en todo el mundo que podía ver a través de este. Se había convertido en un guardián vivo del portal.
En este lugar se hallaba una recámara oculta, donde mantenía todos sus libros e información útil. Adentro, también reposaba una estructura triangular, que ahora se activaba solo cuando él lo quería. Ahí, observó a aquel funesto demonio, contemplándolo fijamente.
—¿Crees que este es un juego, Evan? Algún día saldré de aquí y todo será mucho peor.
—No, si yo puedo evitarlo.
—Considéralo, Evan. Podemos hacer grandes cosas.
—Ya he hecho grandes cosas, Bahamad; y no fueron gracias a ti.
Bahamad se convirtió en una terrible y colosal criatura y se dirigió velozmente hacia el Triángulo.
—Libérame… ¡AHORA!
—Ya estás en el lugar que mereces…
Evan desactivó el Triángulo. De pronto, Amanda salió de su habitación y comenzó a llamarlo. Él se apresuró y salió de su oficina.
—¿Qué hacías, Evan? ¿Trabando justo en este momento?
—No, solo estaba ordenando algunas cosas.
Ella se aproximó a él y lo besó.
—¿Nos vamos? —dijo Samanta.
—Ha hablado la dueña de este hogar —dijo Evan.
—¡Y de sus corazones! —exclamó Samanta, formando un corazón con sus dedos.
Los tres salieron del Apartamento para ir al evento, riendo y conversando.
…
Amanda y Evan comenzaron a recorrer el museo, contemplando algunos objetos antiguos que reposaban en pedestales. Luego, ella observó algo que llamó su atención.
—Querido…
—¿Sí?
Evan se aproximó y contempló adentro de uno de los pedestales, tres hermosos Dijes de distintos colores, acompañados con un par de otros artilugios. Uno de ellos estaba quebrantado. Al lado del pedestal se desplegaba una pantalla holográfica con la leyenda de cada uno de estos.
—La Gema del Sol, El Cristo Enaltecido y el Dije del Inframundo. Representan a la Luz, la Eternidad y el Infierno —dijo Amanda.
—Interesante… Sigamos caminando, hay mucho más para ver —dijo Evan, retirándose; pero Amanda rápidamente lo tomó del brazo.
—Hay algo que me inquieta.
—¿Qué?
—La leyenda del Dije del Inframundo, dice que este guarda un pequeño infierno en su interior, y el Regente de ese lugar se llama Bahamad.
Evan se aproximó a leer y luego retrocedió, colisionando con un mesero que trasladaba varias copas de champagne; provocando que todas cayeran al suelo.
—Lo siento, fue mi culpa —dijo Evan, ayudándolo a levantar todo.
—No se preocupe señor, yo me encargo —dijo el mesero.
De pronto, la directora del Museo Moderno de Londres apareció y se aproximó a él.
—Usted debe ser Evan Houston, el escritor. Me presento: yo soy Aurore McCarthy, la directora del Museo.
—Hola. Disculpe lo que sucedió con…
—Descuide. No tiene idea de cuantas veces ocurren este tipo de cosas.
—Agradezco su gentileza. Y también por solo catalogarme como un escritor.
—Eso es lo que es, ¿o no? Aparte de un excelente psicólogo, tengo entendido.
—Por supuesto. Pero algunos continúan denominándome de otra manera.
—A veces, logramos hacer muchas cosas buenas para el mundo, señor Houston; pero no por eso, dejamos de ser solo seres humanos.
—Es un placer conocerla personalmente —dijo Amanda, aproximándose.
—Ella es mi esposa, señora Aurore.
—El placer es mío. Pueden decirme solo Aurore. Espero continúen disfrutando de su visita. El evento comenzará en unos minutos.
—Disculpe…, esos tres Dijes, ¿qué significan? —preguntó Amanda.
—Son artilugios excepcionales. Algunos, serían letales si cayeran en manos equivocadas. No se imaginan cuántas cosas oculta nuestro mundo.
—Supongo que muchas… —dijo Evan.
Ella se retiró, mostrando una sutil sonrisa.
—¿Crees que sea casualidad? —preguntó Amanda.
—No, Amanda. Las casualidades no existen. Todo tiene un propósito.
Todos los eventos ocurridos, provocaron un cambio positivo y aceptable en el mundo. En las ciudades más emblemáticas, se instauraron monumentos triangulares de mármol, en conmemoración a los seres que habitaban en el más allá. La monumental estructura que ahora reposaba sobre la Plaza de San Pedro, era visitada por millones de personas. Ella, representaba la vida y la muerte.
El Efecto Triángulo es considerado como un portal que permite ver el mundo de los difuntos en todo su esplendor; pero solo si la persona que logra vislumbrarlo, ha tenido algún contacto repentino con la muerte. Puedes intentar mirar a través de él, o tal vez, decidas continuar con tu vida sin padecer un maldito suplicio. Solo te advierto…, El Efecto Triángulo es real; y los difuntos siempre te observan, sin que logres darte cuenta.


Damián A. Black
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